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  Furtivo y gris en la penumbra última,
va dejando sus rastros en la margen
de este río sin nombre que ha saciado
la sed de su garganta y cuyas aguas
no repiten estrellas. Esta noche,
el lobo es una sombra que está sola
y que busca a la hembra y siente frío.


  Jorge Luis Borges


  Tras diez años trabajando en el extranjero para la Interpol, estaba harto. Asqueado de tanta violencia y maldad que sobrevolaba la sociedad de hoy en día, necesitaba volver a mis orígenes. No me bastaba con retornar a mi país o a mi región, ni siquiera a mi pueblo; ¡tenía que volver a casa! Y cuando hablo de casa, no me refiero al piso de Madrid donde viví con el viejo, sino la casa solariega de la Galicia profunda que forma parte de mis genes y a la que siempre he estado íntimamente unido. Nadie lo comprende, pero desde niño ¡solo ahí fui feliz! Para mí, nada se puede comparar con recorrer sus caminos, disfrutar de sus prados, perderse entre sus bosques o descansar en una de sus riberas sombrías. Su húmeda belleza, sus paisanos, sus cumbres, el sonido de los urogallos reclamando el favor de las hembras, me llamaban de vuelta. Tras la muerte de mi padre y haber heredado una buena suma, pedí una excedencia de dos años y una mañana de mayo, llegué ante sus muros. El musgo de la entrada y los tejos invadiendo el camino me hicieron enfadar al saber que gran parte de esa decadencia era culpa mía. No en vano yo era el único heredero de esas tierras y por tanto su dueño. Aunque me sacó de ahí siendo un crio, huyendo de lo que él llamaba la aldea, para mí esa casona, era “noso lar”, el hogar que nuestros antepasados erigieron en la ladera de un monte.


  «Tengo que devolverle su esplendor», me dije mirando los descuidados campos de mi heredad con el pecho encogido. Abrir el viejo portón de madera de su entrada no hizo más que incrementar mi dolor. El polvo de los muebles, las telarañas de sus techos, el olor a cerrado. Todo en su interior daba muestra de su abandono.


  «¡Qué distinto era cuando vivía el “Vello”! ¡El abuelo no hubiese permitido este deterioro!» sentencié mientras subía por las escaleras al primer piso para dejar el equipaje.


  Sabiéndome el único a quien le importaba el viejo pazo, ocupé la habitación que históricamente correspondía al dueño y que desde que había muerto el “Viejo”, mi padre se había negado a usar.


  «Yo si la ocuparé “avó”», dije sintiendo como si siguiera viva la figura de mi abuelo.


  Al llegar, instintivamente toqué a la puerta como hacía cuando el anciano vivía antes de entrar. Tras darme cuenta de lo absurdo que eso era, abrí y pasé al cuarto. La cama donde durante años había estado recluido era tan enorme como recordaba.


  «La de veces que me tumbé ahí para que me leyera un cuento», me dije observando el grueso colchón de lana.


  El frio me hizo recordar que todavía no había encendido la “lareira”, la enorme chimenea que ocupaba la mitad de la cocina de la planta baja y que era tan típica en las aldeas de mi tierra. Dejando las dos maletas en el suelo, me dirigí a hacerlo. La antigüedad de la leña allí acumulada me permitió con rapidez hacer una pequeña hoguera que secara y calentara el ambiente. La belleza hipnótica de sus llamas me hizo volver a mi niñez y a sus noches cuando, a la luz de esa lumbre, Maruxa, la cocinera me narraba historias de meigas, de duendes y de hadas.


  «Galicia é unha terra máxica e cada un dos seus fillos ten unha fada madriña», siempre recalcaba cuando me oía negar la existencia de la magia y de esos seres alados.


  ― ¿Tengo yo también un hada madrina? ― recuerdo que tenía la costumbre de preguntar.


  Aunque cientos de veces cuestioné lo mismo, Maruxa nunca se cansó de contestar:


  ― Non te rías. A túa fada chámase Xenoveva e un día presentarase a ti.


  Según ella, el día que nací vio al lado de mi cuna a esa hada bajo el aspecto de una mujer joven. Al indagar ella en qué hacía ahí, la aparición le contestó:


  ― Coido do meu destino.


  «Cuido de mi destino», sonreí al recordar su insistencia en que un día Xenoveva, mi hada madrina, aparecería ante mí para salvarme si algo me amenazaba.


  ―Maruxa, no asustes al chaval― mi padre la recriminó una noche al comprobar que me creía esas leyendas: ―Aquí no hay peligro.


  ― Patrón, sempre hai perigos escondidos detrás da maleza.


  ―Habladurías de viejas. Hijo, ¡no hagas caso! No existen ni las brujas, ni los duendes y menos las hadas.


  A pesar de los años que han pasado, no consigo olvidar mi enfado con él porque negara la existencia de Xenoveva. En mi mente de niño, la señora de los bosques era real y me cuidaba.


  ―Papá, ella me salvó cuando casi me ahogo en la laguna y luego desapareció.


  ―Uxío, las hadas no existen. La joven que te sacó del agua, debió ser una peregrina haciendo el camino de Santiago que, viendo que estabas bien, decidió dejarte para irse a reunir con sus compañeros de viaje― contestó muy molesto.


  Recuerdo que mi abuelo, sonriendo, murmuró en mi oído:


  ―Tu padre es un viejo cascarrabias que ha borrado de su mente a su madrina. Tú no la olvides y Xenoveva volverá.


  El crepitar de un leño me devolvió a la realidad y dejando esos recuerdos en un rincón de mi cerebro, me puse a airear la casa. El penoso estado de sus ventanas y contraventanas me hizo ver que iba a necesitar ayuda y por eso decidí que cuando fuera a ver al cura, como verdadero poder fáctico de la aldea, no solo debía pedirle que me encontrara alguien de servicio sino también un manitas que me apoyara arreglando todo aquello que yo no pudiera.


  «Hay demasiados desperfectos para hacerlo solo», sentencié preocupado.


  Aterido de frio y sabiendo que poca cosa podía hacer ahí hasta que cogiera temperatura, cerrando la casa, me fui a buscar al sacerdote. Tras aparcar frente a la iglesia, me encontré que don Ángel estaba confesando y que según ponía en el horario todavía tardaría una hora en salir del confesonario.


  «Me tomaría un café mientras tanto», pensé y viendo que estaba abierto el bar de doña Madalena, me dirigí hacia ahí.


  No había recorrido ni veinte metros desde la Iglesia, cuando escuché que alguien me llamaba. Al girarme me encontré con la antigua cocinera.


  ― ¡Maruxa! ― exclamé al reconocerla tras tantos años.


  La ahora anciana se echó a llorar mientras me abrazaba:


  ―O meu pequeno Uxío.


  El cariño de la paisana me dejó sin palabras y por ello tardé en reaccionar al darme cuenta de que no venía sola y que una joven alta y morena la acompañaba.


  ―Es Branca, a miña neta― cuándo pregunté, confirmó que era su nieta.


  Como quería hablar con Maruxa para que me pusiera al día de lo que había pasado en el pueblo, me pareció lógico invitar a las dos a tomar algo. La timidez de la muchacha quedó de manifiesto cuando quiso protestar y su abuela la calló diciendo que debía conocer a su “Uxío”. El comentario de la antigua empleada me hizo reparar en su larga cabellera, negra como la noche, y en su rostro, blanco y dulce que realzaba el color de sus labios rojos. Reconozco que me dio pena la muchacha al ver que, frunciendo el ceño, nos seguía en silencio. Ya en el bar, me permití comentar a la antigua empleada el mal estado en que se encontraba la casona y que si me hallaba en el pueblo era para hablar con el párroco para que me aconsejara a quien necesitar contratar de servicio.


  ― Non é preciso preguntarlle ao cura. Branca estará encantada de ir vivir ao pazo para traballar― dijo señalando a su nieta.


  Que en esa zona imperaba el matriarcado, me quedó claro cuando tratando de saber si la joven realmente deseaba ese trabajo le pedí que me lo aclarara y ella aceptó diciendo:


  ―Mi abuela cree que será bueno.


  La voz de la chavala me agradó y obviando que realmente no me había confirmado que deseara el puesto, se lo di asumiendo que siendo familia de Maruxa era alguien de confianza.


  ―Me gustaría que vinieras esta misma tarde, Hay mucho que limpiar― contesté al decirme que cuando empezaba.


  ―Aí estará, non te preocupes― sentenció su abuela mientras se despedía de mí.


  Cómo todavía tenía que hablar con don Ángel por el manitas, me quedé haciendo tiempo y pedí otro café. Al traérmelo, la dueña del local me soltó que no debería contratar a la tal Branca.


  ― ¿Por qué? ― pregunté.


  ― As mulleres desa familia son bruxas ― respondió la cincuentona.


  Sé que debería haber sido más discreto, pero al oír que según la paisana todas las hembras de la familia de Maruxa eran brujas, no pude contener la carcajada.


  ― Non te rías. Todo o mundo sabe que teñen fama de meigas que falan cos mortos.


  Al decir en que tenían fama de hablar con los muertos, comprendí que en la Galicia profunda seguían enquistadas esas creencias en las que se mezclaban supersticiones celtas con el cristianismo más rancio. No queriendo que viera un menosprecio en mi escepticismo, me quedé callado y salí del bar.


  «Es acojonante, en pleno siglo XXI, siguen creyendo esas patrañas», sentencié sin caer en que, al contrario que en mi niñez, con treinta y cinco años mi progenitor y yo teníamos la misma opinión sobre esos temas.


  Ya de vuelta a la iglesia, el párroco había terminado de confesar y pudo darme unos minutos. A raíz de enterarse que había contratado a la muchacha, don Ángel me felicitó por no haberme dejado llevar por los chismes del pueblo:


  ―Todas las jóvenes de esa familia son carne de emigración debido a la superstición. Ninguno de sus paisanos les da trabajo al temer caer bajo un hechizo.


  ―Padre, ¿y qué tal es Branca? ― indagué.


  El sacerdote respondió muerto de risa:


  ―La más peligrosa de todas ellas. Con un movimiento de pestañas, es capaz de hechizar a cualquier hombre.


  Que don Ángel se atreviera a bromear con ello y encima alabando la belleza de la cría, me tranquilizó al creerme ya vacunado contra ese tipo de armas y cambiando de tema, le pedí que me aconsejara a que albañil contratar.


  ―En esta época, no te puedo aconsejar a ninguno. Los buenos están ocupados con las faenas del campo. Pero no te preocupes, todas las mujeres del pueblo pueden hacer pequeñas reparaciones y Branca no será menos. Si la dejas, se ocupará de corregir los desperfectos con los que se encuentre― contestó.


  Que esa cría fuera capaz no solo de mantener al día la limpieza del pazo sino también supiera hacer chapuzas, me alegró y recordando que todavía debía llenar la despensa, me fui la tienda del pueblo. Al llegar al pequeño súper, me llevé la sorpresa de que Maruxa y su nieta se me habían adelantado y habían dejado a la dependienta una lista con lo que ellas consideraban indispensable.


  ―Está correcto, ¿cuánto le debo? ― sentencié tras repasar el pedido y comprobar que lo que habían encargado era, además de razonable, necesario: «No me había acordado de comprar el cubo con su fregona y menos los dos tipos de jabón que se necesitará para limpiar los suelos», me dije mientras sacaba la cartera y pagaba.


  Contento con esa inesperada ayuda, metí las bolsas en el maletero de mi todo terreno y volví a la casona. Tras aparcar, vi que Branca acompañada de otra joven estaba limpiando el exterior de la casa. Al acercarme y tras presentarme a su hermana, me dio la bienvenida diciendo que había dejado sus cosas en la habitación que había sido de su abuela.


  ―Esa parte de la casa está inhabitable. Hasta que no la arreglemos será mejor que duermas en el área noble― comenté recordando el calamitoso estado de la zona de servicio.


  ―Lo que usted diga― respondió sin poder evitar mostrar su satisfacción al no tener que dormir pensando que el techo se le podría venir encima.


  La sonrisa que iluminó su cara me dejó apabullado al darme por fin cuenta de lo que se refería el puñetero cura: “Branca era una belleza”. La palidez de la criatura realzaba más si cabe el vivo color de sus labios mientras la profundidad de sus ojos negros animaba a zambullirse en ellos. La joven no se debió de percatar de la forma en que la miraba porque no se quejó de ello y tomando posesión de su puesto, únicamente me exigió que desapareciera de la casa mientras ellas terminaban de limpiar.


  Disculpando su tono duro y en cierto grado impropio de alguien a mi servicio, comprendí que mi persona ahí estorbaba y tragándome el orgullo, me fui a dar una vuelta por la propiedad. Ese paseo obligado no tardó en afectarme y olvidando mi cabreo, empecé a disfrutar de cada uno de sus pasos. La belleza de los prados con la yerba a punto de segar me fue acercando poco a poco al bosque casi salvaje que mi abuelo se había encargado de proteger y que, por respeto, mi padre nunca había tocado.


  «¿Cuantos años puede tener este carballo?», me pregunté al observar el tronco de un roble que al menos sería centenario mientras sin darme cuenta me internaba en la densa foresta.


  Absorto contemplando la herencia vegetal de mis mayores seguí penetrando en el bosque hasta que de improviso me vi en mitad de un claro. Reconocí de inmediato ese lugar y por eso, busqué la laguna donde siendo un niño me bañaba. Tras encontrarla, curiosamente hacía calor y sintiendo el sol cayendo a plomo sobre mi cabeza, estaba ya quitándome la camisa con la esperanza de darme un chapuzón cuando unas risas femeninas me hicieron parar en seco.


  Extrañado, me agaché tras un denso laurel y busqué su origen. Desde mi escondite, comprobé que las culpables eran dos crías que aprovechando la soledad de ese paraje se bañaban en sus cristalinas aguas sin que nadie las molestase. Su presencia en mi heredad me parecía una afrenta, una mancha que sobre la naturaleza impoluta de ese edén. Por ello en un principio no me fijé en la indudable belleza de sus cuerpos, hasta que se pusieron a nadar hacia la orilla desde la que las observaba.


  «¡Están desnudas!» exclamé en silencio mientras esas dos ninfas, ajenas a estar siendo espiadas por mí, se ponía a jugar entre ellas.


  La alegría que transmitían al mojarse una a la otra me pareció adorable y sintiéndome un voyeur, me quedé mirando sus juegos. La perfección de sus curvas, la rotundidad de sus pechos y sobre todo la hermosura de sus nalgas me tenían sin respiración.


  «Son perfectas», estaba diciendo en mi interior cuando observé que en la otra orilla había hecho su aparición otra mujer.


  Si las primeras me parecían guapísimas, la pelirroja recién llegada resultó ser una diosa, un ser tan bello que su atractivo era hasta doloroso.


  «¿Quién será?», medité mientras recreaba la mirada en el trasero con forma de corazón del que era dueña.


  El contraste de la blancura casi nívea de esa mujer con la piel morena de las dos más jóvenes me terminó subyugar y por eso cuando olvidando a la que parecía la jefa, las morenas se pusieron a hacerse aguadillas entre ellas, no pude más que suspirar. Sin tener constancia la brutal sensualidad que trasmitía al hacerlo, la pelirroja se puso a enjuagar sus pechos con el agua de la laguna mientras a un metro escaso de ella, sus compañeras reían de felicidad.


  «No puede ser tan bella», murmuré para mí valorando con detalle el rosado botón que decoraba cada uno de esos cantaros.


  Ajenas a que estaban siendo observadas, las morenas se abalanzaron sobre la desconocida acariciándola mientras reían. La envidia me corroyó al ver cómo las manos de esas jóvenes se dedicaban a recorrer las curvas de la diosa. Con creciente calentura, desde mi escondite admiré la tranquilidad con la que esa mujer recibía esas caricias mientras las regañaba:


  ―No seáis traviesas. Dejadme en paz.


  Esa dulce reprimenda, lejos de conseguir su objetivo, azuzó a esas niñas y queriendo profundizar en la travesura, llevaron sus manos entre los muslos de la pelirroja. Observando la serenidad con la que asimilaba ese nuevo ataque, certifiqué la dureza de sus glúteos al darse la vuelta.


  «¡Es preciosa!», exclamé en silencio mientras grababa en mi mente el caminar aristocrático de esa leona de larga melena mientras salía del agua.


  Ante mis ojos, la desconocida se mostró en plenitud. Su desnudez me permitió pasar de la dureza de sus glúteos a sus senos. La exuberancia de ese par de montañas no fue óbice para que pudiera disfrutar, con auténtico frenesí, del profundo canal que discurría entre ellas.


  «¡Quien pudiera hundir la cara entre esas dos hermosuras!», pensé mientras el enano de mi conciencia me exigía que parara de espiarlas.


  No pude más que mandar a la mierda a ese jodido renacuajo cuando me percaté de que, tras pasar tanto tiempo dentro del agua, se le habían endurecido los pezones.


  «¡Qué belleza!», sentencié ya totalmente excitado soñando que algún día serían míos.


  Seguía babeando con sus pechos cuando la mujer se tumbó a tomar el sol frente al lugar donde me escondía. La calentura que me dominaba ya me impulsó a buscar con la mirada entre las piernas de la pelirroja.


  «Joder», gruñí al contemplar el coño imberbe de la desconocida.


  Ignorando mi existencia, me lo puso fácil porque tratando de encontrar postura sobre la arena, esa mujer me deleitó con la visión de los gruesos labios que permanecían a cada lado de su sexo. Con ganas de abalanzarme sobre ella, comprobé la ausencia de grasa abdominal en su cintura mientras observaba como se ensanchaba para dar entrada a unas caderas de ensueño.


  «¡Menudo culo!», alabé centrándome en el trasero de ese primoroso ejemplar de raza celta mientras se daba la vuelta para que el sol terminara de secar su espalda.


  Al cabo de un rato, esa diosa debió darse cuenta de la hora porque levantándose se internó en el bosque. Mientras la veía marchar comprendí que, a pesar de ser la mayor de las tres, esa pelirroja no debía tener los veinticinco. Estaba pensando en que la llevaba diez años cuando, de improviso, descubrí que estaba solo y que las dos morenas también habían desaparecido de mi vista.


  «¡Qué curioso! ¡No me he dado cuenta de su marcha!», murmuré y retornando sobre mis pasos, volví al pazo.


  Al volver al bosque, el frio de esa mañana, retornó y achacándolo a la umbría, aceleré mis pasos de vuelta a la casona. Ya en ella, la ausencia de polvo en los muebles y el brillo de sus suelos me hicieron recordar cuando era un hogar y queriendo agradecer a las responsables ese cambio, busqué a las nietas de Maruxa. Encontré a Branca, trajinando entre fogones y el olor que brotaba de ellos, me hizo saber que no solo había heredado de la abuela su sazón sino también sus recetas al reconocer uno de los platos de mi infancia. Cogiendo una cuchara, probé el guiso mientras preguntaba por su hermana:


  ―Bríxida se ha ido a casa de los padres― escuetamente contestó.


  Al verla mirándome, comprendí que estaba esperando mi opinión.


  ―Buenísimo― respondí: ―igual al que Maruxa me cocinaba.


  Aunque supuse que iba a gustarle mi respuesta, nunca preví que sonrojándose esa monada de criatura me soltara:


  ―Desde niña, he sabido que mi lugar sería aquí y que debería cuidar del “Salvaxe”.


  Se dio cuenta de su desliz nada más decirlo, ya que debía saber que mi padre odiaba que nombraran a los miembros de la familia con ese nombre.


  ―Lo siento, no quería…― empezó a decir.


  ―No te preocupes, no me molesta que me llamen así ― la interrumpí. Y conociendo esa vieja leyenda en la que se suponía que existía un lobo negro que de vez en cuando surgía para acabar con los que osaran atentar contra la dama del bosque, mito que la gente de la zona asimilaba a nosotros, quise quitar hierro al asunto diciendo: ―No soy salvaje ¡ni en la cama!


  ¡Juro que lo dije de broma!


  Por ello me dejó paralizado que la muchacha se pusiera a temblar con los pezones totalmente erizados y me pidiera que, si tenía que dejar salir al “Lobo”, no la matara. Al escucharla, comprendí que Branca se creía esa historia por la cual ese siniestro chucho solo se apiadaba de las mujeres que se le ofrecían sexualmente. Sin ganas de discutir con la morena la ridícula fijación de la gente del pueblo en achacar a mi familia la capacidad de transformarse en ese animal y menos de hablar sobre si era consciente de que al pedir que la dejara vivir implícitamente me daba entrada entre sus piernas, preferí cambiar de tema y pedí que me dijera quién era la pelirroja que había visto esa mañana.


  ― En la zona no hay nadie con ese color de pelo ― contestó.


  Algo en su mirada me intrigó y creyendo que me había contestado eso al no caerle bien la joven, repliqué:


  ―Branca, no estoy loco.


  Tras lo cual le expliqué que existía ya que la había visto bañándose en la laguna del bosque en compañía de dos amigas. La nieta de Maruxa se empezó a santiguar al escucharme.


  ― ¿Qué te pasa? ― pregunté al ver su reacción.


  Completamente aterrorizada, quiso saber si las dos acompañantes también eran pelirrojas o por el contrario eran de pelo negro. Al confirmarle que eran morenas, pareció reconocerlas y por eso me atreví a curiosear sobre quiénes eran esas tres muchachas.


  ―Son la dama y dos de sus “mouras”.


  Al escucharla, tal y como me había ocurrido cuando en la mañana la habían llamado a ella bruja, no pude contener mis risas.


  ― ¿Mouras? Te refieres a esas hadas que siempre andan en busca de marido y que tientan a los hombres ofreciéndoles un tesoro― contesté desternillado.


  Un tanto ofendida por ese acto reflejo, la joven se abstuvo de responder y se puso a poner la mesa. Admitiendo que me había pasado al reírme de sus creencias, miré el reloj y viendo que eran la hora de comer, abrí una botella de albariño. Estaba quitando el corcho cuando caí en que Branca había puesto dos platos, dando por sentado que comería conmigo. Reconozco que estuve a punto de corregirla, pero pensando en que era su primer día de trabajo preferí no hacerlo y compartir mantel con ella.


  El primer sorbo al Terras Gaudas me transportó a la época de mi abuelo y recreando en mi paladar su sabor afrutado, rememoré con morriña a mi amado “avo”.


  «Todo el mundo te quería», comenté hablando con el difunto en el interior de mi mente, «y respetaba».


  Su amoroso recuerdo y la forma en que dirigía con mano firme el pazo me hicieron sonreír al recordar que para la gente del pueblo él era el “señor” y que como representante de la “casa”, la gente del pueblo acudía a él cuando había alguna disputa de lindes.


  «Eras el puto amo», seguí comentando sabiendo que me hubiese lavado la boca con jabón si me hubiese escuchado dirigirme a él así: «Ni siquiera el alcalde o el cura se atrevían a llevarte la contraria cuando tomabas una decisión».


  Estaba pensando en ello cuando Branca llegó con la olla y sin preguntar, rellenó el plato hasta casi desbordarlo. La barbaridad que sirvió me recordó que Maruxa hacía lo mismo. Si alguien se atrevía a quejarse, solo tenía que mirar a su patrón y don Pedro lo llamaba al orden diciendo:


  ―Nunca os fieis de quien no come. Quien no come, no puede trabajar y yo no quiero gandules en esta finca.


  Hasta mi viejo bajaba la cabeza y obedecía cuando su padre se ponía serio. Y con ese recuerdo en mi mente, esperé que se sentara para empezar a comer. La joven nada más aposentarse en la silla empezó a rezar en gallego:


  Forzas do ar, terra, mar e lume! a vós fago esta chamada:


  se é verdade que tendes máis poder ca humana xente,


  limpade de maldades a nosa terra e facede que aquí e agora


  os espiritos dos amigos ausentes compartan con nós esta comida.


  No me costó reconocer ese rezo porque se seguía recitando cada vez que se hacía una queimada y por ello, fui traduciendo mentalmente:


  ¡Fuerzas del aire, tierra, mar y fuego! a vosotros hago esta llamada:


  si es verdad que tenéis más poder que los humanos,


  limpiad de maldades nuestra tierra y haced que aquí y ahora


  los espíritus de los amigos ausentes compartan con nosotros esta comida.


  La belleza del conjuro no fue óbice para que me diese cuenta que eran parte de las creencias que los celtas habían dejado arraigadas en el ADN de los gallegos y que mi nueva empleada las seguía con fervor.


  «Si la oyeran en el pueblo, se escandalizarían por rezar a los antiguos dioses», me dije sabiendo que, si se había permitido hacerlo en mi presencia, era porque creía que yo compartía su mismo credo.


  Por eso al terminar, alcé mi copa e imitando a los viejos del lugar, brindé por la dama del bosque y los habitantes de “noso lar”. Al oír mi brindis, Branca se ruborizó y chocando su copa con la mía, bebió. Tratando de analizar que le había llevado a ruborizarse, caí en que al hablar de “noso lar” (Nuestro hogar) la había incluido y que, dado que tradicionalmente solo los miembros de la familia podían brindar por el bienestar del “lar”, implícitamente le había adjudicado un lugar en mi cama. Confieso que estuve a punto de hacerle ver mi error y decir que no había sido mi intención faltarle al respeto, pero cuando ya tenía la disculpa en la punta de la lengua la chavala cambiando de tema, me dijo si después de comer podía darse una ducha.


  ―No tienes qué preguntar. Cuando desees hacerlo, solo fíjate que esté libre. No vaya a ser que me encuentres en pelotas― comenté riendo sin dar mayor importancia al hecho de que fuéramos a compartir el único baño de la planta noble.


  ―Así lo haré, patrón― contestó sin levantar la mirada del plato.


  La timidez de su tono me alertó y fijándome en ella, descubrí que bajó su delantal esa monada tenía los pitones totalmente erizados. No me quedó otro remedio que volver a admitir que me había equivocado al hablar coloquialmente con ella, ya que desde la edad media el dueño del pazo era una especie de señor feudal en esa zona.


  «Tengo que andarme con cuidado para no escandalizarla», pensé grabando en mi cerebro que según la mentalidad imperante en la aldea como heredero de los Mosteiro mi palabra era ley y más para alguien a mi servicio. Por todo ello, el resto de la comida medí mis palabras al no querer espantarla y que fuera con la queja a Maruxa. Al terminar el postre, unas estupendas filloas con nata, la morena se levantó y moviendo su trasero enfundado en un vestido blanco, recogió los platos mientras me decía que me llevaría el café a la biblioteca.


  Asumiendo que su abuela le debía haber informado que esa era la costumbre de la casa, me dirigí a esa habitación. Una vez allí, me puse a revisar sus estantes y en uno bastante apartado, encontré un libro sobre las meigas. Recordando que para sus paisanos Branca era miembro de una larga estirpe de esas brujas, lo cogí y con él en la mano, me senté en el sofá. Estaba ojeándolo cuando la morena entró con una bandeja y pidiendo mi permiso, puso sobre la mesa un café y un licor con hielo. Identifiqué esa bebida como la que artesanalmente elaboraban en el pazo mezclando orujo con hierbas y sintiendo que era parte de la casa, se lo agradecí mientras lo probaba.


  Su sabor dulzón me encantó y olvidándome de ella, me concentré en la descripción que el autor hacía sobre las meigas en las páginas del libro en las que les confería unos poderes extraordinarios como podía ser la videncia.


  “Cuando una meiga quiere algo de un hombre, se hace la encontradiza”, leí que decía en un apartado previniendo al lector que tuviera cuidado y que nunca las metiera en su hogar, porque de hacerlo jamás podría echarlas.


  Recordando que esa mañana me había topado con Maruxa cuando iba en busca de alguien que me ayudara, sonreí:


  «Estoy jodido. Ya he metido una en el pazo».


  Sin darle mayor importancia al hecho, seguí leyendo que según ese libro no había que confundirlas con las brujas ya que estas últimas hacen las cosas con maldad, en cambio las meigas usan sus poderes para ayudar a las personas que se acercan a ellas.


  «Menos mal. No tengo nada que temer, aunque me hechice», desternillado pensé mientras seguía leyendo que según la tradición galaica se las podía clasificar de acuerdo con sus poderes. Entre todas ellas, me interesó el retrato que hacía de un tipo en particular: “las damas do castro”. Según el supuesto erudito que había escrito el libro, esas meigas viven en castros milenarios desde donde atienden a solicitudes de la gente mientras gozan de la protección del dueño del lugar, sin pedir ningún regalo o contraprestación a cambio.


  «Eran una especie de ONG medieval», me dije muerto de risa al leer que solían aparecerse vestidas de blanco a personas afligidas o que se encuentran en una situación difícil para otorgarles sus favores.


  Mi tranquilidad menguó cuando en el siguiente el autor se contradijo escribiendo sobre la facilidad que tenían esas mujeres para pasarse al lado oscuro y usar la magia para retener o esclavizar a los hombres, usando el pacto con el más allá.


  «Vaya, tendré que estar atento», riendo comenté en mi interior mientras sin darme cuenta, tiraba el vaso con el licor de hierbas.


  Por suerte o por desgracia, Branca había permanecido todo ese tiempo a mi lado y cogiéndolo al vuelo, me lo dio diciendo:


  ―Es de mala suerte, derramar un conjuro.


  Sorprendido, tomé el vaso mientras la veía marchar y por primera vez, me dio un escalofrió al observar que la blancura de su vestido.


  «Estoy delirando», medité al caer que por un momento había catalogado a la muchacha como una “dama do castro” al verla así vestida y saber que para los de la aldea el hecho que viviera en el pazo iba a ratificar la idea de que tenía poderes.


  «Esta casona es lo más parecido a un castro de la zona», sentencié mientras pensaba que de acuerdo con esa superchería en mi calidad de heredero yo era su valedor.


  
    Con mi calma hecha trizas, me bebí el resto del licor y molesto conmigo mismo, decidí echarme una siesta. Ya mi cuarto, estaba abriendo la puerta que daba al baño cuando escuché el ruido del agua de la ducha. Cortado al saber que Branca me había avisado de que quería darse un baño, no la llegué a abrir y me tumbé en la cama mientras me ponía a imaginar a esa monada desnudándose. Acababa de posar la cabeza sobre la almohada cuando de pronto la puerta se entreabrió dejándome ver sobre el lavabo su ropa interior. Saber que esa monada estaba desnuda a escasos metros de mí fue suficiente para que mi pene saliera de su letargo y sintiéndome culpable, me levanté a cerrarla. Estaba acercándome cuando excitado comprobé que podía ver su silueta a través de la mampara transparente de la ducha.

  


  
    
      «¿Qué coño haces?, me dije al ser incapaz de dejar de observar cómo se enjabonaba.

    

  


  
    
      Al admirar su cuerpo desnudo, recordé que hasta el cura del pueblo me había sutilmente avisado de su belleza. Pero espiándola, certifiqué que se había quedado corto cuando llegó a mi retina la imagen vaporosa de sus pechos. 

    

  


  
    
      «No puede ser», me dije mientras contemplaba boquiabierto la perfección de sus senos y los irresistibles pezones que los decoraban.

    

  


  
    
      Con ganas de bajar mi bragueta y empezarme a masturbar, me quedé petrificado cuando girándose en la bañera, involuntariamente Branca me regaló con la visión de su sexo. Todavía hoy me avergüenza reconocer que en vez de salir huyendo me quedé disfrutando de la belleza que escondía entre las piernas.

    

  


  
    
      «Lo lleva depilado», balbuceé mientras en plan voyeur gozaba pecaminosamente de la tentación de esos labios sin rastro de vello que el destino había puesto ante mis ojos.

    

  


  
    
      Si ya de por sí estaba embobado, todo se desmoronó a mi alrededor cuando la muchacha separó sus piernas para enjabonarse la ingle, permitiendo que mi vista se recreara nuevamente en su vulva. La ausencia de un bosque que cubriera su femineidad aceleró mi respiración al encontrarlo algo sublime y aunque siempre me había quejado de esa moda de depilarse, he de reconocer en ese momento lamí mis labios soñando que algún día esa maravilla estuviera a mi alcance. Mi turbación alcanzó límites insospechados cuando ajena a estar siendo espiada, Branca usando dos yemas se pellizcó suavemente sus pezones mientras comenzaba a cantar. Si no llega a ser la nieta de Maruxa, por el modo tan lento y sensual con el que disfrutaba bajo la ducha, hubiese supuesto que se estaba exhibiendo y que lo que realmente quería esa mujer era ponerme cachondo. Para entonces, todo mi ser deseaba que mis manos fueran las que la estuvieran enjabonando y recorrer de esa forma su cuerpo.

    

  


  
    
      «Yo no soy así», me dije mientras me imaginaba palpando sus pechos, acariciando su espalda y lamiendo su sexo. 

    

  


  
    
      La gota que derramó el vaso de mi excitación y que provocó que mi pene alcanzara su plenitud, fue verla inclinarse a recoger el jabón que había resbalado de sus dedos. La belleza de su trasero se maximizó al descubrir entre sus nalgas que la joven era dueña de un rosado y virginal hoyuelo trasero. Soñando con ser yo quien desvirgara esa entrada trasera, decidí que debía dejar de espiarla y saliendo de la habitación, volví a la biblioteca donde tratando de borrar de mi cerebro la imagen de su piel desnuda, me serví un whisky.

    

  


  
    
      «Debo de arreglar la zona de servicio», murmuré entre dientes al saber que mientras no lo hiciera, mis noches serían una pesadilla al saber que, en el cuarto de al lado, esa bruja de ojos negros estaría tentándome mientras dormía…

    

  


  


  
    2

  


  
    Tras vaciar media botella de Chivas, el recuerdo de Branca bajo el agua me seguía obsesionando y temiendo no poder controlar mis hormonas, preferí huir de ella y dar una vuelta antes de que anocheciera. Sabiendo la cantidad de alcohol que discurría por mis venas, me abstuve de coger el coche y me puse a pasear por la finca. No tardé en lamentar esa decisión cuando a los pocos minutos el frio y la humedad de esa tarde me empezó a entumecer los huesos.

  


  
    «Joder», me dije: «¡he cometido un error al salir sin abrigo!» 

  


  
    Estaba a punto de dar la vuelta cuando a mis oídos llegó el sonido de un animal quejándose. Siguiendo sus lamentos, me interné en una pequeña mancha de robles para descubrir a un pequeño ciervo con los cuernos enredados en unas ramas. Al verlo lo prudente hubiera sido pasar de largo, pero la angustia del pobre bicho me impulsó a liberarlo a sabiendas que me podía llevar un viaje de su cornamenta cuando lo liberara. 

  


  
    Curiosamente, el cervatillo pareció tranquilizarse al verme:

  


  
    ―Vengo a ayudarte― susurré sin tenerlas todas conmigo al ser consciente que siguiendo su naturaleza podía intentar atacarme.

  


  
    No sé si fue mi tono suave o que ya se había dejado vencer, pero lo cierto es que el animalillo permaneció inmóvil mientras liberaba sus cuernos demostrando una docilidad impropia de una especie famosa por su carácter huidizo. 

  


  
    ―Vete ya― tuve que decirle mientras le propinaba un azote al ver que permanecía a mi lado a pesar de estar libre.

  


  
    Dando un pequeño saltó, el animalillo se alejó de mí antes de pararse en seco y mirarme. Sus ojos observándome fijamente me hicieron sentir que me daba las gracias.

  


  
    ―Vuelve con tu familia― insistí dando una palmada al aire.

  


  
    En esa ocasión, el ciervo me hizo caso y desapareció trotando por el follaje mientras me parecía escuchar que el viento murmuraba en mi oído una bienvenida. Aun siendo imposible, sentí un soplo de aire caliente acariciándome las mejillas y con un aplomo impropio de alguien escéptico como yo, saludé a la dama del bosque llamándola por su nombre.

  


  
    ―Xenoveva― alcancé a decir antes de recapacitar y volver sobre mis pasos, saliendo del robledal para retornar a casa.

  


  
    De camino al pazo, el frio había desaparecido y sintiendo que había subido la temperatura de esos lares, tuve que desabotonar mi rebeca al notar que estaba empezando a sudar. Sin darme cuenta de lo que hacía, me fui desnudando mientras la naturaleza se impregnaba en mi cuerpo. Poco a poco fui descubriendo nuevos olores a mi paso y con una alegría indescriptible comencé a correr sintiendo bajo mis pies la hierba de esos campos. 

  


  
    ― ¡He vuelto! – chillé mientras de un salto cruzaba la verja de un prado.

  


  
    Unido íntimamente al paraje de mi niñez aceleré sin que el esfuerzo de la carrera hiciera mella en mí mientras el ganado pastaba tranquilamente a mi paso.

  


  
    ― ¡Estoy en casa! ― grité a los cuatro vientos corriendo sin pausa por los montes de mi heredad mientras sentía esa porción de Galicia en cada poro.

  


  
    El orgullo de saber que todo eso era mío me llenó de felicidad y disfrutando como un cachorro, retocé dando vueltas sobre las hojas secas, deseando que su aroma quedara prendido sobre mi piel. 

  


  
    ― ¡Buenas noches! ¡Señora lechuza! ― al ver que revoloteaba sobre mí, la saludé.

  


  
    ―Boas noites, señor Salvaxe― me pareció escuchar que ululaba de vuelta desde las alturas.

  


  
    Con el pazo a lo lejos, supe que Branca estaba esperándome en la puerta al llegarme su olor de hembra recién bañada y preso de mi instinto, aceleré mi paso con ganas de que la joven me acariciara. Al llegar al jardín de la entrada, aullé satisfecho al verla desnuda y acercándome a ella, la marqué como mía dando un lametazo sobre su piel.

  


  
    ―O meu Salvaxe― suspiró mientras acariciaba las orejas de mi negra cabeza.

  


  
    Retorciéndome de gusto, froté mi peludo cuerpo contra sus piernas.

  


  
    ―O meu lobo― sollozó sabiéndose mía mientras separaba sus rodillas dándome entrada.

  


  
    La belleza de su sexo abierto de par en par me cautivó y azuzado por el aroma de deseo que destilaba hundí mi hocico entre sus pliegues.

  


  
    ―O meu Uxío― balbuceó al notar que mi lengua buscaba la esencia de hembra que comenzaba a brotar de su gruta.

  


  
    El penetrante sabor que envolvía mis papilas me hizo gemir de deseo cuando de improviso vi que la joven me abandonaba subiendo por las escaleras del pazo. Sacando mis dientes, salté sobre ella cuando acababa de llegar al piso de mi habitación para hacerla saber que era mía y que como su macho exigía su entrega.

  


  
    ― O meu amor, quero ser tua, pero non aquí senón na cama― musitó sin asustarse, aunque debía saber que con una dentellada era capaz de matarla.

  


  
    Aun convertido en el “Salvaxe” de las leyendas, comprendí que Branca no se negaba y que únicamente me pedía que la tomara sobre la cama. Por eso, levantando mis garras de su cuerpo la liberé sabiendo que deseaba ser mía. No tardé en comprobar que era así, porque nada más entrar en mi cuarto la morena se puso a cuatro patas sobre el colchón para recibirme en su interior. 

  


  
    Su entrega azuzó más si cabe mi lujuria y mordiendo su cuello como si fuera una presa, busqué liberar el hambre de sexo que me dominaba. 

  


  
    ― Non me mates, entrégome libremente a ti― al experimentar la fuerza de mi mandíbula, imploró pidiendo que no la matara ya que se estaba entregando libremente a mí.

  


  
    Su ruego le recordó quién era y sacando los dientes de su carne, el lobo dudó si culminar mientras el dolor de su cuello se mezclaba en la mente de Branca con lo que estaba sintiendo entre las piernas y pegando un berrido, se corrió. Al escuchar su gozo e impulsado por la visión de su coño húmedo y dispuesto, el ser legendario posó las garras delanteras sobre sus hombros. Estaba a punto de clavarle la verga hasta el fondo de su vagina, cuando por alguna razón se calmó y se tumbó a su lado. La joven meiga murmuró aliviada al percatarse de que el peligro había pasado: 

  


  
    ―Xenoveva, grazas por evitar que o teu lobo fixéseme a súa femia― escuché que agradecía a la dama del bosque que el lobo no hubiese llegado a empalarla, haciéndola su hembra.

  


  
    Más tranquila, Branca se percató de su desnudez y temiendo que me convirtiera en humano, intentó levantarse. Pero el lobo se lo impidió gruñendo. Queriendo calmar al oscuro animal, la chavala volvió a la cama y lo acarició. Al hacerlo, notó nuevamente lo mucho que le gustaba sentir su pelo rozando su piel y esbozando una sonrisa, lo abrazó mientras el salvaxe ronroneaba satisfecho.

  


  
    ―Dorme, o meu lobo. Dorme― suspiró al notar que era incapaz de alejarse del salvaxe.

  


  
    Los dedos de la humana recorriendo su lomo provocaron que lentamente me fuese transformándose en hombre. Todavía despierta, Branca fue consciente en todo momento del cambio, pero temerosa de que su marcha provocara la vuelta de ese ser permaneció tumbada mientras mi cuerpo mutaba. Al recuperar el control, noté sus pechos en espalda y desconociendo como había llegado esa cría había aparecido desnuda en mi cama, me quedé callado haciéndome el dormido.

  


  
    Creyéndome traspuesto, noté que la meiga dudaba si seguir acariciándome. Debió de pensar que lo más seguro era continuar haciéndolo y pegándose a mí, reinició sus caricias. En un principio, tímidamente recorrió mis hombros con sus dedos. Al advertir que no me movía, su toqueteo se volvió más audaz pasando sus yemas por mi dorso mientras silenciosamente restregaba su sexo contra mi culo. Mi pene se irguió al sentir la forma que me tocaba, pero aun así preferí mantenerme ausente al saber que de algún modo su presencia había sido obligada. 

  


  
    ―O meu salvaxe― escuché que susurraba en mi oído ya excitada.

  


  
    Mi seguridad se tambaleó al notar su mano bajando por mi cuerpo y mientras dudaba si amarla, me giré boca arriba con los ojos cerrados. Branca se estremeció al ver mi erección. Cuando ya creía que me iba a pedir que la amara, posando su cabeza sobre mi pecho, suspiró:

  


  
    ―Nacín para ti aínda que aínda non o saibas.

  


  
    «Nací para ti, aunque todavía no lo sepas», conseguí traducir a pesar de mi excitación y esa afirmación lejos de azuzarme a responder sus caricias, provocaron el efecto contrario y sintiendo que esa monada era una marioneta en manos del destino, decidí permanecer inmóvil. Branca no apreció mi rechazo al seguir creyendo que dormía y cerrando los ojos intentó dormir usándome como almohada. 

  


  
    Tardó más de media hora en que el cansancio la venciera, treinta minutos durante los cuales, deseaba y temía por igual que la nieta de Maruxa reanudara sus mimos y quisiera entregarse a mí. Su respiración me hizo saber que dormía, pero no por ello dejó de torturarme su cuerpo desnudo al saber lo cerca que había estado de ceder a la tentación.

  


  
    «La pobre siente que es su obligación el ser mía», me dije y recordando sus palabras, comprendí que creyéndose predestinada no se hubiese negado a compartir unas caricias que realmente no deseaba.

  


  
    Instalada en una espiral auto destructiva, no pude evitar observar su negra melena, ni el atractivo juvenil de su cuerpo. 

  


  
    «Es preciosa», comenté para mí admirando como su breve cintura era solo un anticipo a su escultural trasero.

  


  
    Asumiendo que no era inmune a su belleza, comencé a intentar recordar cómo había llegado al pazo. Fue entonces cuando la imagen del lobo saltando sobre ella llegó a mi mente y aterrorizado rememoré que mi empleada había esperado desnuda la llegada del salvaxe. Su desnudez no hizo más que confirmar mis temores y que imbuida en sus creencias, esa criatura creía que su futuro pasaba por convertirse en la amante del lobo.

  


  
    «Mañana tengo que hablar con ella», sentencié dispuesto a hacerla recapacitar e incluso a despedirla si no lo hacía.

  


  
    Y con ese pensamiento recorriendo mi mente el sopor me dominó, pero antes de la realidad desapareciera la morena murmuró en sueños:

  


  
    
      
        
          ― Faime o amor, o meu querido Salvaxe.

        

      


      

    

  


  La transformación debió de consumir todas mis energías porque no me desperté hasta la mañana siguiente. Al abrir los ojos, mi empleada no estaba a mi lado. Su ausencia me hizo creer durante unos segundos que todo había sido producto de mi imaginación hasta que observé las sábanas manchadas de sangre. Era tal la cantidad derramada que reconozco que me aterró pensar que el “salvaxe" había vuelto durante la noche y la había matado. Por eso, con el corazón en un vilo, me puse el pantalón del pijama y la busqué por la casa. Casi me vuelvo loco al no hallarla en ninguna parte y asumiendo que la había asesinado, caí llorando en mitad del salón.


  «Pobre criatura», sollocé totalmente destrozado al sentirme un monstruo mientras la culpa no me dejaba ni respirar.


  Las imágenes del lobo mordiendo su cuello mientras intentaba poseerla me torturaron durante casi una hora. Sesenta minutos en los que medité terminar con mi vida para así acabar con el ser mitológico que me había poseído sin saber cómo ni porqué. No solo era el haberme convertido en un asesino lo que me tenía horrorizado, no en vano había luchado años contra ellos, pero lo peor fue el desconocer cómo evitar que ese siniestro can volviera y tomara el control de mi persona.


  «Antes me mato», sentencié.


  Habiendo ya decidido el suicidio, estaba pensando en cómo ejecutarlo cuando escuché que alguien abría la puerta del pazo. En mi paranoia creí que era la policía que venía a arrestarme y por eso, me escondí dentro de la alacena. El ruido de unos pasos acercándose a la cocina me puso en guardia y fue entonces cuando me percaté de que el animal que llevaba dentro pugnaba con salir.


  «¡Debo evitar el convertirme!», murmuré entre dientes mientras veía horrorizado que un denso y crespo pelo empezaba a cubrir mis manos. El descubrir que estaba cambiando incrementó mi angustia. «¡No debe salir!», me dije al notar que mi corazón se aceleraba. Lleno de ansiedad escuché que el desconocido se acercaba.


  «¡Por favor!» exclamé al comprobar que la metamorfosis avanzaba al ver que mis dedos habían desaparecido y en su lugar aparecían unas zarpas. La certeza de que era imparable y que en pocos momentos el lobo habría tomado el control terminó de aterrorizarme.


  «Debo huir», fue el último pensamiento humano que tuve antes de caer postrado y lanzar un siniestro aullido.


  Tomando posesión de mí, el “salvaxe” derribó la puerta y se abalanzó sobre el recién llegado, derribándolo. Por fortuna cuando estaba a punto de darle una dentellada, el salvaxe reconoció a su víctima como la hembra que había intentado poseer la noche anterior y en vez de darle un mordisco letal, lamió la cara de la aterrorizada muchacha. Branca suspiró al sentirse a salvo y demostrando una entereza que hasta ella sorprendió, acarició la cabeza del negro lobo con ternura.


  ―Eu tamén che boto de menos, o meu Salvaxe.


  No sé si el animal entendió en su totalidad las palabras la joven, pero al escuchar que le decía que también ella le había extrañado, se sosegó y comportándose como un cachorro con su ama, disfrutó de esa caricia ronroneando.


  ― Que fermoso é o meu lobo! ― Branca susurró rascando las orejas del legendario ser.


  Al comprobar que el gozo con el que el gigantesco animal recibía esos mimos y que liberándola se restregaba contra ella, la morena pensó que deseaba poseerla. Por ello empezó a desabotonar su vestido para que no se lo desgarrara, pero entonces apresando con los dientes sus manos el lobo le informó que no eso era lo que buscaba de ella.


  ―Que quere de min o salvaxe? ― quiso saber.


  Al oírle preguntar qué era lo que quería de ella, el animal contestó metiendo el lomo entre sus piernas. Branca, por fin comprendió que el animal deseaba que se subiera sobre él y sin saber que le reservaba el destino, se aferró a su cuello. Nada más hacerlo, el lobo salió corriendo de la casa hacia el bosque mientras su montura reía a carcajadas.


  ―Corre libre, bo amigo.


  Para entonces, ya me había repuesto del cambio y sabiendo que la chavala no corría peligro, transité a toda prisa por los campos de mi heredad. Los olores de la campiña, el sol de esa mañana y la presencia de Branca sobre mí me dominaron y aullando como macho alfa de una manada inexistente, reclamé esas tierras como mías.


  ―Viaxa polas túas terras, o meu salvaxe― agarrada de su cuello, la joven me pidió que recorriera esos dominios.


  Con la atractiva meiga sobre mí, me lancé a la carrera hacia el bosque. Mientras lo hacía, juro que me dio la impresión que incluso los árboles se inclinaban a mi paso reconociéndome como su defensor. Algo de cierto debió de haber en ello, porque con lágrimas en los ojos, esa morena murmuró que mi terruño me daba la bienvenida:


  ―A túa terra sabe que regresaches e saúdache.


  Sus palabras no hicieron más que acelerar mi carrera y adentrándome en esa umbría foresta que sentía tan mía, no paré hasta llegar a la laguna. Ya en la orilla, paré y busqué a Xenoveva. Podía sentirla en cada pelo de mi oscuro pelaje, pero no estaba.


  ― A señora non aparecerá mentres eu estea contigo. Só o salvaxe pode vela ― bajándose de mi lomo, Branca comentó.


  Al escucharla decir que mientras ella estuviera conmigo, mi hada no aparecería ya que solo yo era digno de verla, no la creí y sumergiéndome en sus aguas, nadé en su busca. Desgraciadamente, por mucho que buceé, por mucho recorrí la laguna, no encontré su rastro y desesperado, me dejé caer sobre la arena.


  La joven, viéndome gemir, se acurrucó a mi lado:


  ―Uxío, debemos volver.


  Sus manos acariciándome me hicieron saber que nuevamente era humano.


  ―La necesito― sollocé mientras hundía la cara entre sus pechos.


  Branca no se quejó cuando buscando sus labios la besé y abrazándose a mí, permitió que liberara mi dolor, llorando como un niño mientras con las manos intentaba despojarla del vestido.


  ―Quero que me fagas túa, pero non aquí. Este sitio é sagrado e está reservado para cando te unas á dama do bosque― susurró rechazándome dulcemente.


  La ternura de su voz diciendo que deseaba ser mía pero que no ahí, al estar reservado ese lugar para cuando me uniera a Xenoveva, me hizo reaccionar y temblando de frio, accedí a acompañarla de vuelta al pazo. Mi desnudez me hizo sentir aún más desvalido mientras cogido de su mano recorría los campos por los que habíamos transitado siendo lobo.


  ―Temos que darnos présa, non quero que che conxeles ― acelerando su paso me aconsejó.


  Acababa de exteriorizar su preocupación cuando mi hada madrina exhalando su aliento sobre nosotros convocó a los elementos y sentí que una cálida brisa nos envolvía.


  ―A señora coida do seu defensor― Branca murmuró al notar que el ambiente se caldeaba haciendo subir la temperatura.


  No pude más que sonreír con amargura pensando en cómo iba a defenderla cuando ni siquiera era incapaz de controlar al lobo. Al comentárselo, la morena intentó tranquilizarme diciendo que no me preocupara porque el destino me daría tiempo para que me acostumbrara a mis poderes justo cuando entrabamos a la casona.


  ―Hai que bañarse― tirando de mí, dijo mientras me llevaba escaleras arriba hacia mi cuarto.


  Ya de pie en el baño, esperé a qué llenara la bañera y como un zombi sin voluntad, obedecí cuando casi a empujones me metió en ella. Al sentir el agua caliente templando mi piel, la miré angustiado y alzando mis brazos hacia la joven, le rogué que me acompañara, que no quería quedarme solo.


  ―Nunca che podería deixar só, Uxío― deslizando el tirante de su vestido respondió.


  La belleza de sus pechos a la luz de la mañana me resultó todavía más impresionante cuando ya desnuda delicadamente sumergió un pie tanteando la temperatura.


  ―Eres preciosa― murmuré mientras recorría con la mirada cada porción de su cuerpo sin atreverme siquiera a acercarme al tener todavía dudas de amarla.


  La alegría con la que Branca recibió ese sincero piropo me dio el valor de llevar una mano hasta su cintura y atrayéndola hacia mí, besarla. Forzando su boca, jugueteé con su lengua mientras trataba de discernir si estaba enamorado de Branca o, por el contrario, la meiga me había hechizado.


  ―Necesito ser túa― suspiró una de ellas mientras buscaba bajo el agua el instrumento con el que calmar la calentura que la dominaba.


  Sin saber a ciencia cierta si las manos que se habían apoderado de mi sexo eran las de la morenita o las de la bruja, respondí llevando mis labios a la herida de su cuello y sacando la lengua, la lamí mientras sus dedos se cerraban alrededor de mi erección.


  ―Siento haberte hecho daño― murmuré apesadumbrado.


  ―Eu non. Esta cicatriz é a proba de que son a túa muller― refutó.


  La serenidad con la que afirmó que no me guardaba rencor porque esa herida era la demostración de que era mi mujer me hizo dudar y sumergiéndome en la profundidad de sus ojos negros, le pregunté a quién amaba si al lobo o al hombre.


  ―Ao home. O lobo pertence á dama― se quejó en mi oído.


  Todo mi ser reaccionó con sus palabras y olvidando momentáneamente que parte de mí pertenecía a Xenoveva me deslicé por su cuerpo en busca de sus pechos. Sus pezones retrocedieron al sentir mis besos y erizándose, recibieron gozosos la húmeda caricia de mi lengua cuando mamé de ellos.


  ―O meu amor, o meu señor, o meu destino― chilló agradecida mientras izándose sobre mí, se empalaba.


  La lentitud con la que se dejó caer me permitió sentir cada uno de sus pliegues abriéndose para recibirme y como si fuera nuestra primera vez, esperé a que se acostumbrara a tenerme dentro antes de comenzar a moverme.


  ― Aire, terra, auga e lume, agradézovos que me derades a Uxio como o meu home ― rugió descompuesta agradeciendo a los cuatro elementos de la naturaleza haberme hecho suyo al sentir mi glande chocando con la pared de su vagina.


  Ese grito ancestral me recordó que era meiga y ya que al igual que ella había aceptado mi dualidad de hombre y lobo, supe que yo debía aceptar que su doble carácter de mujer y bruja. Por ello, alzando mi voz, grité dando gracias a Xenoveva el habérmela dado como pareja. Esa proclama sirvió de banderazo para que lentamente nuestros cuerpos empezaran a sellar su destino y poco a poco, comenzamos a movernos mientras a través de la ventana veíamos que las nubes derramaban sus bendiciones sobre los campos de mi heredad.


  ―A señora chora de felicidade― señalando la lluvia que caía en el exterior, musitó Branca al saber que la dama del bosque daba su aprobación a nuestra unión.


  Acepté como ciertas sus palabras al sentir el aliento de mi hada murmurando en mi oído que faltaban años para que el “salvaxe” ocupara el lugar que le correspondía.


  ― ¿Qué lugar es ese? ― musité olvidando que en ese momento tenía a Branca entre mis brazos.


  Sin demostrar ningún tipo de celos mientras se clavaba mi pene, la joven contestó:


  ―A señora reclamarache como o seu marido.


  Nuevamente comprendí que no mentía y mientras llegaba el día en que la dama del bosque me reclamara como esposo, besé a la meiga. Mis besos azuzaron la pasión de la morena y olvidando a su diosa, me rogó que la amara. Rendido a la mujer, aceleré el compás de mis caderas sumergiendo una y otra vez mi virilidad en ella.


  ― Encántame ser túa! ― exclamó al sentirse mía y disfrutando de cada una de mis embestidas, se dejó llevar por el placer.


  La humedad de su interior y sus gemidos me hicieron olvidar cualquier prudencia y elevando el ritmo con el que la amaba, mordí sus pechos en un intento de retener en mi cerebro ese momento. Ese mordisco y el dolor que sentía al notar mis dientes torturando sus areolas adelantaron su orgasmo y chillando de gozo se derrumbó sobre mí mientras exigía que derramara mi simiente dentro de ella. La orden de mi amada fue el empujón que me faltaba para que pegando un aullido me dejara llevar por el placer, liberándome.


  ―O meu amor, o meu ser, a miña vida, quero sentir a túa descendencia no meu ventre― chilló al sentir que mi pene explotaba en su vagina.


  Al traducir sus palabras y saber que deseaba sentir un retoño mío creciendo en su vientre, lejos de sentirme angustiado o preocupado, fui feliz y por ello no me importó que Branca exprimiera mi tallo acelerando sus caderas.


  ― ¡Te adoro, bruja mía! ― grité al notar que ordeñaba hasta la última gota de mi ser.


  Mi chillido despertó sus risas y alzándose sobre la bañera, me besó mientras me rectificaba con dulzura:


  ―Son a túa meiga, non a túa bruxa.


  Ni siquiera me digné a contestar y sacándola en brazos de la bañera, la deposité sobre mi cama para acto seguido tumbarme a su lado mientras le preguntaba porque siempre me hablaba en gallego.


  ―O galego é a lingua do amor, Uxío. Só falo español cando estou enfadada― con una sonrisa de oreja a oreja me respondió.


  El menosprecio que denotaba al referirse a mi lengua materna, me hizo reír y queriendo comprobar si era cierto, mirando la hora, le pedí que se levantara porque eran ya las doce y no había empezado a limpiar la casa. Por un momento, leí en los ojos de la morena su indignación, pero rápidamente Branca comprendió que iba de guasa y haciéndose la ofendida, se levantó diciendo:


  ―Ya me voy, pero antes quiero que muevas el puto culo para poder hacer la cama, ¡mi señor!


  Soltando una carcajada, tiré de su brazo y volviéndola a tumbar, le repliqué:


  ―Moveré mi bello trasero siempre que estés tú debajo.


  Cerrando mi boca con sus labios, mi empleada demostró que lo mucho que le apetecía que hiciera realidad esa afirmación y lo moviera…
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  Ya en Lyon, antes de volver al pueblo, había estado pensado acerca de recuperar los pastos que mi padre había alquilado a un vecino durante los últimos años. Aunque no me gustaba la idea de que un extraño explotara esas tierras, me aterraba pensar en convertirme en ganadero. No solo era por el interminable horario de esa gente sino también tener que realizar una considerable inversión en algo que exigía un profundo conocimiento de la materia. Tenía claro que era presuntuoso suponer que, como urbanita, fuera capaz de tener éxito en la crianza de animales cuando incluso a los expertos les resultaba difícil conseguir beneficios. Por eso, decidí postergar ese paso y renovar un año más el alquiler antes de atreverme a dar ese paso. Acababa de quedar con Aleixo para tratar la extensión del contrato, cuando el ruido de un Land Rover me avisó que alguien llegaba al pazo. Al preguntar a Branca quién era, la morena miró por la ventana y tras no reconocer el todoterreno, contestó que debía ser un forastero. El tono en que lo dijo me recordó la desconfianza casi genética de los paisanos de esa zona hacia los foráneos y en vez de pedirle que fuera a ver qué querían, salí yo a recibirlos.


  
    El logotipo de la consejería de agricultura de la Xunta en una de sus puertas me hizo suponer que se habían perdido y me acerqué esperando al típico burócrata que, incapaz de leer siquiera un mapa, su jefe le había mandado a la aventura a hacer una encuesta o algo parecido. Para mi sorpresa, quien se bajó del 4x4 fue una mujer joven de pelo casi albino. Su indudable belleza me dejó sin aliento cuando nuestros ojos se encontraron.

  


  
    «¿Qué me pasa?», murmuré para mí al notar que un escalofrío recorría de arriba abajo mi cuerpo. Sin entender qué motivo me había llevado a temblar ante esa mujer de ojos verdes, conteniendo la respiración, le extendí la mano a modo de saludo: 

  


  
    ―Uxío Mosteiro.

  


  
    La recién llegada me la estrechó con fuerza, dejándome ver que estaba acostumbrada a tratar con gente y entrando al trapo directamente, me dio su tarjeta. Acto seguido y sin mayor prolegómeno, me informó de que iba a recorrer la zona con una novedosa propuesta del departamento de recuperación de la fauna y que cómo dueño de la mayor finca de los alrededores quería proponérmelo primero a mí.

  


  
    ― ¿De qué se trata? – leyendo en la tarjeta que era bióloga y que se llamaba Tereixa Pol, pregunté con la mosca detrás de la oreja al no fiarme demasiado de las directrices medioambientales del gobierno.

  


  
    Diciendo que estaba helada y sacando un dossier, la investigadora me pidió un café para entrar en calor mientras me lo explicaba. Sin otra que acceder a invitarla a la casona, le pedí que entráramos. Cuando pedí a Branca si podía prepararnos uno, reparé en que la recién llegada provocaba un considerable mosqueo en ella. Desconfianza que se incrementó cuando la escuchó decir las ganas que tenía de conocer, por dentro, el pazo de los Mosteiro:

  


  
    ―Dicen que es una joya de la arquitectura del siglo XVII y que está construido sobre los restos de una fortaleza medieval, de la cual conserva parte de sus murallas.

  


  
    ―Así es― respondí con toda la mala leche del mundo al percatarme de que Branca nos espiaba llena de celos: ―Si quiere luego puedo hacerte una visita guiada. 

  


  
    ―Dudo que hoy tenga tiempo, pero si podemos dejar esa invitación para otro día, me encantaría― contestó mientras desenrollaba un mapa sobre la mesa.

  


  
    No me pasó inadvertida la armonía de sus curvas al extenderlo y es que la rubia tenía unos pechos exuberantes que daban equilibrio estético al lujurioso pandero que inútilmente trataba de esconder bajo un pantalón de una talla más grande:

  


  
    «Menudo culo», sentencié haciéndoseme la boca agua.

  


  
    Ignorante del riguroso examen visual a la que la estaba sometiendo, la empleada de la Xunta organizó sus papeles antes de preguntar qué sabía de los bisontes. Despelotado de risa, respondí que lo que había visto en las películas del oeste. No debió de ser la primera vez que oía esa sandez, porque sin hacer caso a mi burla, me explicó que se refería al bisonte europeo, una especie cuyo último ejemplar en libertad había muerto a principios del siglo XX.

  


  
    ―No tenía ni idea― reconocí.

  


  
    Tras lo cual, se explayó contando que en 1923 solo quedaban unos pocos ejemplares distribuidos por diferentes zoos cuando un grupo de naturalistas hicieron posible llevar doce ejemplares a un bosque polaco donde la especie prosperó salvándose de la extinción.

  


  
    ―Aun así, esa especie sigue en peligro y solo hay unos cuantos miles en Europa y poco más de cien en España.

  


  
    No tuve que ser un aspirante a premio nobel para anticipar que el gobierno gallego deseaba crear una reserva natural para esos gigantescos herbívoros.

  


  
    ― ¿De qué extensión hablamos? ― indagué interesado.

  


  
    La rubia no quiso contestar directamente y comentó que los expertos aconsejaban que la elección de una extensión de una hectárea de bosque y otra de pastos por animal. Al escucharla caí en que era parecida a la que necesitaban los toros de lidia y por eso no me resultó excesiva.

  


  
    «Lo importante entonces es el número de cabezas que quieren introducir», me dije y sin esperar a que terminara, lo pregunté. 

  


  
    ―Queremos llegar a trescientos bisontes. 

  


  
    Me removí incómodo en mi asiento. Acceder a su pretensión supondría dedicar las tres cuartas partes de la finca a la cría de ese bóvido y encima que, de esas seiscientas hectáreas, la mitad fuera boscosa.

  


  
    «Por eso quería hablar conmigo, en esta zona solo mi finca posee un bosque de ese tamaño», me dije al saber que además era el único de la provincia que se mantenía virgen sin la desastrosa plantación de eucaliptos.

  


  
    Tereixa debió de leer en mi rostro mis reparos porque modulando su voz prosiguió diciendo que la Xunta era consciente del esfuerzo que me pedían y que por ello sus jefes aceptarían darme una subvención a fondo perdido equivalente a los ingresos obtenidos durante veinticinco años alquilando sus pastos:

  


  
    ―Piense que además de ese dinero, podría beneficiarse de las entradas provenientes de la venta de la carne y del turismo que una instalación cinegética así, traería a la zona.

  


  
    ― ¿Y si me niego? ― repliqué molesto al saber que con ello hipotecaría de por vida la finca.

  


  
    Con tono serio, la zorra contestó:

  


  
    ―Se arriesgaría a que Medioambiente expropiara la superficie necesaria para llevarlo a cabo. Como bien sabe, sus tierras poseen uno de los últimos reductos de bosque autóctono que quedan en Galicia.

  


  
    ― Mis antepasados son los responsables de que se haya mantenido así― respondí muy cabreado.

  


  
    Supe que había errado con ese argumento cuando, tomándome de la mano, la bióloga contestó:

  


  
    ―Pues haga honor a ese legado y permita que siga siéndolo. Con este proyecto se garantizaría un rendimiento económico manteniendo a la vez ese ecosistema.

  


  
    El tacto de su palma sobre la mía junto con las razones esgrimidas por esa mujer me dejó sin palabras al sentir que mis hormonas se ponían a trabajar y totalmente cortado al darme cuenta que, en vez de pensar en la propuesta, mi mente estaba ocupada defendiéndose de la atracción que sentía por ella, rogué que me diera unos días para pensarlo.

  


  
    Cerrando el expediente y luciendo una sonrisa, contestó:

  


  
    ―Me quedaré unos días por la zona. Cuando haya tomado una decisión, podrá encontrarme en el Hostal de María.

  


  
    Tras lo cual, se fue casi sin despedirse, dejándome desarbolado y meditabundo. 

  


  
    «Qué pensará la dama de esto», increíblemente pensé anteponiendo los intereses de Xenoveva a los míos.

  


  
    Ni siquiera había arrancado su todoterreno cuando Branca se puso a barrer con una escoba el suelo que había pisado mientras en voz baja conjuraba un sortilegio. 

  


  
    ― ¿Qué te pasa? ― pregunté al ver angustia en sus ojos.

  


  
    ―Esa hembra es mala. ¿No has sentido su influjo? ― contestó.

  


  
    ―No― respondí, ocultando a mi amante que demasiado había tenido con rechazar la calentura que pugnó por dominarme al estar a su lado para fijarme en las razones de esa súbita atracción. 

  


  
    Sin dar su brazo a torcer, la morena insistió que bajo esa apariencia se escondía un demonio capaz de seducir cuanto hombre quisiera. Por su tono supe que temía que yo hubiera caído bajo su hechizo. Tratando que olvidara a esa rubia, la cogí del brazo y la senté sobre mis rodillas.

  


  
    ―La única zorra que me tiene hechizado eres tú― respondí mientras buscaba sus besos.

  


  
    Rechazando mis caricias, me pidió que no me pusiera en riesgo tratándola. Al comprobar que me tomaba a guasa su consejo, me rogó que la escuchara:

  


  
    ―No te rías cuando te digo que es una alimaña que se alimenta de la energía vital de sus víctimas.

  


  
    ―Los súcubos no existen― repliqué al percatarme que la morena veía en ella ese ser de leyenda.

  


  
    ―Según eso, tampoco el “salvaxe” ― musitó enfadada al ver el escepticismo con el que me tomaba el tema.

  


  
    El razonamiento de la muchacha me dio que pensar y mientras desaparecía rumbo a la cocina, decidí ir a la laguna con la esperanza de encontrarme con mi hada madrina. 

  


  
    «Tanto si acepto como si rechazo la propuesta de la junta, mi decisión afectará a su bosque», me dije y abrigándome, salí en su busca.

  


  
    La lluvia del día anterior había dejado el camino enfangado dificultando cada uno de mis pasos, pero eso no menguó mis intenciones y reteniendo las ganas de volver bajo el amparo del calor de la casona, seguí andando hacia la foresta. En esa época los tojos estaban en plena floración, por eso al contemplar el amarillo de sus flores extendiéndose por la finca, no pude más que meditar que sobre la conveniencia de introducir una especie que detuviera su imparable avance.

  


  
    «Estas tierras necesitan más ciervos y más corzos», me dije sin aceptar que los bisontes también cumplirían esa función al alimentarse de los brotes recién salidos de esa planta evitando su propagación.

  


  
    Ya en mitad de la foresta, escuché un gruñido a mi espalda. Al darme la vuelta, descubrí que tenía compañía. 

  


  
    «¡No puede ser!», exclamé al contemplar una pequeña manada de lobos siguiéndome.

  


  
    La cercanía de esas huidizas fieras y la actitud tranquila con la que se tomaban el haber sido descubiertos, me extrañó. Pero lo que realmente me dejó descolocado fue observar que un macho joven se acercaba y que se dejaba caer a mis pies panza arriba.

  


  
    «Me está reconociendo como su alfa», me dije al comprobar la sumisión de esa postura tan reconocible para los humanos por lo habitual que era entre los perros. 

  


  
    Arriesgándome a una dentellada, acaricié su lomo mientras una de las hembras se restregaba con mi pierna. Todavía sin asumir que esos animales me veían como su igual, recibí la visita del resto del clan revoloteando a mi alrededor a modo de bienvenida. Comprendí finalmente que se habían percatado de que bajo mi apariencia humana existía un lobo cuando, ante la mirada de su madre, un par de lobeznos empezaron a jugar mordiendo mis botas.

  


  
    ―Sois unos cabrones― reí a carcajadas al sentir que deseaban que me uniera a sus juegos tirando de mis pantalones. 

  


  
    Estaba retozando con ellos sobre las hojas cuando observé que un macho se ponía en tensión. Supe qué le había alertado al descubrir en el viento olor a jabalí. El instinto del depredador que había en mí comenzó a cambiarme y sabiéndolo, decidí desnudarme antes de que pasara. Curiosamente la manada en su conjunto aguardó a que mi mutación terminara y ya convertido en Salvaxe, me puse al mando de la partida. Con la hembra más experimentada a mi lado me lancé sobre la pista flanqueado por dos machos mientras una loba se quedaba al cuidado de los cachorros.

  


  
    No tardamos en hallar la piara y mientras nos desplegábamos, sus miembros intentaron huir desperdigándose por el terreno. Como líder tuve que tomar la decisión de qué animal perseguir y viendo que uno de los guarros se dirigía directamente hacía un peñasco, resolví ir en su busca al saber que había cometido un error ya que esas rocas le impedirían escapar. El gruñido de satisfacción de mi acompañante no hizo más que ratificar mi elección y comandando la cacería, lancé un primer mordisco en su pata trasera. El animal cayó rodando, pero rápidamente se puso en pie. Al advertir que se había quedado sin salida, se enfrentó valientemente a su destino intentando darme alcance con sus colmillos.

  


  
    La hembra se percató de que estaba en dificultades y saltando sobre su espalda, le mordió. Cuando el jabalí quiso zafarse de su atacante, dejó a mi merced su cuello e imbuido de adrenalina, cerré mi mandíbula en su garganta mientras el resto de la manada se lanzaba sobre el bicho. El ataque coordinado facilitó las cosas al derribarlo y mientras se asfixiaba, los demás lobos lo retuvieron. Debió de debatirse durante un par de minutos, hasta que ya sin aire cayó inmóvil muriendo ante mí. 

  


  
    Uno de mis compañeros de partida quiso empezar a comer, pero lo ahuyenté sacando a relucir los dientes: 

  


  
    ―Soy el alfa y como primero― gruñí mientras hundía mi hocico en sus vísceras.

  


  
    El osado reculó ante mi advertencia y bajando las orejas, se alejó unos metros con la cola metida entre sus patas. El resto no siquiera hizo intento alguno de acercarse hasta que observaron que me retiraba con el hígado del jabalí entre mis fauces. Entonces y solo entonces siguiendo la jerarquía de la manada, la hembra dominante secundada por los otros dos adultos, comenzó a alimentarse. Con la sangre del animal cayendo sobre mi pecho, aullé en señal de victoria al saber que ese día ¡la manada no pasaría hambre! Satisfecho y sintiéndome vivo, me sacié con la carne de nuestra victima sin albergar ningún tipo de culpa y solo con el estómago lleno, comencé a notar que paulatinamente me iba transformando en humano. 

  


  
    Increíblemente luché contra esa metamorfosis al estar subyugado por el “Salvaxe”, creyendo que con ello estaba traicionando a mis lobos. La hembra joven que se había quedado con los lobatos me sacó del error al dejarlos a mi cuidado cuando ya había desaparecido el negro pelo de mis garras y eran dos pies y dos manos sobre los que me apoyaba. 

  


  
    Incorporándome, observé el festín mientras los puñeteros cachorros se relamían esperando el momento de acercarse. Apiadándome de ellos, les lancé el resto del hígado que permanecía a mi lado sin que ninguno de los animales se atreviera a dar cuenta de él. Los pequeños recibieron el regalo compitiendo entre ellos mientras la jerarca del clan me miraba marchar y corriendo hasta mí, me despidió lamiendo los dedos de mi mano, en un gesto que no dudé en interpretar como de agradecimiento. 

  


  
    ―Vuelve con la manada, querida anciana― suspiré sintiendo que la conexión con ese bello ejemplar.

  


  
    La hembra, asumiendo que debía dejarme marchar, se reunió con los suyos mientras yo buscaba en la maleza mi ropa. 

  


  
    ―Gracias, Xenoveva – comenté al viento al saber que de alguna forma la dama del bosque había respondido la pregunta que había ido a buscar: ¡Tenía asegurar que nada alterara ese ecosistema y si podía debía de hacerlo crecer!

  


  
    Por ello, ya vestido, retorné al pazo a comunicar a Branca que había tomado resolución. Los bisontes volverían a pastar en esas tierras, aunque eso significara la presencia de Tereixa en nuestras vidas. La noticia de lo ocurrido debió de llegar de algún modo a la meiga porque al llegar a la casona, me estaba esperando y en silencio, me llevó al baño.

  


  
    No dije nada al ver que había preparado el agua y me metí en la bañera, mientras con lágrimas en los ojos la morena comenzaba a retirar de mi pelo la sangre de mi presa.

  


  
    ― Corre, lobo de esperanzas, brinca muros e valados, que eses tres galgos de noite queden vencidos e escravos― canturreó una vieja melodía de su tierra haciéndome ver que aceptaba mi decisión antes de comunicársela.

  


  
    El dolor de esa cría me conmovió y acercando mi boca, la besé diciendo que en ese momento era hombre. Supe que me había entendido cuando dejando caer su vestido, se desnudó y entró junto a mí.

  


  
    ― Faime o amor, Uxio. Necesito sentir que es meu.

  


  
    ―Soy tuyo y siempre lo seré― respondí cerrando sus labios con los míos.

  


  
    Esa afirmación la hizo sonreír y como si fuera algo pactado, cogió una esponja y me comenzó a bañar. Sabiendo que era algo que ella necesitaba, cerrando los ojos, disfruté de la tersura de sus manos mientras extendía el jabón por mi cuerpo. Sintiendo sus dedos recorriendo mi pecho, me puse a analizar mis sentimientos por ella. Esa entrega incondicional me seguía sorprendiendo, ya que apenas me conocía. Estaba todavía pensando en ello cuando sentí que había llevado su mano hasta mi entrepierna y que estaba masajeando mi virilidad mientras me miraba dulcemente. 

  


  
    Al percatarme que esa morenita había extendido su palma sobre mi miembro y que me estaba masturbando, la comencé a acariciar. Nada más recorrer con mis dedos sus nalgas, Branca no pudo reprimir un gemido y reiniciando la paja con la que me estaba obsequiando, me soltó:

  


  
    ―Debo aceptar compartir o meu home, pero nunca me deixes.

  


  
    No entendí que me dijera que nunca la dejara, aunque sabía que debía compartirme y creyendo que se refería a la dama del bosque, me quedé callado. Mi silencio la hizo llorar y subiéndose a horcajadas, sobre mí comenzó a empalarse mientras sollozaba en mi oído que no me dejara embaucar por Tereixa.

  


  
    ―Cuando te darás cuenta que soy solo tuyo― respondí al caer del guindo y darme cuenta de que hablaba de compartirme con la rubia y no con Xenoveva.

  


  
    ―A señora faloume e díxome que non é unha súcubo, senón un ser cuxo destino pode ser procrear contigo.

  


  
    No supe ni que decir cuando de su boca escuché que la dama había hablado con ella para decirle que esa rubia no era una súcubo sino un ser cuyo fin podría ser darme descendencia. Al ver que no decía nada, llorando continuó ya en castellano:

  


  
    ―Me equivoqué al sentir celos de ella cuando lo que debería sentir es compasión de su destino. 

  


  
    El enigma que denotaban sus palabras y el aciago fin que preveía, me hizo preguntar de qué destino hablaba. 

  


  
    ―Las hembras de tu especie mueren al dar a luz a sus cachorros― replicó mientras incrementaba el vaivén de sus caderas.

  


  
    ―No entiendo de qué hablas, ¡acláramelo! ¡Por favor! ― exigí deteniendo su cabalgar.

  


  
    ―Cuando la mujer lobo falte, yo seré la encargada de cuidar de tu retoño― musitó alucinada de que no fuera consciente de ello.

  


  
    Confieso que me quedé aterrado al escucharla y no solo por la funesta profecía que entrañaban sus palabras respecto al futuro de Tereixa, sino también al caer en que tanto mi abuelo como mi padre me habían ocultado que esa era la razón por la que mi madre había muerto en el parto. La confirmación de que era así llegó al recordar que también mi viejo se había quedado huérfano siendo un bebé. 

  


  
    «Las hembras de mi especie mueren en el parto», sentencié con la misma fórmula que había usado Branca mientras salía huyendo de la bañera.

  


  
    La morena respetó mi dolor dejándome huir y sin hacer ningún intento de consolarme, salió del cuarto mientras llorando sobre la cama trataba de asimilar la noticia.

  


  
    ― ¿Por qué no me dijisteis nada? ― reclamé pegando un grito que resonó entre los muros de la casona: ― ¿Qué clase de monstruos somos? ¿Cómo es posible que para ser padres nuestras parejas deban morir?

  


  
    ―Salvaxes― me pareció escuchar al viento de la tarde decir.

  


  
    Hundido en la miseria, decidí que mi estirpe acabaría conmigo porque jamás dejaría que nadie diera su vida para perpetuar mi siniestro linaje.

  


  
    ―No puedes hacerlo― desde la puerta, Branca susurró: ―El bosque y la dama necesitaran un paladín cuando tú ya no estés. 

  


  
    Me tapé los oídos con las manos en un absurdo intento de no oírla, pero la meiga y no la mujer continuó:

  


  
    ― Sempre existiron os Mosteiro e sempre existirán. As túas terras precisan do seu gardián.

  


  
    El sonido de la manada aullando a lo lejos confirmó sus palabras…
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    Durante la noche, sufrí una pesadilla recurrente en la que Tereixa bajo la apariencia de una loba de pelaje casi níveo me llamaba desde la montaña. Dejándose llevar por su aullido, el salvaxe tomaba el control de mi cuerpo y acudía a su llamada. En mi sueño, el negro lobo recorría los campos y tras encontrarla, juntos cazaban a la luz de la luna disfrutando con siniestra alegría al extender la muerte por un rebaño de ovejas que, indefensas al no tener un mastín que cuidara de ellas, no pudieron huir de su destino. 

  


  
    ―Mata mi lobo, mata― me parecía escuchar la voz de la rubia a mi lado cada vez que mis fauces cercenaban la yugular de una de ellas.

  


  
    El sabor de la sangre recorriendo mi garganta me daba fuerzas para contener mi cansancio mientras me lanzaba sobre el pescuezo de la siguiente. 

  


  
    ―Alimenta mi deseo― musitaba cada vez que hundía los dientes sobre una víctima haciéndome ver que matar era el ritual de cortejo que como hembra exigía a su macho para acto seguido restregarse sobre el rojo charco dejado por el cordero al ser inmolado en su honor.

  


  
    En mi paranoia, las hormonas del lobo reaccionaban al ver su pelaje cubierto de sangre y la perseguía con la intención de aparearse.

  


  
    ―Todavía no es suficiente. Necesito una presa más grande como regalo antes de ser tuya― se reía ella huyendo de mí cada vez que creía alcanzarla, hasta que insatisfecha y mirando desde una loma el ajuar que representaban esa docena de cadáveres sobre la hierba, desapareció en el bosque.

  


  
    Con el recuerdo de esa matanza machacando mi cerebro, abrí los ojos esa mañana. La certeza de que había sido real y que durante la noche había salido de caza me golpeó con dureza en el rostro al comprobar que tenía el cuerpo impregnado de ese líquido rojo al despertar. Desesperado, me levanté y me metí en la ducha con la esperanza de que el agua borrara mi infamia, que al lavar el sanguinolento rastro de las víctimas de mi deseo mi culpa desapareciera. Desgraciadamente el agua rojiza mientras se colaba por el desagüe, lejos de menguar mi amargura, la incrementó y llorando fui en busca de Branca para que diera respuestas a mis preguntas. 

  


  
    ― ¿Qué clase de maldición ha caído sobre mí? ― requerí angustiado cuando la encontré.

  


  
    La chavala debía de estar esperando esa pregunta porque poniendo un café en mi mano, me pidió que me sentara. Su tranquilidad hizo todavía más patente mi desesperación. Me sentía sucio, mezquino, ¡un asesino! Aunque mis victimas hubieran sido las integrantes de un rebaño, haberles dado muerte con el único objeto de saciar el deseo de sangre de esa hembra no me dejaba ni respirar.

  


  
    ― ¿Cuéntame qué te ha ocurrido? ― murmuró sentándose a mi lado.

  


  
    Sin ser capaz de levantar la mirada y enfrentarme a su juicio, le expliqué lo que había soñado, la poderosa sensación que había experimentado al sajar los cuellos de las ovejas, las risas de la loba blanca al recibir mis ofrendas y mi angustia cuando desapareció diciendo que ese sacrificio le había parecido poco. 

  


  
    ―No fue culpa tuya, solo estabas siguiendo tus instintos al cortejar a tu hembra― contestó en un intento de descargar mi responsabilidad en esas muertes.

  


  
    Que, en vez de juzgar, me consolara fue algo que no esperaba y posando la cara sobre sus piernas, le rogué sollozando que me contara todo lo que sabía de la naturaleza de la maldición. Acariciando mi pelo, la joven hechicera me empezó a explicar que todo poder tenía consecuencias y que mi estirpe era una de las más poderosas que había dado la creación:

  


  
    ―Los salvaxes fueron creados para defender a las hadas. Son sus adalides, sus guardianes, la última defensa. Por eso son perseguidos por los enemigos de la Dama y fueron cazados durante milenios hasta llegar al borde de la extinción.

  


  
    ― ¿Quién son esos enemigos y cuantos quedamos? ― quise averiguar al escuchar que, aparte de Tereixa, había más de mi especie.

  


  
    ―Cuantos quedáis, no lo sé. Solo conozco de su existencia por las leyendas que recorren el orbe. No hay país, ni civilización que no recoja en su folclore su existencia. En algunos lugares, como en Europa o más concretamente en nuestra Galicia, os transformáis en lobo mientras que, en otros, los miembros de tu especie adoptan la forma del máximo competidor de los humanos presentes en esas tierras. Así en África, existen los hombres leopardos. En Norteamérica, los pueblos indígenas hablan de humanos que se convierte en puma y en Sudamérica, el mito cambia y las leyendas narran que son panteras los animales en los que os convertís.

  


  
    Analizando su explicación, comprendí que gran parte de las supersticiones que los humanos de hoy en día tomaban como viles patrañas tenían su origen en seres como yo, pero ello no me consoló. Seguía viéndome como un asesino, una amenaza que había que extirpar de cuajo. Nuevamente la meiga demostró que podía leerme la mente porque, reanudando sus caricias, contestó lo que no me había atrevido a preguntar:

  


  
    ―No tenéis piedad. Sois peligrosos, bestiales y sanguinarios tanto con vuestros enemigos como a la hora de aparearos, pero también justos, honestos e íntegros. Por eso, la gente de bien os pide consejo. Por eso, no dudáis en defender a la Dama sino también a cualquier indefenso que necesite vuestra protección.

  


  
    ― ¡Pregúntaselo a las doce ovejas que maté anoche! ― exclamé sintiendo en mi garganta el sabor de la sangre que había derramado.

  


  
    ―No fuiste tú, sino tu naturaleza. Como todo ser vivo te ves impulsado a perpetuar tu especie procreando al que tomará tu lugar cuando tú mueras.

  


  
    La atracción que sentí por la loba blanca volvió con fuerza a mi mente. Sus risas, su satisfacción al ver la matanza que hacía en su nombre, pero sobre todo su olor. Olor a hembra en celo que asoló mi cordura, volviéndome loco. Pensando en ello, medité cómo era posible que buscara aparearse cuando eso le acarrearía la muerte.

  


  
    Branca adivinó el discurrir de mi mente y bajando el volumen de su voz, contestó:

  


  
    ―Al igual que el macho de una amantis religiosa halla su fin cuando se aparea, Tereixa no puede evitar sentirse atraída por ti y de poder opinar, hasta la última célula de su cuerpo se inmolaría solo por el placer de ser tuya.

  


  
    ―Pero, ¿lo sabe? ¿Es consciente de que si se embarazara está firmando su condena?

  


  
    ―Sinceramente no lo sé, pero lo dudo― respondió: ―Piensa que ni tú mismo conocías tu destino cuando has vivido más de treinta años con tu padre. No creo que ella lo sepa porque, al contrario que los machos que nacen de la unión de dos salvaxes, las hembras de tu especie son el resultado de un salvaxe con una humana. 

  


  
    Esa última información explicaba cómo mi linaje no había desaparecido al cabo de los siglos, pero habría otro interrogante tan preocupante como el primero y queriendo saber, pedí que me aclarara que, si la embarazaba, ella daría a luz una hembra como Tereixa.

  


  
    ― Así es. Si tengo una hija, nacerá salvaxe― contestó certificando mis temores. 

  


  
    Juro que no comprendí el amor de su mirada al reconocer que así sería, porque lo lógico hubiera sido leer en sus ojos desesperación, repulsión o asco, pero jamás ternura.

  


  
    ― O meu destino é procrear a túa herdeira e o da miña filla será dar a luz a unha nova liña de salvaxes― respondió aceptando que su razón de ser era darme una hija para que luego la niña diera origen con su sacrificio a una nueva estirpe de salvaxes.

  


  
    ―No puedo aceptarlo – clamé apartándome de ella: ―No deseo ese destino para nadie de mi sangre.

  


  
    Sin cambiar un ápice el tono dulce de su voz, Branca replicó:

  


  
    ―Al igual que mi madre no quería para mí que fuera meiga, pero lo aceptó por el bien de la creación. Yo tampoco quiero que mi hija tenga una vida tan corta, pero sé que es mi deber. Su existencia será como la de una estrella fugaz, efímera pero grandiosa. 

  


  
    ―Ni te me acerques― alcancé a balbucir mientras cogía las llaves del coche.

  


  
    Sin mirar atrás salí huyendo para rumiar en soledad todo lo que había conocido esa mañana. En mi dolor, encendí mi todoterreno y sin rumbo fijo, estuve conduciendo más de media hora sin que sirviera de nada. Era tal mi angustia que en varias ocasiones pensé en terminar con todo, despeñándome por una curva y así acabar con la maldición. La fatalidad quiso que, al tomar una recta, reconociera el paraje por el que circulaba como el que el lobo había recorrido persiguiendo a su hembra. Al ver que seguía el mismo sendero que el salvaxe, quise saber cuál fue el daño que había producido y por ello, me bajé y me puse a andar hacia donde el sitio donde había desencadenado esa masacre. No tardé en descubrir que no era el único que esa mañana estaba interesado en saber si había sido real, ya que al cruzar un zarzal me encontré con Tereixa observando los cadáveres esparcidos por el campo. Sin revelar mi presencia, me quedé observándola. La rubia parecía tan impresionada y asqueada como yo al contemplar los restos de nuestras andanzas. Su actitud me hizo saber que quizás para ella había sido un sueño y que, de algún modo al despertarse, sintió la necesidad de comprobar que parte de esa pesadilla había ocurrido en realidad y que parte había sido solo producto de su imaginación. 

  


  
    Ajena a estar siendo observada, la vi agachándose ante una de las ovejas como tratando de averiguar qué bestia era la responsable de su muerte, aunque en su interior supiera que había sido un lobo negro tratando de agasajarla. Pude leer en sus ojos que sus sospechas se confirmaban al observar al animal y que, para su sorpresa, al meter los dedos en su herida, involuntariamente sus pezones se le erizaban bajo el vestido.

  


  
    ― ¡No puede ser! ― exclamó al percatarse de los efectos que la sangre de sus dedos estaba provocando en ella y ante mi asombro, siguiendo quizás los dictados de un instinto que desconocía tener, se los llevó a la boca.

  


  
    La expresión de su cara pasó del gozo al saborear el rojizo líquido, a un innegable espanto al darse cuenta del placer que sentía lamiendo sus yemas. El grito que pegó mientras juntaba sus rodillas en un fútil intento de calmar su creciente calentura me hizo comprender que, tal y como me había anticipado Branca, esa mujer desconocía quién era. Compadeciéndome de ella, empecé a retirarme. Para mi desgracia, al intentar escabullirme pisé una rama y el sonido de ésta quebrándose la alertó de que alguien la observaba. Asustada, descubrió al girarse que el inoportuno testigo era yo y temblando, me preguntó qué hacía ahí.

  


  
    Por un momento dudé si mentirla, pero la angustia que leí en su mirada me hizo comprender que de nada serviría y acercándome a paso lento, respondí la verdad:

  


  
    ―Quería saber si lo de anoche era real o solo un mal sueño.

  


  
    La rubia tardó en asimilar mi respuesta y cuando lo hizo, demostró que todavía no había conseguido digerir su participación en ese macabro asunto:

  


  
    ― ¿Tú también soñaste con el lobo negro?

  


  
    Decidido a que esa mujer asumiera su verdadero yo, repliqué:

  


  
    ―No soñé, ¡soy él!

  


  
    A pesar de que en su subconsciente sabía que era verdad, Tereixa soltó una carcajada al escuchar de mis labios esa confesión. Todavía seguía riendo cuando atrayéndola hacia mí, la besé. Durante la fracción de un segundo, se debatió entre mis brazos, pero la hembra del salvaxe reconoció a su macho y respondiendo con pasión a mis labios, se puso a restregarse contra mí.

  


  
    ―Aunque te cueste creer lo que tu interior ya sabe, la loba blanca que se reía mientras su pretendiente mataba a las ovejas… eras tú― susurré en su oído. 

  


  
    Y sin decir nada más, me di la vuelta y me alejé.

  


  
    ―Eso es mentira― gimió al advertir que mis palabras coincidían con lo que ella había sentido mientras la bestia daba rienda suelta a esa cruel violencia y quizás por eso tras unos momentos salió corriendo hacia mí:

  


  
    ―Exijo que me expliques qué has querido decir.

  


  
    ― ¿Has venido andando? 

  


  
    Al contestar que no y que había venido en su vehículo, le dije que ya que lo que me pedía era largo de contar si nos veíamos en el bar del pueblo en media hora. Tereixa dudó, pero al comprender que para ella era vital el descubrir por qué había soñado que era una loba aceptó y reculando sobre sus pasos, se dirigió hacia su todoterreno. 

  


  
    De camino hacia donde habíamos quedado, traté de organizar mis ideas. No me resultaba sencillo elaborar un discurso creíble y menos uno convincente. Por el bien de ambos, debía de conseguir convencerla de quién era en realidad y que se fuera del pueblo para no volver. No en vano era sumamente improbable que alguien educado aceptara de primeras ser un ente mitológico. Lo más lógico sería tomárselo a guasa y tildar de loco a quien se atreviera siquiera a insinuárselo. Yo mismo había actuado así la primera vez que Branca me había hablado de mi naturaleza. 

  


  


  «Una vez comprenda quién es y conozca su destino, ella misma se alejará de mí. Nadie en su sano juicio, se suicidaría voluntariamente al seguir los dictados del sexo», me dije anticipando su reacción mientras aparcaba frente al bar.


  Ya en su interior, busqué una mesa alejada de chismorreos donde poder hablar con ella sin que la gente a nuestro alrededor escuchara algo que solo nos incumbía a nosotros. Acababa de pedir un café, cuando escuché el clásico castañear del motor de un Land Rover y mirando hacia la puerta, esperé su llegada. Tal y como había previsto, Tereixa no tardó en entrar. Por su caminar, supe que venía debatiéndose entre la incredulidad y el miedo. Incredulidad por lo estrambótico que le resultaban mis palabras y miedo a que fueran verdad.


  «Yo al menos estaría cagado», me dije mientras muy a mi pesar admiraba la belleza de la recién llegada y trataba de apaciguar mis hormonas.


  La rubia no tardó en ver donde me había sentado y temerosa del resultado de esa entrevista, tomó asiento un poco alejada antes de soltar que no se creía nada de lo que le había dicho.


  ―En tu lugar, yo tampoco― contesté.


  Mi respuesta consiguió destantearla y por ello tardó unos segundos en responder cuando a bocajarro pedí que me aclarara si conocía a su padre.


  ― ¡Qué narices tiene eso que ver! ― exclamó ofendida.


  Sin levantar la voz, repliqué:


  ―Es importante, ya que de lo que te quiero hablar es de tu origen.


  Desconozco si fue la seguridad de mi tono o por el contrario si la joven decidió que de nada servía negarse a contestar, lo cierto es que totalmente colorada me reconoció que su madre había sido madre soltera y qué jamás había querido explicarle quién la había engendrado.


  ―Lo suponía― murmuré antes de comenzar.


  Nuevamente la tranquilidad con la que me tomaba algo que a ella la torturaba desde niña, la exasperó y removiéndose incómoda en su silla, me exigió que le explicara porque lo había dado por supuesto.


  ― ¿Has oído hablar alguna vez de los salvaxes? – fue lo que escuchó como respuesta.


  ―Nunca.


  ― ¿Y de las damas del bosque?


  ―Tampoco.


  ― ¡Pues bien empezamos! ― sonriendo con amargura, respondí al saber que debía de empezar por el principio.


  Por ello y tal como había escuchado decir a Branca, comencé a explicarle que todas las leyendas tenían un poso de verdad y que, por ejemplo, aunque hoy en día se duda de la existencia de personajes como Pelayo, estaba claro que el origen de la leyenda de Covadonga debió de basarse en un noble que de alguna forma organizó a los visigodos que huían de la invasión árabe.


  ―Mi madre es asturiana― respondió haciéndome ver que sabía la historia.


  ―Lo mismo ocurre con Drácula y los vampiros. A partir de la vida de Vlad, el empalador, los campesinos rumanos fueron creando el personaje generación tras generación hasta convertir al enemigo de los otomanos en un ser sediento de sangre.


  ―También lo sé.


  ―Bien, partiendo de que toda leyenda tiene una base más o menos real, ¿no te has preguntado nunca la razón por la cual, en todas las sociedades y en todos los continentes, se cuentan historias de hadas o de diosas que protegen la naturaleza?


  ―La verdad que no― respondió sin llegar a adivinar por dónde iría mi discurso.


  Comprendiendo su incredulidad, le solté:


  ―La razón de esas leyendas se debe a que las hadas existen.


  Su carcajada retumbó en el bar, despertando la curiosidad de los parroquianos ahí reunidos. Como esperaba ese tipo de reacción, no me molestó y con tranquilidad esperé a que dejara de reírse para lanzar la segunda bomba:


  ―Esos seres son los encargados de velar porque los humanos no destrocen lo bueno que tiene la creación y para ello se han buscado algunos aliados. La gente en los pueblos la llaman Damas del bosque ya que ahí es donde viven…


  ―Y a sus aliados ¿cómo? ― interrumpiendo, curioseó.


  Su sonrisa era lo suficientemente elocuente para saber que había errado al elegir la vía con la que revelar su origen y por ello sin darme margen a recapacitar sobre lo que iba a hacer, la tomé de la cintura y nuevamente la besé. Su cuerpo reaccionó al sentir mi lengua jugando con la suya como la primera vez. E incapaz de retener los dictados de sus hormonas, Tereixa se dejó llevar sin pensar en el espectáculo que estaba dando al ponerse a gemir en celo cuando mis manos empezaron a acariciar sus pechos. Los pocos segundos que pasé recorriendo con mis yemas esas maravillas me parecieron una eternidad y solo sentir que el salvaxe pugnaba por tomar el control me hizo soltarla.


  ―Tus ojos… son los del lobo― alcanzó a decir al advertir que habían adquirido el color tan característico de ese depredador.


  Tras comprobar que los suyos también lucían totalmente amarillos, levantándola de su silla, la llevé hasta un espejo. A la rubia se le desencajó la mandíbula al observar en su imagen reflejada el mismo tono que había visto en los míos y totalmente aterrada, estuvo a punto de desmayarse. Solo gracias a que estaba a su lado pude retenerla cuando las piernas le flaquearon, sino a buen seguro hubiera caído de bruces.


  Agarrándola de la cintura, la llevé de nuevo hasta su silla y llamando a la camarera, pedí que nos trajeran dos whiskies.


  ―No bebo― protestó todavía aturdida.


  Esbozando una sonrisa, tomé su mano antes de susurrar:


  ―Aun así, lo necesitaras cuando te cuente quien o mejor dicho qué eres y por qué tienes que salir huyendo de aquí. Mi atractiva salvaxe.


  Con todos los vellos de su cuerpo totalmente erizados al sentir mis dedos entrelazados con los suyos, la joven bióloga esperó a que nos sirvieran las copas para atreverse a rogar que le dijera por qué me había referido a ella de ese modo.


  ―Cariño, es como llaman en esta zona a lo que somos.


  ― ¿Y qué somos? ― no muy segura de querer oírlo, preguntó.


  ―Hombres lobo― bebiendo un sorbo de whisky, contesté.


  En esa ocasión, mi respuesta no despertó sus risas e imitándome de un trago dio cuenta de la mitad de su copa. Se la notaba francamente aterrorizada y por eso aguardé unos instantes a que digiriera mis palabras antes de continuar:


  ―Comprendo que te sorprenda, yo mismo me enteré apenas hace unos días― al leer en su cara su desconcierto, proseguí: ― A pesar de haber vivido con mi padre y mi abuelo durante muchos años, te reconozco que nunca sospeché lo que eran.


  Tartamudeando, quiso saber si también eran salvaxes.


  ―Sí― contesté escuetamente para acto seguido volver a mi discurso inicial: ―Como te estaba contando, las Damas del bosque buscaron aliados con los que proteger de la destrucción la naturaleza. Esos aliados somos nosotros, los salvaxes. Poderosos adalides capaces de transformarse y que una vez convertidos en lobos ejecutan las órdenes de las Damas acabando con sus enemigos.


  ― ¿Qué enemigos?


  Bajando la voz, contesté:


  ―Los humanos.


  Para mi sorpresa, Tereixa en vez de escandalizarse me empezó a decir que siempre había visto la acción del hombre como algo perverso y que por ello había estudiado biología y ciencias ambientales para a continuación preguntarme a cuantos hombres y mujeres había matado antes de conocerla. Midiendo mis palabras, le expliqué que no era un asesino y que exceptuando lo sucedido la noche anterior, solo había acabado con un jabalí mientras ejercía de líder de una manada.


  ―Maté para alimentar a sus miembros, no por placer― concluí un tanto alucinado al ver en su mirada fascinación.


  ―No fue eso lo que vi anoche― musitó recordando la matanza: ―Parecías sediento de sangre.


  Queriendo acallar su tono alegre, respondí:


  ―Estaba cortejándote. Demostrando mi poder para que accedieras a aparearte conmigo.


  La imagen que se debió de crear en su mente sobre el particular provocó de nuevo que sus ojos adquirieran el tono amarillento de una loba y sin saber las consecuencias, en plan coqueto, me soltó si quería acompañarla a su hotel.


  ―Por tu bien, es mejor que nunca te entregues a mí.


  ―No entiendo, ¿acaso no me deseas? ― me sonsacó mientras disimuladamente se desabrochaba un botón de la camisa.


  Mi mirada se clavó en el canalillo que tan audaz me mostraba y mientras hacia un esfuerzo por no saltar sobre ella, respondí:


  ―Me encantaría lamer tu lomo, morderte en el cuello y tomarte como mi hembra, pero no debo. Aunque ahora mismo solo puedas pensar en ponerte a cuatro patas para que te posea, es algo que tienes que evitar.


  ― ¿Por qué? – llevando su mano bajo la mesa, susurró: ― El tamaño de tu pajarito me hace ver que tú también piensas en ello.


  Al sentir sus dedos aferrando mi virilidad, no pude dejar de imaginármela convertida en loba y a mi saltando sobre su blanca pelambre, pero rechazando la idea, retiré sus yemas y completamente excitado, le grité:


  ―Si llegas a embarazarte, eso te matará. Las hembras de nuestra especie mueren al dar a luz.


  Increíblemente al escuchar su destino, respondió:


  ―Por eso no te preocupes, estoy tomando la píldora.


  Tal majadería me dejó sin palabras, sobre todo viniendo de alguien que había estudiado. Estuve a punto de mandarla a la mierda, pero entonces recapacité y comprendí que no era la bióloga quien hablaba, sino el deseo que corría por sus venas. Deseando hacerla recapacitar, pregunté si quería correr el riesgo de que esos anticonceptivos diseñados para los seres humanos funcionaran en la loba, sobre todo después de un proceso tan radical como una metamorfosis. Mi pregunta le hizo dudar, pero cumpliendo con la premonición de Branca, tras pensárselo por unos segundos, Tereixa contestó que sí.


  ―Quizás tú, pero no yo― pagando la cuenta, respondí.


  Mientras marchaba, no pude dejar de pensar en que tanto ella como la meiga estaban actuando de una forma tan ilógica. Su insensatez al aceptar una la muerte y la otra que su retoño viniese al mundo con su destino marcado era algo difícil de digerir. Por eso, antes de salir por la puerta, me giré hacia la rubia diciendo:


  ―Vete del pueblo y no vuelvas nunca. Búscate un hombre y sé feliz.


  Sin importarle la presencia de los paisanos, la majadera sonrió y luciendo sus colmillos, contestó:


  ―Ya tengo macho.


  El murmullo de los presentes me hizo acelerar mi marcha al saber que sus palabras habían desencadenado en todos ellos el temor ancestral que sentían por todos los de mi linaje. La confirmación de que era así se hizo realidad cuando una vieja que estaba en la barra se empezó a persignar mientras murmuraba:


  ―Dios nos ampare, ¡el salvaxe ha vuelto!


  Aun comprendiendo sus miedos, me indignó que me vieran como un peligro los mismos cuyo hijos o nietos habían sido mis compañeros de juegos y al no desear un escándalo, salí a la calle. No me había subido todavía en el coche cuando Aleixo se paró frente a mí. Supe por su rostro que iba a decir antes hablar:


  ―Mosteiro, he pensado en nuestro trato y he decidido no firmar. Ayer, unos lobos mataron uno de mis rebaños y ya no están seguros en tus tierras.


  Que un hombre de pelo en pecho, que además me conocía desde crio, usara mi apellido en vez de mi nombre fue una muestra más de terror que debía recorrer la comarca.


  ―No te preocupes, buscaré otro que me los alquile― contesté al ganadero.


  ―Le deseo suerte, pero dadas las circunstancias no creo que nadie se arriesgue― vaticinó mientras haciendo un esfuerzo de valentía extendía su mano hacia mí.


  Sin guardarle el mínimo rencor, se la estreché diciendo:


  ―Aleixo, sigo siendo Uxío.


  El fornido gallego me miró fijamente. Por un instante creí que me iba a contestar, pero bajando la cabeza se giró y sin que de su boca saliera un adiós, se fue renqueando y maldiciendo por la acera. Mientras lo veía marchar, comprendí las razones que habían llevado a mi padre a alejarse de la aldea: viudo y con un hijo creciendo quiso alejarme de la maldición y que en medio de una gran ciudad el lobo nunca apareciera.


  «Durante treinta años lo consiguió», me dije con las manos sobre el volante y sin poderlo evitar, lloré desmoralizado al saber que, si Tereixa insistía en quedarse, debía ser yo quien se marchara.


  De vuelta al pazo, la belleza de las brañas, la exuberancia de los robledos y el verdor de los campos que consideraba parte de mis genes me parecieron sombríos. Toda esa naturaleza había perdido su esplendor al sentir que cada hora que pasara en esos parajes haría más dura mi partida y por eso al aparcar frente a la casona, ya tenía decidido irme y no volver.


  ―No puedes irte, te necesito― creí escuchar al viento decir.


  Tapándome los oídos para no escuchar a Xenoveva, corrí al interior de la casa. Sus hogareños muros, el olor de siglos impregnados en sus paredes y suelos, el resplandor de la leña ardiendo en la “lareira”, todo ello me parecía insignificante al compararlo con los efectos que generaría al quedarme.


  «Madrid me espera», sentencié mientras buscaba a Branca, al único fleco que me seguía reteniendo ahí. Pensar en ella, en sus caricias, en su entrega sin contrapartidas, en el cariño que sentía por esa morena y sobre todo en dejarla sola, era insoportable.


  Mi angustia se incrementó cuando la encontré en el salón, sentada en el interior de un círculo hecho a base de sal con cuatro velas encendidas formando una cruz. No me preguntéis cómo, pero reconocí en sus colores los cuatro elementos de la naturaleza. La amarilla representaba el aire, la roja el fuego, la azul correspondía al agua mientras que la verde era la tierra. La energía que manaba de ese redondel me impidió durante un momento percatarme de que estaba desnuda.


  ― Este non é o lugar para ti, e é hora de que vaias. É hora de seguir adiante e deséxolle o mellor no seu novo fogar. Deixa ao meu home e busca ao teu macho noutro, permanece afastado del polo teu ben.


  Mientras la veía quemar un ramillete de hierbas que llevaba en la mano, traduje para mí su conjuro:


  «Este no es lugar para ti, y es hora de que te vayas. Es hora que sigas tu camino, y te deseo lo mejor en tu nuevo hogar. Deja a mi hombre y busca tu macho en otro, aléjate de él por tu bien».


  Anticipándose a mi decisión, la morena estaba realizando un hechizo de destierro para que Tereixa abandonara la zona. De algún modo, Branca comprendió que no era lo suficientemente poderoso para forzar a la salvaxe porque cayendo al suelo, empezó a llorar implorando la ayuda del hada:


  ―Dama do bosque, ¡axúdanos!


  A riesgo de romper el círculo mágico, corrí hacia ella y estrechándola entre mis brazos, intenté tranquilizarla prometiendo que al día siguiente nos marcharíamos juntos de ahí. Juro que hasta entonces mi decisión de marcharme no la incluía, pero al abrazarla supe que era incapaz de irme sin ella. Antes de caer desmayada y todavía en trance, la meiga susurró:


  ―Se non abrazamos á nosa sombra, entón é cando se fai poderosa.


  Al traducir sus palabras, “Si no abrazamos a nuestra sombra, es cuando esta sombra se hace poderosa”, comprendí que la dama me estaba alertando de que de nada servía huir porque, al no haber nadie que la hiciera frente, Tereixa se convertiría en una amenaza no solo para los hombres y mujeres del pueblo sino también para la propia supervivencia de esas tierras.


  ―Descansa, mi amor. Descansa― musité y cogiéndola en volandas, la llevé hasta mi cama.


  Durante largo rato, me mantuve velándola mientras una encarnecida lucha tenía lugar en mi mente. De un lado luchaba el bienestar de la maravillosa persona que estaba acariciando, tenerla a salvo significaba que la cogiera y me la llevara lejos, pero del otro estaba la convicción de que sin mí Tereixa haría mal uso de sus poderes extendiendo la violencia por doquier. Viéndola dormir y sin que ninguno de los contendientes hubiera vencido, me levanté para pedir consejo a Xenoveva.


  ―Non te vaias, abrázame― alzando sus brazos hacia sollozó la morena al sentir que me iba.


  Regresando sobre mis pasos, me tumbé a su lado y la besé. La ternura con la que abrió sus labios para permitir que mi lengua jugara con la suya me convenció y comencé a amarla dejando mis reparos, al igual que mi ropa, en un rincón del cuarto. Deseando que esa noche fuera algo especial, la fui besando y mordiendo el cuello con lentitud. La increíble belleza de sus pechos se me antojó aún más perfecta al percatarme que sus pezones esperaban erectos mis mimos. Acercando mi lengua a ellos, jugué con los bordes de su areola antes de introducírmela en la boca. Satisfecho, escuché a Branca balbucear cuando olvidando lo demás, mamé de esas bellezas. No contento con ello, fui bajando por su cuerpo. Mi bella morenita, la joven que me tenía cautivado, al sentir que me aproximaba a su sexo, abrió sus piernas. Verla dispuesta y feliz, me maravilló y alcanzando mi destino me entretuve entre sus pliegues, mientras la mujer que me había embrujado no dejaba de suspirar.


  ―Uxío― exclamó al sentir que con mi boca probaba su flujo.


  Apenas hacía un segundo que me había apoderado de su clítoris cuando de su interior brotó un ardiente manantial de deseo. Gimiendo calladamente, me rogó que no podía más y que le urgía ser amada. Sonreí al comprobar los primeros síntomas de placer en ella y rechazando sus ruegos, me entretuve en torturar delicadamente su clítoris con los dientes mientras exploraba el interior de su cueva con mis dedos. Ese doble estímulo azuzó su deseo y tiritando sobre las sábanas reiteró que la tomara.


  ―Todavía no― farfullé mientras buscaba con mayor énfasis su gozo con la lengua y bebiendo su lujuria prolongué su orgasmo mientras Branca se retorcía entre mis brazos.


  ― ¡O miña señora! ― musitó al sentir que moría para volver a renacer derramando su placer sobre las sabanas.


  Deseando agradecer a esa mujer su lealtad y su cariño, durante largo rato permanecí con la cabeza metida entre sus muslos mientras la meiga alcanzaba un clímax tras otro sin oportunidad de descansar. Mi terquedad fue gota a gota demoliendo su resistencia hasta que exhausta cayó rendida sobre el colchón.


  ―Es un cabrón, eu quería ser túa.


  Reí al escuchar su insulto, seguido de su protesta.


  ―Lo sé, mi adorada bruja, pero no deseo embarazarte.


  Como tantas veces, Branca demostró que siempre iba dos por pasos delante de mí porque dando la vuelta y poniéndose a cuatro patas, usó sus manos para separar sus nalgas y me soltó:


  ―Se tes tanto medo, ámame pola entrada de atrás …
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  Reconozco que el cariño de Branca, sus besos y su obstinación en que la amara consiguieron amortiguar, pero no acabar con la preocupación que sentía por nuestro futuro. Nunca conseguí olvidar ni a Tereixa ni a la loba. No podía borrar de mi cerebro que, dependiendo de mi actitud hacia ellas, el destino de esas tierras sería uno u otro. Según mi forma de pensar, la fijación de esas dos hacia mí iba más allá de lo natural y en cierto modo era una demostración de la locura. Por mucho que siguieran el dictado de sus hormonas, no me parecía lógico que al menos en su vertiente humana, siguiera insistiendo en aparearse conmigo. Algo parecido debía estar pensado la meiga porque, casi al final de la cena, me preguntó si era consciente de que esa noche había luna llena. Un escalofrío recorrió mi cuerpo mientras en silencio meditaba si explicarle solo que me sentía poderoso con ganas de comerme el mundo o por el contrario revelarle la verdad:


  ¡Me estaba costando retener al lobo y para mí era un hecho el que no tardaría en tener que dejarlo salir!


  La morena debió de adivinar mis pensamientos, ya que, regalándome una carantoña en la mejilla, me soltó:


  ―Esta noche, Tereixa vendrá a buscarte y no podrás hacer nada por evitarlo.


  Aun dando cierto grado de veracidad a su premonición, respondí que si conseguía seguir siendo yo podría evitar seguir sus pasos. Al escucharme, Branca suspiró:


  ― ¿Todavía no te has asumido tu dualidad? Tu lado humano y tu lado mágico forman parte de ti. Cuando esta tarde me hiciste el amor, eras tú, pero también eras tú cuando mataste a esas ovejas. Humano y lobo sois uno. Por eso de nada sirve que luches contra el cambio, decidas lo que decidas hacer con ella tienen que estar de acuerdo el hombre y el salvaxe.


  ― ¿Me estás diciendo que lo deje salir, aunque ello signifique la muerte de esa mujer?


  ―Yo solo digo que dejes que el lobo decida, no doy por sentado que tengas que preñarla― contestó defendiéndose.


  Me abstuve de señalar que a mi parecer si lo dejaba emerger había muy pocas posibilidades de que ese animal no se apareara con ella, dada la atracción que ambos lados de mi ser sentían por esa criatura.


  «Mientras el hombre que soy, sueña con morderle los pechos, mi lado lobuno no ve la hora de saltar sobre su lomo», pensé sin exteriorizarlo.


  Sin otra cosa que hacer al terminar de cenar, Branca me acompañó a la cama y al contrario de nuestra costumbre, ni a ella ni a mí nos apeteció hacer el amor. Abrazados y en silencio, permanecimos a la espera. Ambos sabíamos que la loba iba a reclamar al salvaxe, pero no podíamos hacer nada por evitarlo. Casi nos habían vencido el sueño cuando a través de la ventana nos llegó un aullido. Mi yo humano dudó si era Tereixa, no así el lobo que se removió incómodo en mi interior pidiendo salir.


  ― ¿Es ella? ― preguntó la meiga angustiada.


  No hizo falta que respondiera porque ante su estupor vio cómo mis brazos se iban poblando de pelo y con una mezcla de fascinación y miedo, se quedó observando la metamorfosis mientras me rogaba que no olvidara el mantener el control del animal cuando ya hubiese cambiado:


  ―Recuerda, sois uno.


  Desgraciadamente ya no la oía, toda mi atención estaba centrada en el proceso y por ello fui consciente de los cambios que estaba habiendo en mí. El crecimiento del vello convirtiéndose en un denso pelaje fue paulatino mientras que asustado noté como la cara se transformaba alargándose. Escuché a la morena llorar cuando vio como mi boca mutaba en hocico y cómo las orejas se desplazaban hacia arriba y se estilizaban.


  ―Vuelve a mí― sollozó al contemplar que ya convertido en salvaxe aprovechaba que la ventana estaba abierta para saltar por ella.


  A pesar de la altura, aterricé suavemente sobre el césped y sintiéndome poderoso, respondí a la llamada de la hembra aullando. El viento frio de esa noche me trajo de vuelta los aullidos de la manada y no solo los de la loba. Algo me dijo que la hembra estaba con el clan y cortando por mitad del prado, corrí en su busca. La atracción que sentía se incrementó al llegarme su aroma y siguiendo su rastro, aceleré mi carrera con todas las hormonas a flor de piel.


  ―Ven mi salvaxe, ven con tu hembra― su mensaje sirvió para orientarme y cruzando un robledal, me interné en el bosque.


  El olor que manaba de la loba hablaba de deseo, de su necesidad de aparearse, mientras con sus aullidos proclamaba que me sometiera a ella. Aun impregnado de sus feromonas, su exigencia me pareció fuera de lugar al asumir que me entregaría a ella sin reservas y por eso cuando la descubrí encima de la matriarca exigiendo su sumisión, el lobo saltó sobre ella haciendo valer su jerarquía.


  ―Esta manada y sus integrantes son míos― derribándola le hice saber.


  Sorprendida por mi ataque, Tereixa reculó y me mostró los dientes. A pesar de la atracción que sentía por ella, fue más fuerte mi instinto gregario y defendiendo mi puesto como macho alfa del clan, nuevamente le di otro violento revolcón. En esta segunda ocasión, la hembra no volvió a amenazar y cayendo de espaldas sobre las hojas, a regañadientes aceptó mi autoridad.


  ―Soy tu hembra, no tu enemigo― escuché que me decía todavía sorprendida mientras intentaba limar asperezas lamiendo mis patas.


  No pude abstraerme a su olor a loba en celo y pegando un aullido, la reclamé como mía ante el resto de los machos de la partida. Ninguno de ellos se atrevió a disputarme a la hembra y siguiendo los dictados de mi naturaleza, exigí su entrega. Sumisamente, Tereixa se dio la vuelta mostrando su vulva ante mis ojos. La belleza de su sexo en flor y la irresistible fragancia que destilaba me dominaron y mordiendo su cuello, estaba a punto de poseerla cuando un ruido proveniente de la floresta, que identifiqué como el producido por un ciervo, me recordó que debía procurar alimento a la manada.


  ―Tómame― suplicó la hembra buscando mi contacto al sentir que la soltaba y que me ponía tenso buscando la presa que daría de comer esa noche a la nutrida prole de la que era responsable.


  Por un momento, dudé si tomarla o liderar la caza. Nuevamente pudo más la supervivencia de los míos y organizando la cacería, con un gruñido exigí los lobos que me siguieran. La primera en responder fue la anciana y poniéndose a mi derecha, esperó mis órdenes al igual que el resto de la manada. En mi mente, me hice una composición del terreno y comprendí que si queríamos evitar que nuestra presa escapara debíamos cerrarle el paso antes de lanzarnos en su persecución. Por eso, en vez de ir directamente, preferí dar un rodeo y en completo silencio, dirigí al grupo hacia el río. Todos los miembros experimentados del grupo aceptaron mi decisión al ser la más acertada, pero entonces Tereixa, todavía incapaz de asimilar su nueva condición, aulló y se lanzó a través de los eucaliptos en pos del ciervo. Todo mi ser se indignó al ver que había revelado nuestra presencia y cambiando sobre la marcha la estrategia, corrí tras ella en un intento de que nuestra cena no se escapara. Habiendo perdido el factor sorpresa, la ventaja que nos llevaba se fue incrementando gracias a la mayor velocidad del astado y por ello, tras quince minutos de persecución cruzando pastizales, vi que nos estábamos acercando peligrosamente al pueblo.


  No tardé en oír una horda de mastines corriendo hacia nosotros y con pocas ganas de enfrentarme a nuestros enemigos naturales, di por terminada la expedición, retrocediendo a la seguridad del bosque. La novatez de la hembra quedó nuevamente demostrada cuando intentó seguir la pista.


  ―El líder nos ha ordenado parar, debes retroceder― cortándole el camino, gruñó la anciana.


  Tereixa no pudo retener su indignación al ver que la que sentí inferior le daba una orden y comportándose irresponsablemente, quiso castigarla. El resto del clan al ver que se lanzaba sobre su matriarca reaccionó quitándosela de encima sin escuchar mis advertencias acerca de la proximidad de nuestros adversarios. Estaba todavía tratando de imponer orden, repartiendo dentelladas cuando tres gigantescos perros hicieron su aparición sobre la loma.


  ―Huid― pedí a la manada mientras me interponía entre ellos y los recién llegados.


  El instinto de supervivencia hizo que todos corrieran dejándome solo frente a nuestros enemigos y con el lomo erizado, comprendí que debía de retenerles para darles ventaja en su huida.


  ―Aquí estoy― respondí a los ladridos.


  Por unos segundos, los aliados del hombre dudaron al ver mi tamaño, pero al verse en superioridad numérica sacando sus dientes se lanzaron sobre mí. Sin otra escapatoria, me defendí del ataque del primero hundiendo mis colmillos en su cuello. Comprendí mi error al toparme con su collar de púas y con el hocico sangrando, cambié de objetivo mordiendo una de sus patas traseras. El mastín se retorció de dolor al sentir la dentellada, pero eso no menguó su valor y demostrando el legendario coraje de su especie, se zafó de mí y atacó mientras sus compañeros intentaban acorralarme.


  Al sentir sus fauces cerrándose sobre mi lomo, aullé y por primera vez en mi vida, supe que corría peligro. La fortuna quiso que uno de esos canes fuera un macho joven y que, en su inexperiencia, me dejara una vía de escape a su izquierda. Aprovechando su desliz, corrí a través de un pinar huyendo de mi ancestral enemigo mientras sentía su aliento detrás de mí. Fueron unos cinco minutos angustiosos en los que no tuve claro que sería de mí. Cinco minutos en los que conseguí alejarlos de su rebaño y el jefe de ellos al darse cuenta fue cuando, siguiendo lo aprendido durante generaciones, comprendió que no debían separarse más de las ovejas a su cuidado y cesando en la persecución, volvieron sobre sus pasos. Aun así, no paré de correr hasta que la brecha que me separaba de los mastines, me permitió pensar con claridad y mientras volvía a donde la manada tenía su refugio, solo podía pensar en dar un escarmiento a la loba.


  Al llegar a la guarida descubrí que, en mi ausencia, Tereixa había aprovechado para castigar a la anciana para erigirse ella como lideresa del clan. Su ineptitud y salvajismo quedó de manifiesto cuando, sin percatarse de que ese grupo necesitaba la sabiduría de esa loba, la dejó malherida y tirada a sus pies. En ese momento no pensé en que era una miembro de mi especie, sino un estorbo y saltando sobre ella, la mordí. El sabor de su sangre impregnado en mis papilas no evitó que notara un renovado impulso de poseerla y por ello, lanzando una advertencia a los machos presentes, me dispuse a aparearme con ella. La salvaxe usó ese instante en el que tenía mi atención fija en la reacción de los otros lobos para huir. Estaba a punto de perseguirla y hacer uso de ella cuando a través del viento escuché a Xenoveva:


  ―La anciana te necesita.


  Al girarme y comprobar la gravedad de sus heridas, comprendí que debía quedarme para acompañar a ese fiel animal en sus últimos momentos. Con el resto de la manada como testigo, me acurruqué junto a ella y lamiendo su boca, le hice saber lo mucho que la iba a echar de menos mientras su respiración se iba haciendo cada vez más penosa.


  ―Descansa, vieja. Tu recuerdo perdurará en nosotros― me despedí de ella.


  
    
      La manada al completo comenzó a aullar en señal de respeto a la que había dirigido sabiamente sus pasos durante años y con el cariño de los suyos resonando en sus oídos, la loba expiró. La insensatez de su muerte a manos de Tereixa me llenó de pesar y poniéndome de pie, pegué un largo y profundo lamento que resonó por todo el bosque…


      

    

  


  No recuerdo cómo ni cuándo volví al pazo, lo único que sé es que al día siguiente amanecí cuando Branca estaba limpiando la herida que tenía en mi espalda, recordatorio de mi pelea con los mastines. Al notar que me estremecía al pasar una esponja por el mordisco, la morena trató de tranquilizarme. Pero fue inútil. El dolor de mi costado me hizo recordar lo sucedido durante la noche y el comportamiento de Tereixa, su cara de satisfacción al ver tendida a sus pies a la que consideraba su rival y su estupefacción al recibir mi reprimenda. Meditando sobre ello, me seguía pareciendo imposible de aceptar que alguien mentalmente sano disfrutara con la violencia. No era solo que todavía no hubiera podido asimilar su naturaleza dual, sino algo mucho más grave: la maldad que destilaban sus actos se debía a la demencia.


  «Está loca», concluí mientras evocaba con angustia los ojos de la loba brillando de felicidad mientras sus mandíbulas chorreaban con la sangre de la anciana.


  Aun así, traté de disculparla pensando lo difícil que me resultó asimilar que en mi interior vivía el salvaxe y que descendía de una larga estirpe de esos seres.


  «Al menos sé quién es mi padre», pensé, «ella ni siquiera sabe eso».


  Meditando sobre ello mientras la meiga cogía sus utensilios de costura, comprendí que al no conocerlo era todavía más complicado el asumir su naturaleza y que quizás su locura era resultado de su orfandad.


  «No me puedo imaginar que sentiría yo al descubrir que el hombre que había abandonado a mi madre había puesto sobre mis hombros esta maldición», me dije.


  Consciente de que en mi interior se libraba una lucha y con aguja e hilo en sus manos, Branca me avisó que debía coser mi herida:


  ―Te va a doler― insistió al escuchar que le daba permiso.


  ―Hazlo― repliqué.


  Demostrando un aplomo que desconocía que tuviera, la muchacha desinfectó con alcohol el corte antes de empezar. El escozor que sentí fue un preludio de lo que iba a sufrir y mordiéndome los labios le pedí que se diera prisa. Constaté la diferencia que había entre ambas cuando observé la angustia de su mirada y supe que de ser Tereixa quien me tuviera que coser, esa perturbada estaría excitada. Por ello, quise tranquilizar a mi involuntaria enfermera agradeciéndola de antemano lo que iba a hacer. Mis palabras fueron el acicate que necesitaba para empezar y hundiendo la aguja en mi piel, comenzó a unir los bordes de la herida. Curiosamente, fue algo soportable y haciéndoselo ver, sonreí mientras la acariciaba.


  ― Uxío, isto é xa moi difícil para min para que encima tóquesme― susurró al notar que esa caricia no le resultaba indiferente.


  Asumiendo mi culpa, dejé de tocarla y cerrando los ojos, soporté estoicamente que zurciera el regalo del mastín. Cumpliendo a rajatabla con lo que me había dicho el cura sobre la versatilidad de las mujeres de la aldea, Branca demostró su pericia cerrando la brecha de mi costado. Al comentárselo, respondió que no tenía mérito ya que era muy parecido a lo que hacía cuando cosía un pollo antes de cocinarlo. Despelotado de risa al oír que esa comparación, la atraje hacia mí besándola. Por unos instantes respondió con pasión, pero entonces rechazándome con ternura quiso que le contara qué me había pasado para llegar herido.


  Dando por sentado que de nada servía ocultárselo, le expliqué sin ahorrar ningún detalle el desastre de la noche anterior, la caza fallida, la pelea con los mastines, la maldad de la loba, la muerte de la anciana y la huida de Tereixa tras mi castigo. Reconozco que creí vislumbrar su satisfacción al escuchar que no había poseído a esa hembra y por eso, me resultó incomprensible que, con lágrimas en los ojos, la morenita me soltara que a lo mejor me había equivocado al dejarla escapar.


  ―No te entiendo. Pensé que te alegrarías― respondí confuso al pensar que como mujer se sentiría aliviada al no tenerme que compartir.


  ―En cierta manera me alegro, pero tengo miedo de lo que pueda hacer al no tener a alguien que la dirija.


  No tuve que esforzarme mucho para comprender que, aunque como mi pareja se alegraba, como meiga preveía que no tardaría en arrepentirme. Rumiando sobre ello, comprendí que esa loca se convertiría en una amenaza y por eso le pregunté qué debía hacer.


  ―No lo sé, pero quizás mi abuela pueda aconsejarnos― escuetamente contestó mientras sacaba una muda de mi armario.


  No hizo falta que me lo pidiera y aceptando que pedir la ayuda de Maruxa era lo más sensato, me vestí. Tras desayunar casi en silencio, cogimos el coche y nos dirigimos a verla. De camino hacia el pueblo, solo quise que me confirmara si la antigua empleada del pazo también era meiga.


  ―Todas las mujeres de mi familia lo son y ella es quizás la más poderosa tras mi madre― respondió.


  Fue entonces cuando me percaté que no conocía a la mujer que la había engendrado y por ello, me atreví a preguntarle cuando me la iba a presentar.


  ―Mamá se fue del pueblo después de tener a Bríxida.


  Su tono me alertó que era un tema del que no quería hablar y respetando su privacidad, me abstuve de insistir durante el resto del trayecto. La casa de la antigua empleada de mi abuelo resultó ser una enorme casona que podía rivalizar con cualquiera de las del pueblo. Su tamaño me hizo ver que al menos no tenía problemas económicos y tratando de dar conversación a mi acompañante, se lo comenté.


  ―La gente ha sabido reconocer sus consejos y aunque nunca ha pedido nada a cambio, siempre le dejan un regalo― contestó sin darle mayor importancia.


  Su respuesta me recordó lo que había leído sobre las meigas y sobre la actitud de sus paisanos:


  «Aunque las temen y no quieren tenerlas cerca, no dudan en acudir a ellas cuando tienen dificultades», me dije mientras apagaba el motor.


  Como en mi caso, Maruxa era una persona a la que tenía cariño desde niño, no dudé en acompañar a su nieta cuando sin llamar entró en la casa. Encontramos a la vieja sentada en una mecedora mirando fijamente el fuego de la “lareira”.


  ―Uxio, a dama avisoume da túa chegada― sin desviar su mirada de la llama encendida en el hogar, me saludó diciendo que Xenoveva le había avisado de mi llegada.


  Branca acercó una silla y sentándose en ella, se quedó callada. Sorprendido, la imité. Durante unos minutos, me quedé observando la concentración de su abuela estudiando el crepitar de la hoguera como si buscara respuestas a una pregunta que todavía no le había hecho. Como neófito en magia, mantuve un respetuoso silencio hasta que cogiendo un puñado de lo que creí que era sal, Maruxa lo arrojó sobre la lumbre. Para mi sorpresa, un denso humo blanco emergió de la nada.


  ―Xenoveva― exclamé al contemplar que la niebla se condensaba formando la imagen de la dama del bosque.


  ―Esposo mío― me pareció escuchar antes de desapareciera formando un remolino y entrara por la boca de la vieja.


  Aterrado y confundido por igual, vi que Maruxa entraba en trance al absorber la fantasmal figura de la dama. Sin saber qué hacer ni cómo actuar miré a Branca. La tranquilidad de ésta mientras su abuela se quedaba con los ojos en blanco me hizo ver que no había nada porqué preocuparse y por ello, con el corazón palpitando en mi pecho, aguardé. Mi espera se prolongó durante unos minutos, minutos que se me hicieron eternos al suponer que pronto se me desvelaría el futuro.


  ―Aínda non chegou a hora de que o lobo elixa a súa femia, antes elas terán que loitar para determinar cal é a elixida para darlle descendencia― murmuró todavía en trance.


  La cerrazón de su acento me impidió comprender sus palabras y percatándose de ello, su nieta las tradujo:


  ―Todavía no ha llegado la hora de que el lobo elija su hembra, antes ellas tendrán que luchar para determinar cuál es la elegida para darle descendencia.


  ― ¿De qué coño habla? ― pregunté angustiado: ― ¿Hay otras?


  La morena contestó:


  ―Al menos una.


  Las lágrimas de sus mejillas me debieron de alertar de que no continuara preguntándola, pero obviando su dolor quise saber quién era:


  ―Mi hermana pequeña, Bríxida― respondió con el pecho atenazado.


  Recordé a la joven que la había ayudado con la limpieza del pazo, chavala en la que ni siquiera me fijé al verla como una niña. Con su juventud rondando por mi cabeza, no pude más que exclamar que eso era imposible, que era demasiado joven.


  ―Tiene veinte años y ya es una mujer― sollozando respondió mi amante.


  Alucinado con que aceptara que alguien de su sangre sellara su muerte uniéndose a mí, me levanté y la abracé diciendo que jamás podría siquiera pensar en poseerla y que solo tenía ojos para ella.


  ―Yo soy la mujer del hombre, no del lobo― llorando, huyó de mí dejándome con su abuela.


  No tuve fuerzas de seguirla y girándome hacia la anciana que estaba a mi lado, dejé patente mi negativa a tal desatino.


  ―Maruxa, tiene que haber otra forma.


  La meiga completamente destrozada respondió:


  ―A miña filla sabíao e por iso, abandonou a aldea.


  Esta vez no me hizo falta la ayuda de Branca para entender su respuesta:


  ―Mi hija lo sabía y por eso, abandonó la aldea.


  La tozudez de la vieja al sostener que para ella el destino de sus dos nietas estaba unido a mí, me dejó aterrorizado y casi sin despedirme, salí con el rabo entre las piernas de ahí. Ya en el prado frente a la casona, busqué Branca. Al no aparecer, asumí que tenía que hacer algo y cogiendo el coche, volví al pazo.


  ―Tengo que ir a ver a Xenoveva― me dije y despojándome de la ropa, liberé al salvaxe.


  Me percaté que cada vez me resultaba más fácil mutar en él y ya convertido en lobo, corrí por los prados en dirección de la laguna, donde vivía el hada. Durante todo el trayecto una lluvia fina cayó sobre mí y por eso al llegar al bosque, el negro pelo que me cubría estaba mojado por completo, pero no me importó.


  ―Necesito hablar contigo― aullé a la dama al llegar a la orilla donde la había visto.


  Un remolino en sus aguas, me advirtió de su llegada y sin atreverme siquiera a respirar, esperé que apareciera. Para mi pesar, no fue ella quien emergió mágicamente del interior de la laguna sino sus dos “mouras”. La belleza de las ninfas me cautivó y sin darme cuenta, volví a ser humano.


  ―Ven a bañarte con nosotras― dijo una de ellas mientras con descaro acariciaba el pecho de su compañera.


  ― ¿No quieres saber qué se siente amando a un hada? ― preguntó la otra sin dejar de reír.


  El comportamiento de esas dos, que me tentaran cuando había ido a buscar consejo, me pareció desatinado a pesar de estar cumpliendo a rajatabla con lo que se decía de ellas en las leyendas.


  ― ¿No nos encuentras bellas? ― reiteraron al percatarse de que su desnudez no me resultaba indiferente.


  El descaro con el que se tocaban llamándome me estaba resultando una tortura y por unos segundos dudé si acudir a su lado. La lucha en mi mente se estaba decantando por ellas cuando apareció la dama. La cual, sin dar importancia al comportamiento de sus “mouras”, se acercó nadando. Confieso que me quedé sin respiración al ver salir al hada del bosque de las cristalinas aguas con su melena rojiza completamente empapada. Todo a mi alrededor desapareció. Solo tenía ojos para ella. Su hermosura y la perfección de su cuerpo me subyugaron y como un autómata sin voluntad, fui a su encuentro.


  La dulzura de su mirada y la caricia en la mejilla con la que me recibió me hicieron tambalear. Con ese leve toque de sus yemas, con su cercanía después de tantos años soñando con ella y con su aroma viajé a mi niñez en el tiempo y me vi como el crio al que había salvado de ahogarse. Ese recuerdo que había bloqueado, que hasta entonces no recordaba con claridad, se hizo presente en mi mente. Tenía apenas siete años y estaba jugando con una cometa cuando un golpe de viento me hizo perderla. Persiguiéndola a través de los prados, me interné en el bosque y aparecí en la laguna. Al descubrir mi juguete flotando en sus cristalinas aguas, no lo pensé y me lancé a por ella. El peso de la ropa mojada me impedía nadar y de improviso, tuve que luchar para no hundirme. Rememoré ese momento como si estuviese ocurriendo y asustado sentí que era el niño que manoteaba intentando salir.


  ―Ayuda― conseguí gritar sacando la cabeza antes de sumergirme.


  Ya había tragado mucha agua y estaba a punto de ahogarme cuando noté que alguien me tomaba entre sus brazos y me sacaba depositándome en la orilla. Al abrir los ojos, me encontré con ella, con Xenoveva, con mi hada madrina y temblando agradecido, la abracé:


  ―Mi bello lobezno― masculló mientras me acunaba en sus brazos.


  El miedo había desaparecido al saberme a salvo con ella y por eso permití que me desnudara mientras me regañaba por ser tan insensato.


  ―Tienes que cuidarte, no siempre podré acudir a ayudarte― me dijo mientras hacía que el viento de esa tarde secara mi ropa.


  Su ternura me hizo llorar y sin pensar hundí mi cara entre sus pechos. A mi salvadora, lejos de molestarle, ese gesto le enterneció y limpiando mis lágrimas con su mano, me dio un casto beso en las mejillas mientras me vestía con las prendas ya secas.


  ― ¿Quién eres? – recordé que le pregunté.


  ―Soy tu destino, mi pequeño salvaxe― respondió antes de vaporizarse ante mis ojos.


  Seguía tratando de asimilar ese recuerdo cuando Xenoveva me besó por segunda vez, pero al contrario que en la primera ocasión ya no era un niño y por eso, se lo devolví con pasión. Sus labios se abrieron para recibir mi lengua en su interior mientras sentía una de sus manos presionando mi espalda contra ella. El contacto de sus pechos mojados despertó mi lujuria y sin pensar en que me hallaba ante la dama del bosque, deslicé mi mano por ella. La diosa se pegó a mí al notar mis dedos recorriendo su piel y con la respiración entrecortada, sollozó al sentir que me apoderaba de su trasero:


  ―Mi amado esposo, todavía no es el momento.


  Comprendí que me pedía que parara, que no debía seguir amándola, pero no pude hacerla caso y con mis labios, busqué sus areolas. El gemido de placer que brotó de su garganta al sentir mi boca apoderándose de sus pezones me azuzó a continuar y tumbándola sobre la hierba, seguí acariciándola:


  ―No debemos― suspiró protestando mientras sus manos se apoderaban de mi pene.


  Con sus yemas me pedía que la amara mientras con su voz me rogaba que me detuviera. Su entrega pudo más que su rechazo y escurriéndome por su cuerpo, fui en busca del manjar que escondía entre sus piernas. Apenas escuché su queja al acercarme con la lengua hasta su sexo. La belleza de su pubis y la suavidad de sus vellos rojizos me tenían sojuzgado.


  ―Eres preciosa― alcancé a decir mientras hundía la boca en sus pliegues.


  El sabor dulzón a hierba fresca, a naturaleza salvaje impregnó mis papilas justo cuando una densa niebla me dominó y separándome me llevó de vuelta hasta el pazo. Sobre mi cama, lloré como el chaval de mi recuerdo al darme cuenta que mi hada no estaba y retorciéndome de dolor, gemí desconsolado su pérdida…
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  La ausencia de Branca hizo más dura mi soledad y dominado por la angustia, comencé a empaquetar mis cosas con la idea de marcharme para no volver. El haber visto a Xenoveva y la forma en la que obvié sus quejas me tenían destrozado al sentir que era un cerdo, un maldito incapaz de admitir un no. Ese sentimiento junto al convencimiento de que si me quedaba en esas tierras provocaría la desdicha en mi amada meiga no me dejaban pensar y por ello, cerrando la maleta, salí hacia el coche. Nada más posar un pie en el jardín de la entrada, un olor conocido me sobresaltó:


  «Tereixa ha estado aquí», concluí al reconocerlo.


  Con la piel de gallina, seguí su estela y aterrorizado descubrí que la loba había dejado su aroma marcando su territorio alrededor de la casa.


  «No puede ser», me dije al descubrir que se había restregado en cada puerta, en cada árbol, en cada elemento exterior para dejar la impronta de su sexo y así avisar a cualquier rival que el macho que vivía en la casa era suyo.


  «Si me voy, en su locura, le echará la culpa a Branca y querrá castigarla», musité para mí mientras el salvaxe pugnaba por salir al verse excitado por ese olor a hembra en celo.


  Recordando las palabras de la morena en las que predecía que, sin mí, Tereixa se desmandaría dejándose llevar por su sed de sangre, volví sobre mis pasos y volví a acomodar la ropa en el armario. Sabiendo que nunca me iría y que no podía huir de mi destino, esperé. Las horas pasaron sin que la morena volviera a casa y eso hizo incrementar mi desasosiego. Ya había anochecido cuando un aullido me llegó a través del viento, aullido que no reconocí como emitido por nadie de la manada y queriendo terminar de una vez con la amenaza, dejé salir al animal de mi interior.


  El lobo olisqueó el viento y siguiendo la estela, salió corriendo por los campos. El brillo de la luna lo guio a través de la oscuridad y sintiéndose libre, aulló reclamando su puesto en esas tierras. La brisa de la noche le alertó de la presencia de una presa y olvidando el motivo que le había llevado a la espesura, se acurrucó tras un tojo mientras su estómago le recordaba que no había comido nada desde la mañana.


  Llevaba apenas un par de minutos agazapado cuando escuchó unos pasos a su izquierda, al girar la cabeza vio un corzo acercándose. Esperó a que estuviera a su alcance y saltó con la intención de hundir sus mandíbulas en el cuello del animal, pero nunca llegó a hacerlo porque cuando ya estaba en el aire una sombra lo derribó.


  Revolviéndose desde el suelo, sacó los dientes y fue entonces cuando vio que su atacante era una loba negra como la noche.


  ―No te atrevas a matar a esa madre― rugió amenazadoramente con todo el lomo erizado.


  La sorpresa no le dejó o mejor dicho no me dejó reaccionar y estaba a punto de saltar sobre ella cuando de pronto vi a la cría de la corza correr tras ella. A pesar de que como salvaxe no había infringido ninguna ley de la naturaleza al buscar alimento, no pude más que sentirme culpable de lo cerca que había estado de dejar huérfano a ese cachorro.


  ―No lo sabía― intenté disculparme mientras los veía reunirse en lo alto de la loma.


  La hembra no debió de creerme porque cerrando el camino a un posible ataque, se puso frente a mí gruñendo. Su actitud permitió a los corzos huir, pero también que pudiera observarla y comprender que, a pesar de su tamaño, era demasiado joven para ser capaz de vencerme. Estaba pensando en ello cuando quizás confiada por su éxito inicial volvió a amenazarme:


  ―Aléjate de mis tierras, no quiero volverte a ver por aquí.


  Todavía bajo la forma de salvaxe, me indignó que se atreviera a decir que mi heredad era suya e instintivamente mi pelaje se erizó. Al verlo, la loba retrocedió al sentirse en peligro, pero reponiéndose al instante nuevamente me gruñó. No pude más que admirar su valentía al anteponer la vida de los corzos a la suya propia.


  ―No eres oponente para mí ― respondí impresionado: ―Jamás podrías vencerme.


  La loba no se amilanó y dando un paso hacia mí, me azuzó a comprobarlo. El valor que demostró hizo que me preguntara quién era y recordando lo que Branca me había dicho de su hermana comprendí que era ella.


  ― ¿Bríxida? ― pregunté queriendo confirmar mi sospecha.


  La pregunta removió algo en el interior de la joven porque, dejando de mostrar sus colmillos, se quedó pensativa. Fue entonces cuando comprendí que esa hembra todavía no era consciente de su lado humano y no queriendo ser yo quien se lo dijera, me retiré. Apenas me había alejado unos cientos de metros cuando escuché que intentaba darme alcance.


  ―Aléjate, no me sigas― le grité.


  A pesar de mi advertencia, no me hizo caso y acelerando su carrera, llegó hasta mí.


  ― ¿Quién es Bríxida?


  Asumiendo que necesitaba una respuesta y que no dejaría de importunarme hasta conseguirla, me giré:


  ―Tú y ella sois la misma.


  En su interior comprendió que no mentía y sin darme oportunidad de marchar, pidió qué le explicara mis palabras. Al ver su insistencia, decidí mostrarle quién era y mutando ante sus ojos, me convertí en hombre.


  ―Al igual que yo, tienes un lado humano. Dentro de ti, viven tanto una loba como una mujer y juntas sois una salvaxe, una hembra de mi especie.


  La demostración asustó a la chavala y no queriendo aceptar su dualidad, se internó en el bosque. No quise seguirla, sabía que debía rumiar ella sola la verdadera naturaleza de su ser y por ello, retomando mi forma lobuna volví al pazo. De camino a la casona, caí en la cuenta de que no me había excitado y aunque desconocía la razón, el hecho de que no me sintiera atraído por ella me tranquilizó y con paso raudo, corrí a buscar a Branca.


  La morena me estaba esperando en la puerta. Por su cara comprendí que deseaba y temía mi vuelta. Me necesitaba, aunque le horrorizara pensar en compartir al hombre que amaba. Por eso, nada más llegar me transformé y tomándola entre mis brazos, la besé. Mis caricias la tranquilizaron al sentir que no me había perdido y acurrucándose sobre mi pecho, permitió que en volandas la llevara hasta la cama.


  ―O meu amor― suspiró llamándome a su lado.


  Tumbándome junto a ella, comencé a desnudarla dejando caer uno de los tirantes de su vestido. No pude evitar babear al ver que los pezones de la muchacha lucían erectos aguardando mis caricias y acercando mi boca a ellos, empecé a recorrer sus bordes con la lengua. Su respiración entrecortada me confirmó que le urgía sentirse amada y repitiendo la operación en su otro pecho, mamé de ellos mientras con las manos seguía acariciándola.


  ― ¿Sabes que te quiero? ― pregunté sabiendo su respuesta.


  Su belleza de por sí atrayente, se convirtió en algo irresistible cuando sonrió al oírme y más al contemplar sus ojos brillando de lujuria. Por eso no pude evitar que mi pene se alzara presionando el interior de sus muslos.


  «Necesita ternura», tuve que repetirme al saber que todo mi ser me azuzaba a que la hiciera mía.


  Alargando los preparativos, llevé mis dedos hasta sus bragas. Al sentir que deslizaba esa prenda por sus piernas, no pudo reprimir un sollozo.


  ― ¡Qué bella eres mi adorada brujita! ― susurré al admirar su sexo.


  Obviando la forma con la que me había dirigido a ella buscó mis besos, pero no los encontró porque en vez de acudir a su boca, seguí bajando por su cuerpo rumbo al tesoro que escondía entre sus piernas.


  ―Necesito ser túa― me rogó cuando tiernamente separé sus rodillas.


  Dando por hecho que se estaba excitando, ataqué su sexo con la lengua. Nada más acariciar con la punta su clítoris, Branca notó que su cuerpo entraba en ebullición y mordiéndose los labios, se corrió recalcando de nuevo que necesitaba que la hiciera mía. Satisfecho por el resultado de esa primera escaramuza, seguí recorriendo sus pliegues hasta que casi llorando forzó el contacto de mi boca presionando mi cabeza con sus manos.


  ― Quero sentirche dentro do meu― chilló descompuesta al notar que no dejaba de saborear el caudal de flujo que manaba de su coño.


  Queriendo devolver parte de su cariño, permanecí lamiendo y mordisqueando su pubis mientras sufría los embates de un delicioso y nuevo orgasmo. Al verla disfrutar, quise maximizar su clímax y llevando una de mis manos hasta su pecho, se lo pellizqué. Esa ruda caricia alargó su éxtasis y gimiendo de placer, buscó mi pene con sus manos.


  ― ¿Acaso la meiga desea que la haga mujer? ― murmuré sin dejarla descansar.


  Respondiendo con hechos a la pregunta, Branca confirmó su deseo acercando mi glande a su sexo y sin pedir mi opinión, se puso a jugar con mi verga en sus pliegues mientras moviendo sus caderas me pedía que la tomara.


  ―Ni se te ocurra lanzarme un hechizo. Te tomaré cuando me venga en gana― respondí torturando su clítoris con la cabeza de mi pene sin meterla.


  La morena se echó a reír al escuchar mi protesta y alzando la voz, comenzó a invocar a los cuatro elementos para que la ayudaran a convencer a su hombre de que la amara. Sabiendo que iba de broma, decidí que era el momento y accediendo a sus deseos, introduje mi extensión en su interior.


  ―Grazas aire― rugió al sentir mi invasión. ― Grazas lume― con un movimiento de caderas, forzó la penetración. ―Grazas auga― suspiró al sentir que mi glande chocaba con la pared de su vagina. ―Grazas terra― murmuró al sentirse llena.


  La humedad que manaba de su interior facilitó mi intrusión mientras me imploraba que acelerara el ritmo con el que la tomaba. La expresión de placer de su rostro me informó que mi ataque estaba demoliendo una a una sus defensas y con esa información en mi mente, me permití el lujo de ir incrementando el compás con el que mi pene estaba machacando su interior. La perseverancia con la que rellenaba su conducto llevó a un estado de locura a la morena, la cual olvidando en la mesilla cualquier recato, clavó sus uñas en mi trasero exigiendo mi entrega.


  Azuzado por la acción de sus garras sobre mis nalgas, llevé al máximo la velocidad de mis embestidas mientras le avisaba que el salvaxe estaba pugnando por salir.


  ― Que salga! Tamén quero ser a muller do lobo― como gata montesa maulló hincando con fuerza sus uñas en mi culo.


  La insensatez de su ruego me dejó alucinado y contra mi voluntad, vi que el pelo del lobo cubriendo mis manos. Afortunadamente para ella, conseguí retener al animal mientras con cada penetración, la morena se retorcía de placer. No contento con su nuevo orgasmo, tomé posesión de sus senos y exprimiéndolos con dureza, me dejé llevar derramando mi simiente en su interior. Al notar que eyaculaba, Branca reptando por la cama, no quiso que acabara y con mayor ahínco buscó alargar el momento, pero reconociendo mi derrota caí sobre ella.


  Durante casi un minuto, su cuerpo se estremeció con los últimos estertores de su gozo para acto seguido empezar a llorar.


  ― ¿Qué te pasa? ― pregunté preocupado por sus lágrimas.


  Tardó una eternidad en responder:


  ―Soy tan feliz a tu lado, que no quiero compartirte con mi hermana.


  Enternecido por el motivo de sus lloros, entrelazando mis dedos en su melena, le expliqué que esa noche había descubierto que Bríxida no era la salvaxe que estaba destinada a mí, ya que nada en ella me atraía. La alegría que mostró al escuchar mis palabras fue completa:


  ―Entonces… ― comenzó a decir, pero cambiando de opinión decidió no continuar hablando mientras tomaba mi agotado pene entre sus manos.


  
    
      Tras lo cual, con una sonrisa pícara en sus labios, se fue deslizando por mi cuerpo con la idea de hacerlo crecer….


      

    

  


  Esa noche dormí a rienda suelta y por eso me levanté con la impresión de no haberme transformado en lobo. Aunque nada me hacía sospechar que Tereixa había vuelto a merodear el pazo, decidí convertirme en salvaxe para comprobar que no había vuelto a marcar el exterior con su olor. Tras verificar que no era así y que nada me hacía pensar que esa zumbada hubiera visitado la finca, volví al interior de la casa todavía intranquilo por la certeza de que tarde o temprano tendría noticias suyas.


  «No creo que se haya dado por vencida», rumié para mis adentros mientras desayunaba. Una mujer tan trastornada como ella no iba a dejar en paz al hombre que según ella estaba predestinada. Me lo había dejado claro y por eso sabía que no se iba a olvidar de mí.


  Seguía dando vueltas al peligro que representaba esa mujer cuando escuché que alguien tocaba la puerta. Como estaba Branca, seguí tomándome el café sin ir a ver quién había llegado. Tras escuchar que la morena se ponía a charlar con la visita, no le di mayor importancia. Al cabo de cinco minutos, por el volumen de la conversación supe que algo ocurría al estar discutiendo. Desconociendo tanto la razón como los participantes de esa bronca, me acerqué a apaciguar las cosas y fue entonces cuando descubrí que la chavala estaba peleando con su hermana.


  ―Bríxida, no seas cabezota, ¡vete! No te conviene estar aquí― escuché que le decía.


  Como estaba de acuerdo con ella preferí discretamente escapar de ahí, ya que a pesar de no sentirme atraído por la joven desconocía si eso también era aplicable a ella o por el contrario al igual que Tereixa, esa morenita experimentaría una insana atracción por mí. Para mi desgracia, estaba insistiendo que la permitiera verme cuando de reojo me descubrió yéndome por la puerta y sin encomendarse a nadie, salió corriendo y me pilló en el patio.


  ―Don Uxío, necesito hablar con usted. Nadie me quiere decir porqué fantaseo que soy una loba, ni la razón por la que anoche soñé que me decía que yo también era una salvaxe.


  Al girarme, observé que Branca estaba aterrorizada temiendo que, de día y en forma humana, mi actitud hacia su hermana hubiese cambiado. Como el principal interesado era yo, me quedé mirando a la muchacha y aunque era una cría muy mona, me seguía pareciendo una niña, como mucho una adolescente, pero jamás una mujer a la que desear.


  ―Eso deberías preguntárselo a tu abuela― respondí.


  ―Se lo he preguntado, pero me ha dicho que es algo que no me debe preocupar. Pero sé que miente. He venido al pazo porque ayer en mi sueño el salvaje me dijo mientras se transformaba en usted que yo también era mitad mujer mitad loba.


  ―Desgraciadamente así es. Hemos nacido con ese estigma. Y tanto tu abuela como tu hermana temen que te tome por pareja.


  La mujercita se estremeció al escucharlo y girándose hacia Branca, le preguntó si estaban locas:


  ―Don Uxío e un vello!


  No pude más que soltar una carcajada al escuchar que Bríxida me consideraba un viejo.


  ―Para ti, lo soy― y dirigiéndome a su hermana más que a ella, continué diciendo: ―Al igual para mí, tú eres una bebita.


  La morena suspiró aliviada al darse cuenta que no había variado un ápice mi opinión sobre la pequeña y más tranquila, le pidió que se sentara. Bríxida seguía impresionada de que hubiesen llegado a pensar que se sentiría atraída por mí y por eso, todavía sin llegárselo a creer, tomó asiento. Eso me permitió observarla.


  «Aunque es una monada, no siento nada por ella», pensé.


  De pelo negro como su hermana, su melena rizada la confería un aspecto indómito y rebelde que, de tener quince años más, sin duda me hubiese fascinado. Estudiándola con detenimiento, me percaté también de que la chavala tenía un cuerpo de ensueño.


  «A pesar de su edad, es curioso que no babee con la idea de tenerla entre mis brazos», me dije mientras disimuladamente daba un buen repaso al espectacular trasero del que era dueña. Y es que lo quisiera reconocer o no, Bríxida poseía un culo de campeonato.


  Estaba dando por sentado que mi ausencia de deseo se debía a sus veinte primaveras cuando de pronto reparé en sus ojos azules.


  «¡No puede ser!», exclamé para mí al caer lo parecidos que eran a los que todas las mañanas contemplaba al mirarme al espejo. Asustado por lo que podía significar me fijé en sus pómulos y en la forma de su cara: «Se parece al viejo».


  Mis sospechas se iban acrecentando por momentos y aprovechando que todavía no habían comenzado a hablar entre ellas, pedí a Branca que me acompañara a la cocina. Creyendo que quería aconsejarla sobre la forma de explicar a su hermana su origen, no dudó en seguirme y sin que la joven pudiera oírnos, le pregunté quién era su padre. Mi pregunta la cogió con el pie cambiado e intrigada por el motivo por el que sacaba a relucir eso, contestó que su madre nunca había querido revelarlo a nadie de la familia.


  ―No me extraña― musité entre dientes.


  Algo en mi tono la alertó y olvidando que la chavala estaba en la habitación de al lado, casi gritando quiso que le contara a qué venía mi actitud.


  ―Creo saber por qué no me siento atraído por Bríxida― tanteando el terreno respondí. Al ver que esperaba una explicación, decidí revelarle mis sospechas: ―Es hija de mi padre.


  Branca no se esperaba tal noticia y por eso durante casi un minuto rumió el misil que había lanzado en silencio. En su rostro adiviné que me creyó aun antes de que me preguntara la base de tal afirmación. Midiendo mis palabras, le comenté el parecido, la similitud de nuestros ojos, la semejanza de nuestro pelo encrespado e incluso la forma de nuestras manos.


  ―Es también tu hermana― susurró al ver que todo cuadraba.


  ―Estoy seguro de que, de alguna manera, el salvaxe sabía que esa criatura era territorio vedado― sonriendo sentencié dejándole claro que tenía que dejar de preocuparse al compartir conmigo los mismos genes.


  Como es lógico respiró sabiendo que no peligraba nuestra relación, pero entonces se preguntó si debíamos decírselo.


  ―Creo que se dará cuenta, pero háblalo antes con Maruxa. No en vano es su abuela. Pero es hora que sepa que lo que soñó es real― respondí mientras me convertía en lobo.


  La morena entendió que deseaba que Bríxida se enfrentara con su naturaleza y dándose prisa, volvió al salón:


  ―Cariño, no te asustes― dijo a su hermana mientras por la puerta hacía acto de presencia.


  Al reconocerme en ese enorme animal, la joven se estremeció y comprendió que todo lo que había escuchado desde niña y que jamás había llegado a creer era cierto:


  ― ¡El salvaxe existe! ― exclamó con la mandíbula desencajada.


  Todavía estaba intentando asimilarlo cuando aterrorizada contempló que me acercaba a ella. Por un instante, intentó alejarse temiendo que ese ser de las leyendas le hiciera algo, pero entonces aproximándome a ella lamí su cara. Su miedo mutó en risa y cogiendo la cabeza del lobo entre sus manos, dejó que la chupara mientras reía a carcajadas. Aprovechando el momento, Branca le pidió que se transformara también ella. La cara de sorpresa de la joven fue total porque conscientemente nunca lo había hecho ya que siempre había considerado que la loba era una fantasía:


  ―No sé hacerlo― sonrojada reconoció.


  ―Busca en tu fuero interno a la salvaxe― insistió su hermana: ―y déjala salir.


  Sintiendo que era su deber, Bríxida exploró su interior.


  ―Piensa en anoche, en lo que sentiste al proteger a la corza― viendo lo difícil que le resultaba, le aconsejó que restregara mi lomo contra sus piernas y así azuzar a la loba a aparecer.


  La morenita se empezó a poner nerviosa al notar que era incapaz de transformarse.


  ―Desnúdate y abraza al lobo― Branca la ordenó.


  Por un segundo, Bríxida se escandalizó de que su hermana le estuviera pidiendo que se desnudara frente a mí y me abrazara, ya que a pesar de mi forma animal seguía siendo un hombre.


  ―Necesitas sentir a tu igual― le recriminó ésta al escuchar sus reparos: ―No pienses que es un macho, piensa en él como si fuera tu hermano.


  Apoyando sus palabras, lamí sus manos, haciéndola ver que estaba de acuerdo. La joven totalmente cortada comenzó a desabotonar su blusa. Su embarazo era visible y por ello, sin alejarme, me giré pensando en que quizás al no sentir mi mirada le haría más fácil pasar el trance. El lobo supo que había sido así al comprobar que su respiración se tranquilizaba y que dejaba caer su ropa al suelo.


  ―Acarícialo. Siente su pelaje― su hermana la azuzó al verla desnuda.


  La docilidad del salvaxe le dio el coraje para tocarlo y ante su sorpresa, al sentir en sus dedos el tacto áspero pero familiar del animal, la chavalita sonrió.


  ―Es maravilloso― dijo mientras con más confianza lo abrazaba.


  ―Huélelo y busca la loba de tu interior― Branca me instó.


  Obedeciendo, hundió su cara en mí y aspiró. Noté incluso antes que ella que la joven había reconocido en mi olor a su igual y sin que se diera cuenta, comenzó a transformarse. Su hermana contempló fascinada como la espalda de Bríxida se iba cubriendo de vello y que este evoluciona para convertirse en pelo negro y espeso.


  ―Escucha a la naturaleza, siente como te llama― murmuró recordando las veces en que yo le había reconocido sentirla.


  En su interior, notó que cada roble, que cada tojo, que cada animal del bosque la saludaba como su protectora y cayendo a cuatro patas sobre la alfombra, ¡aulló!


  ―Bienvenida― frotando mi cuerpo con el de ella, susurré y pidiéndola que me siguiera, salí del pazo a recorrer nuestros dominios.


  La joven loba correteó por los prados detrás de mí sintiéndose poderosa. Su alegría, no exenta de curiosidad, le indujo a sumergirse en el bosque sin preguntar nuestro destino. Supo dónde íbamos al encontrarse en mitad de la manada y sintiéndose en inferioridad numérica, reculó.


  ―Saluda a tu otra familia― le pedí al ver que estaba a punto de huir.


  La hembra que había sustituido a la anciana al frente del clan se acercó a ella y cayendo postrada ante ella, le mostró que aceptaba su jerarquía.


  ―Levántate y preséntame al resto―pidió enternecida.


  Sonreí al comprobar que, al contrario que Tereixa, la joven había acogido su naturaleza lobuna sin perder su ternura y orgulloso de los genes que compartíamos, me quedé en segundo plano mientras conocía al clan. Todos los miembros de la manada se comportaron igual que su lideresa, tras demostrar su sumisión se pusieron a olisquearla.


  ―Tranquila, no pasa nada. Solo te está reconociendo― despelotado de risa, comenté al ver el brillo de espanto de sus ojos cuando sacando la lengua, un macho se puso a lamer su sexo.


  La joven loba comprendió que era algo natural en él y temblando de cabeza a rabo, permitió que la explorara mientras me miraba totalmente avergonzada. Como alfa, esperé a que terminaran de reconocerla para seleccionando a los dos más fuertes exigirles que la atacaran.


  Aterrorizada al ver que se ponían en tensión listos a obedecerme, Bríxida preguntó qué había hecho para que la castigara:


  ―No es un castigo, es parte de tu educación. Necesito que seas capaz de defenderte― respondí pensando en que llegaría el día en que se tuviera que enfrentar con Tereixa.


  No le dio tiempo de asimilar mis razones, porque siguiendo mi mandato los lobos se lanzaron sobre ella. La loba se deshizo con facilidad del primero, pero no del segundo, el cual aprovechando que estaba ocupada la derribó cerrando las fauces sobre su cuello.


  ―Otra vez― ordené al ver que la liberaba.


  Comprendiendo por fin que era un entrenamiento, ésta vez no la cogieron desprevenida y tras un breve intercambio de mordiscos, los dos machos aceptaron su derrota. Me satisfizo comprobar su fortaleza y sin apiadarme de su cansancio, mandé a todas las hembras del clan que cargaran contra ella. La primera en obedecer fue la lideresa, que demostrando la razón por la que se había erigido en jefa le dio batalla permitiendo que el resto la tiraran al suelo despatarrada.


  ―No es justo, son muchas― se quejó mientras se sacudía el polvo que había quedado en su pelo.


  ―Es cierto― gruñí orgulloso de sus ganas de aprender y señalando a los dos machos que había vencido inicialmente, le dije: ―Vete con ellos y trae una presa con la que alimentar a los cachorros.


  Nuevamente, Bríxida protestó diciendo que era incapaz de dar muerte a un ser vivo. Al escuchar sus objeciones, le lancé una dentellada diciendo:


  ―Todos los miembros de la manada tienen el deber de dar de comer a los pequeños.


  Renqueando y con la pata adolorida, la joven loba comprendió que debía de acatar mi orden y por eso internándose en la espesura, desapareció. Sin saber si podría dejar de lado su ternura y matar por el bien del grupo, me olvidé de ella y dirigiéndome a la lideresa, pregunté si habían tenido noticias de Tereixa.


  ―No y si vuelve por aquí, la mataremos― respondió recordándome que la anciana era su madre.


  Al oírla, se me erizó el pelo.


  ―Es demasiado fuerte para ti y los tuyos. Si vuelve, coge a tu gente y huid. Yo soy quien se debe ocupar de ella― mostrando mis colmillos, repliqué.


  La loba comprendió que la estaba advirtiendo y demostrando que aceptaba mi autoridad, juró que me haría caso y que evitaría el enfrentamiento directo con la salvaxe. Viendo que acataba mis deseos y sin otra cosa que hacer, me puse a jugar con los lobeznos mientras esperaba la vuelta de mi medio hermana. Los jovencitos se mostraron encantados con poder abalanzarse sobre mí y mordiéndome en las patas, buscaron hacerse valer ante su alfa. He de confesar que me divirtió ver las ganas que ponían en intentar derribarme y dejándome caer sobre las hojas, me hice el derrotado. Uno de los machos que debía tener poco más de seis meses se alzó sobre mí y pegando quizás su primer aullido, reclamó para sí la jefatura de la manada.


  ―Este crio terminará dirigiendo el clan― comenté.


  Los ojos de la loba reflejaron su satisfacción mientras me decía que era su hijo.


  ―Será un buen líder, se parece a ti.


  Ésta, al ver que el cachorro no contento con haberme vencido retaba a sus compañeros, gruñó:


  ―Debe todavía aprender que el grupo es lo importante― y dirigiéndose al resto, ordenó que lo atacaran.


  El pequeño no tardó en ser vencido y con la cola entre las piernas acudió a su progenitora en busca de ayuda. Pero en vez de ayuda lo que recibió fue un mordisco.


  ―Un alfa debe ser ante todo humilde― le recriminó al escuchar su chillido.


  Sonriendo con amargura, asumí que Tereixa nunca había tenido un padre o una madre que la encauzara y en mi interior, decidí que en el caso de Bríxida eso no le iba a ocurrir. Estaba pensando en ello cuando escuché que la partida volvía. Supe que habían tenido éxito en la caza antes de verlos al llegarme el olor de un jabalí. Tal y como preví, los tres aparecieron arrastrando un macho recién muerto.


  Dejándolo a mis pies, la joven loba comentó:


  ―Hoy la manada no pasará hambre.


  Al observar la sangre de su pecho comprendí que había sido la encargada de darle fin y en vez de hacer uso de mi jerarquía comiendo en primer lugar, le pedí que fuera ella quien comenzara el banquete. La joven loba dudó unos segundos antes de hundir sus fauces en el animal y haciendo lo mismo que yo había hecho al matar mi primera presa, cogió el hígado y le dio un bocado antes de pasárselo a los cachorros.


  ― ¿Cómo te sientes? ― pregunté al advertir que no parecía dominada por el instinto depredador, sino que lo aceptaba como parte de su naturaleza.


  ―Extrañamente contenta― respondió: ―Creí que jamás podría cazar, pero ahora comprendo lo que querías enseñarme. Los lobos somos la cúspide de la pirámide y en nuestro instinto está el matar para así cerrar el círculo natural.


  ―Volvamos a casa, tu hermana nos debe estar esperando― repliqué con alegría al saber que Bríxida no era una demente y que, si algún día yo faltara, ella estaría ahí para defender a la dama del bosque.


  Nada más pensarlo, sentí a Xenoveva en la cálida brisa de ese medio día gallego:


  ―Esposo mío, tu hermana también es mi adalid…


  



  

    7


  


  De vuelta al pazo, teníamos visita. Maruxa, alertada de que su nieta se había transformado por fin, había decidido venir a explicarle su naturaleza y las consecuencias que eso tendría, pero también a hablar conmigo. Supimos de ella antes incluso de cruzar la puerta. Todavía bajo la forma de lobo, reconocimos su olor en el ambiente. Estaba a punto de pedir a Bríxida que cambiara de aspecto cuando la chavala entró a toda prisa a saludar a su abuela. Aunque la anciana sabía desde siempre que éramos salvaxes, no por ello dejó de asustarse al ver entrar a dos enormes bestias corriendo y más cuando una de ellas, saltó a sus brazos.


  ― ¡Dios mío! ― exclamó impresionada al ser asaltada por la joven loba: ― ¡Eres preciosa!


  Sin pensar en el frágil corazón de la paisana, su nieta comenzó a lamerle la cara como bien podría haber hecho el típico perro a su dueño. La alegría de la abuela al sentir el cariño del animal y que a pesar de su cambio seguía adorándola me hizo comprender que sobraba.


  «Tengo que darles su espacio», me dije mientras me transformaba por las escaleras rumbo a mi cuarto.


  Ya humano y aprovechando que estaba desnudo, me metí a duchar mientras el piso de abajo la antigua empleada de mi abuelo intentaba inútilmente que su nieta mutara y se convirtiera en la morenita de pelo rizado a la que estaba acostumbrada.


  ―Convérteche en muller― escuché que le decía.


  Antes de entrar en la ducha, me observé en el espejo y nada de la imagen reflejada podía hacer suponer que minutos antes fuera un lobo. Reconozco que me alegró saber que a pesar de mi estigma seguía siendo Uxío Mosteiro y abriendo el grifo, me metí bajo el chorro. No había comenzado a enjabonarme cuando un ruido me hizo abrir los ojos y descubrí a Branca, sentada mirándome.


  

    

      

        ― ¿Me has echado de menos? ― preguntó sin acercarse.


      


    


  


  

    

      Alzando mis brazos hacia ella, la invité a entrar. Ante esa sensual llamada, la meiga sonrió y despojándose con prisa de la ropa, acudió presta a mis brazos. Al tenerla a mi lado, la besé. Mi rápida respuesta la calentó y demostrando lo mucho que me deseaba, se arrodilló llevando una de sus manos a mi pene.


    


  


  

    

      ―Quiero que me folles― la oí decir mientras sacaba la lengua y se ponía a lamer mi extensión.


    


  


  

    

      Encantado con ese agasajo, no dije nada y de pie, me quedó observando como mi amante se la metía lentamente en la boca acariciando cada centímetro de mi virilidad con sus labios. La urgencia con la que se engulló mi tallo y el hecho de que no cejara hasta tenerlo hasta el fondo de su garganta, me excitó de sobremanera y desternillado de risa, pensé en la suerte que había tenido al contratarla mientras empezaba a metérselo y a sacárselo con una avidez brutal.


    


  


  

    

      ―Sabes que nunca te dejaré escapar y menos si me recibes así― comenté sintiéndome dueño y señor de esa monada.


    


  


  

    

      Mis palabras azuzaron la lujuria de Branca al vislumbrar en ellas un compromiso que hasta entonces nunca había exteriorizado. Deseando reforzar el mismo, fue acelerando la velocidad de su mamada mientras soñaba con que le pidiera compartir indefinidamente su vida con ella.


    


  


  

    

      ― ¡Qué gozada! ― exclamé al ser objeto de esas húmedas caricias y comprobar la pericia de la gallega al ordeñarme. 


    


  


  

    

      Consciente de mi calentura, se sacó la polla y con tono pícaro, preguntó si la había echado de menos a ella o solo a sus mamadas.


    


  


  

    

      ―Mi pequeña zorra― riendo respondí― ¡De ti me gusta todo! Tu culo, tus pechos, tu coñito y todo ello, sin olvidar tus mamadas.


    


  


  

    

      Desternillada por mi respuesta, se volvió a embutir toda mi extensión y esta vez no se cortó, dotando a su cabeza de una velocidad endiablada, buscó mi placer como si su vida dependiera de ello.


    


  


  

    

      ― ¡Tu abuela nos está esperando abajo! ― aullé al sentir que mi pene era zarandeado y deseando correrme dentro de ella, le avisé de la cercanía del orgasmo con la esperanza de que se tragara todo.


    


  


  

    

      Esa advertencia lejos de molestarla, la calentó aún más y presa de la lujuria, me pidió que me corriera dentro de ella. Al obedecer y eyacular en su boca, sus movimientos se volvieron aún más enérgicos y usando la lengua como cuchara fue absorbiendo y bebiéndose el semen al ritmo en que lo derramaba en el interior de su garganta.


    


  


  

    

      ―Me encanta que mi hombre me dé de beber― rugió mientras no paraba de lamer y ordeñar mi erección.


    


  


  

    

      Creí que había terminado y que ese ardiente combate había llegado a su fin, cuando levantándose me soltó ya en gallego: 


    


  


  

    

      ―A túa muller quere que o seu home lla folle!


    


  


  

    

      Que reiterara su deseo mientras me tentaba con sus pechos mojados fue algo que no pude obviar y atrayéndola hacia mí, hundí mi cara entre ellos. Al sentir mi lengua recorriendo sus pezones, empezó a gemir mientras trataba con sus manos reavivar mi alicaído miembro.


    


  


  

    

      ― Xa non che gusto? ― murmuró al notar que mi sexo todavía no había recuperado la dureza.


    


  


  

    

      Queriendo excitarme y recordando mis miedos a dejarla embarazada, se giró en la ducha y usó los dedos para separarse las nalgas. Rendido ante tanta belleza, caí a sus pies y comencé a recorrer los bordes de su cerrado hoyuelo con la lengua. La húmeda caricia en su esfínter enervó a la muchacha. Pegando un gemido, llevó una mano a su coño y se empezó a masturbarse sin dejar de pedir que la tomara. Excitado con la urgencia que mostraba, metí toda mi lengua dentro y como si fuera un micro pene, empecé a follarla con ella.


    


  


  

    

      ― ¡Sigue! ¡Por favor! ― gimió al experimentar la sensación de que jugara con su ojete.


    


  


  

    

      Azuzado por su ruego, llevé una de las yemas hasta su entrada e introduciéndola un poco, busqué relajar su tensión antes de atreverme a continuar. El chillido de placer con el que respondió me informó de que estaba lista, pero obviándolo con otro de mis dedos seguí estimulándola mientras mi adorada empleada apoyaba sus manos en la pared para facilitar ese imprevisto ataque. No había pasado un minuto cuando viendo la facilidad con la que entraban y salían sumé otro más y repetí la operación.


    


  


  

    

      ― Necesito ser tua! ― escuché que gritaba descompuesta mientras apoyaba su cabeza sobre los azulejos.


    


  


  

    

      Su entrega me hizo comprender que de nada servía alargar esos prolegómenos y con el pene en la mano, me puse a juguetear en ese acceso trasero mientras le preguntaba si estaba segura.


    


  


  

    

      ―Sí, o meu amor, tómame xa!


    


  


  

    

      Con su permiso, lentamente forcé el firme trasero de la morera. Branca sin quejarse, pero con lágrimas en los ojos absorbió centímetro a centímetro todo mi estoque y solo cuando sintió que se la había clavado por completo, me rogó que la enculara sin compasión. Aun así, comprendí que no debía no hacerle más daño del necesario y por ello, me quedé inmóvil mientras intentaba tranquilizarla acariciándole los pechos. Asumí que esa espera era innecesaria cuando sin avisar empezó a mover sus caderas con mi miembro embutido en los intestinos.


    


  


  

    

      ―No seas bruta― susurré en su oído mientras aguardaba que la presión que ejercía sobre su esfínter se fuera diluyendo y así el dolor fuera sustituido por placer.


    


  


  

    

      ―Quero sentirme nas túas mans, o meu salvaxe. Necesito ser a femia do meu macho― rugió demostrando nuevamente su urgencia.


    


  


  

    

      Al escuchar que quería ser la hembra de su macho y que me llamaba salvaxe, me encabronó y soltando un sonoro azote sobre una de sus nalgas, comencé a cabalgar sobre su culo.


    


  


  

    

      ―Encántame ser a túa puta― chilló al sentir el rudo modo con el que la estaba empalando.


    


  


  

    

      ― ¡Cállate y disfruta! – fuera de mí, grité mientras recalcaba mi cabreo lanzando una dura serie de nalgadas en su trasero.


    


  


  

    

      Contra todo pronóstico, Branca se deshacía de placer con cada palmada y eso me hizo plantearme por primera vez si mi amante tenía una vertiente sumisa. Por ello, tomándola de su negra melena, la atraje hacia mí y directamente, le pregunté si tanto le gustaba sentirse mi esclava mientras su abuela nos esperaba en la planta baja. La pregunta la tomó desprevenida y sin llegárselo a creer, empezó a gozar entre gemidos.


    


  


  

    

      ― Ámame, o meu señor! ― chilló avergonzada al hacerle recordar nuestra visita mientras esperaba con ansia una nueva nalgada.


    


  


  

    

      Complaciendo a mi morena, seguí empalándola con fuerza sabiendo que era mía y solo mía.


    


  


  

    

      ―Córrete mí adorada bruja.


    


  


  

    

      Mi orden sumada a todas las placenteras sensaciones que estaba sintiendo terminó por asolar todas sus defensas y pegando un chillido que debieron oír las mujeres de su familia, me informó que se corría. Al comprobar su placer y escuchar que me rogaba que derramara mi simiente en el interior de su culo, fue el acicate que necesitaba para dejarme llevar y afianzándome con las manos en sus pechos, exploté regando sus intestinos. 


    


  


  

    

      En mitad de mi orgasmo, la besé mientras le decía:


    


  


  

    

      ―No sé si debemos, pero quiero tener una hija contigo y que siempre estés a mi lado.


    


  


  

    

      Esa breve, pero sentida frase la descolocó y mientras seguía retorciéndose de placer, contestó que ya era mi mujer.


    


  


  

    

      ― ¿Tengo que pedirte de rodillas que te cases conmigo? ― insistí viendo la cara de asombro de mi pareja: ―Pensaba que era algo que deseabas.


    


  


  

    

      Con la respiración entrecortada, se echó a llorar sintiendo una mezcla de alegría y de angustia. Alegría al ver cumplido un sueño y angustia al saber que llegado el momento tendría que compartirme con una desconocida y con la dama del bosque.


    


  


  

    

      ― ¿No quieres ser mi dueña? ― Encabronado pregunté al malinterpretar la actitud de mi amada.


    


  


  

    

      Sin ganas de exteriorizar sus temores, contestó:


    


  


  

    

      ―Desde que cheguei á túa casa, sei que o meu lugar está ao teu lado. 


    


  


  

    

      ― ¿Entonces por qué lloras? ― pregunté.


    


  


  

    

      ―Porque son feliz― mintió sin dejar de llorar al ver cumplido su sueño, pero sabiendo que llegaría el día en que tendría que ceder su puesto en mi cama para que entrara otra.


    


  


  

    

      Saber que me correspondía me resultó suficiente y contento con su implícito compromiso, abrí el agua fría.


    


  


  

    

      ― ¡Capullo! ¡Está helada! ― gritó al sentirlo mientras me veía salir de la ducha.


    


  


  

    

      Riendo desde fuera, respondí:


    


  


  

    

      ―Zorrita mía, date prisa. Tu abuela nos está esperando. ¿No querrás que baje y le diga que su nieta ha preferido comportarse como una puta a atenderla?


    


  


  

    

      ― ¡No eres tan ruin!


    


  


  

    

      Cogiendo una toalla, me envolví en ella:


    


  


  

    

      ― ¿Estás segura? ― pregunté.


    


  


  

    

      Aterrorizada de que cumpliera la amenaza, salió de la ducha lamentando haber aceptado ser mi señora.


    


  


  

    

      Ya vestido, al llegar al salón, comprobé que Maruxa había conseguido que su nieta volviera a adoptar su forma humana. Al hacerlo, Bríxida había tomado prestado un vestido de su hermana para ocultar su desnudez. El mutismo que mantenían esas dos también me reveló que la anciana estaba esperándome para comenzar a revelarle su origen. 


    


  


  ― ¿Por dónde quieres empezar? ― pregunté a la abuela.


  Nuestra antigua empleada nos pidió que nos sentáramos antes de contestar:


  ―A miña pequeña es filla de don Manuel― cogiendo sus manos desveló a la joven quién era su padre.


  

    Al escucharlo, la morenita me miró asustada creyendo quizás que me iba a enfadar al enterarme de que mi padre había tenido una aventura con la mujer que la había dado a luz, y no queriendo alargar su sufrimiento, comenté:


  


  

    ―Así, es princesa. Somos hermanos.


  


  

    Por un momento no supo si llorar de felicidad o de pena al conocer por fin quién la había engendrado, pero entonces asumiendo por fin su naturaleza musitó:


  


  

    ―Entonces, es por eso que… soy así. ¿Por qué nadie me lo había dicho?


  


  

    ―Jamás supimos quién era tu padre hasta que Uxío advirtió el parecido― interviniendo, respondió Branca.


  


  

    ―Avoa, ti debías saberlo― enfrentándose a su abuela, comentó.


  


  

    La anciana se tomó unos segundos antes de responder:


  


  

    ―Sospeitábao, pero a túa nai nunca mo recoñeceu.


  


  

    A pesar de lo cerrado de su acento, no me costó traducir que Maruxa había dicho a la chavala que siempre lo había sospechado pero que nunca su madre se lo había reconocido. 


  


  

    ― ¿Tú lo sabías? ¿Conocías que tu padre había mantenido una relación con ella? ― cambiando automáticamente de idioma, me preguntó.


  


  

    ―Nuestro padre era un hombre muy reservado. Piensa que hasta llegar aquí, ni siquiera era consciente de ser medio lobo.


  


  

    Comprendí lo difícil que le resultaba todavía hablar de mi viejo como algo suyo y por eso no dije nada cuando cabreada salió corriendo hacía el jardín. Asumiendo su dolor, su hermana desapareció tras ella dejándome solo con Maruxa. La mujer lo aprovechó para recordarme que Tereixa era un peligro para todos, pero sobre todo para sus nietas. Al oír de sus labios lo que me venía reconcomiendo todo el día, contesté:


  


  

    ―Lo sé y por eso estoy preparando a Bríxida por si viene a por ella.


  


  

    ― A que mais perigo corre é Branca. Esa tola pode ver unha rival na túa muller unha rival e tentar matala.


  


  

    Nuevamente comprendí que, para ella y dando por hecho que Branca era mi mujer, la mayor de las hermanas era la que más amenazada ya que esa tipa podía verla como su rival y querer matarla. 


  


  

    ―Debes de acabar con ela, antes de que empezo a asasinar e a xente descubra que é unha salvaxe.


  


  

    No supe que contestar. ¡Me estaba pidiendo que la matara para mantener en secreto mi propia existencia! Asumiendo que, si los humanos normales se enteraban que Tereixa era una mujer lobo, buscarían a los demás miembros de su estirpe para matarlos, entendí su miedo.


  


  

    ―No te preocupes, iré a hablar con ella― contesté sin comprometerme a matarla y creyendo que todavía podía hacer razonar a esa mujer.


  


  

    La vieja refunfuñó al ver que seguía sin estar convencido y llamándome al orden, contestó:


  


  

    ―Uxío, es o gardián e se non crees a esta vella, fala con Xenoveva!


  


  

    Tras lo cual en voz baja comenzó a conjurar al hada. A pesar de conocerla desde niño, nunca la había visto actuar como meiga y por eso un escalofrío recorrió mi cuerpo cuando de improviso las ventanas del pazo se abrieron de par en par dejando entrar la niebla de esa tarde gallega. Mi sorpresa no quedó ahí, ante mis ojos se fue formando una silueta que no tardé en reconocer.


  


  

    ― ¡Xenoveva! ― exclamé mientras esas minúsculas gotas se iban convirtiendo en mi madrina.


  


  

    ―Esposo mío, la hechicera tiene razón. Tereixa es un peligro, pero se equivoca al decir que es tu deber matarla. De eso se ocupará la salvaxe que tienes predestinada cuando ambas te reclamen como su macho. 


  


  

    Obviando que todavía desconocía porqué insistía en referirse a mi como su marido mientras me revelaba que mi destino era unirme con otra de mi especie, pregunté a la señora del bosque quién era esa salvaxe.


  


  

    ―La loba dorada pronto sabrá de ti y no tardará en comprender que eres su futuro― me reveló la deidad antes de volverse a convertir en niebla y desaparecer.


  


  

    Como siempre que la perdía, lloré su pérdida y con el corazón entumecido, advertí que Maruxa se había desmayado. Corriendo hacia ella, la tomé entre mis brazos mientras pedía ayuda. Al oír mis gritos, sus nietas aparecieron en la habitación y sustituyéndome con su abuela, entre las dos la tumbaron en el sofá:


  


  

    ―Nunca aprenderá― susurró molesta Branca al poner un cojín bajo su cabeza: ―Está demasiado débil para usar sus poderes. Si quería llamar a Xenoveva, debía haberme pedido a mí que lo hiciera. 


  


  

    Por sus palabras, la morena era capaz de conjurarla y guardando esa información en mi memoria, vi que la anciana había abierto los ojos y por ello, decidí ir a buscar a Tereixa, aunque el hada hubiese dicho que no era mi responsabilidad. 


  


  

    «Debo hacerla recapacitar», me dije sin aceptar que solo su muerte acabaría con la amenaza que representaba. 


  


  

    Ocupadas con la enferma, ni Bríxida ni su hermana se dieron cuenta de que me iba y ya en el coche, me puse a recapacitar sobre cómo iba a convencer a la bióloga: 


  


  

    «Debe de asumir que su naturaleza no lleva implícita el deseo de sangre. Los salvaxes somos defensores, ¡no asesinos!». 


  


  

    De camino hacia el pueblo, el sol se escondió por el horizonte dejando su lugar a la luna. La belleza de ese satélite tan unido a mi estirpe hizo que en mi interior el lobo pugnara por salir: 


  


  

    «No debo convertirme, es el humano quien debe de preguntar por ella en el hostal», pensé reconociendo mi dualidad sin primar a ninguna de las dos facetas que convivían en mí.


  


  

    Ya en el pueblo, aparqué frente al establecimiento donde se alojaba esa mujer y pregunté por ella en recepción. Tras mirar en el ordenador, el empleado me confirmó algo que ya sabía al no notar su presencia:


  


  

    ―La señora Pol pagó la cuenta al mediodía. 


  


  

    Sin dar mi brazo a torcer, quise saber si tenía alguna reserva o si sabía si iba a volver. Tecleando en el teclado, el conserje comprobó que no tenía nada registrado y alzando su mirada, comentó que lo máximo que podía hacer era darme su teléfono en la Xunta. Reconozco que estuve a punto de anotar su número, pero recordando que me había dado su tarjeta le di las gracias y me fui con una agridulce sensación. Mientras una parte de mí se alegraba de su marcha, la otra la veía con resquemor al temer que sin mi oposición esa mujer se desmandara dejando una estela de sangre a su paso.


  


  

    «Espero equivocarme, pero anticipo problemas», murmuré camino del coche.


    En la casona, me encontré con Bríxida esperando. Al preguntar por Branca, me explicó que había ido a llevar a la abuela y que se quedaría con ella a pasar la noche por si se volvía a poner mala. Dando por buenas sus razones, no por ello me dejó de preocupar no estar a su lado para defenderla si Tereixa decidía ir por ella.


  


  Mi hermanastra debió de comprender mi cara de angustia:


  ―No tengas miedo. El hogar de una meiga es sagrado incluso para los salvaxes. Nadie puede traspasar sus puertas sin la autorización de la Dama― intentó tranquilizarme mientras me hacía saber que había preparado la cena.


  

    No tuve que devanarme los sesos para comprender que si se había quedado era por algo y por eso no me sorprendió que nada más llenar nuestros platos, la morenita me preguntara qué tipo de hombre había sido mi viejo:


  


  

    ―Serio, callado pero cariñoso― respondí sabiendo que su interés era legítimo: ―Por eso creo que nunca supo que eras su hija. Conociéndolo, jamás hubiera permitido que crecieras sin padre.


  


  

    ―Eso dice mi abuela― murmuró entre dientes mientras probaba el guiso: ―Según ella, mi madre se lo ocultó intentando que al no conocer mi origen jamás me convirtiera en alguien como él.


  


  

    La certeza de que aceptaba esa explicación me conmovió y tomando su mano entre las mías, le prometí que al día siguiente hablaría con mi abogado para que legalmente se reconociera la parte de la herencia que le tocaba.


  


  

    ―Eso no es lo que más me importa...― demostrando su dolor, comentó: ―Prefiero que me ayudes a cambiar de apellido y que todo el mundo sepa que soy una Mosteiro.


  


  

    No dudé en comprometerme en ayudarla, al entender lo difícil que debía haber sido su infancia al tener que explicar a sus compañeros de colegio la razón por la que usaba los de su madre. 


  


  

    ―Eres de mi sangre y también yo quiero demostrar a todos que estoy orgulloso de que lo que compartimos.


  


  

    Al escucharlo, la morenita se echó en mis brazos y llorando me dio las gracias por comprenderla. El dolor que albergaba desde niña afloró y con lágrimas en los ojos, me rogó que siguiera contándole cómo era nuestro padre. Apabullado, dediqué el resto de la cena narrando diversas anécdotas del viejo sin ocultar sus defectos, pero haciendo hincapié en sus virtudes que fueron muchas. Tras el café, me reconoció que estaba agotada y me pidió permiso para quedarse a dormir en la habitación de Branca. 


  


  

    ―Cariño, ¿todavía no comprendes que la mitad del pazo es tuyo? ― repliqué dándole opción a elegir entre todas las de la casa donde quedarse.


  


  

    Acogió con alegría la propuesta y tras meditarlo durante unos instantes, se decidió por la que había ocupado nuestro progenitor. No tuve que preguntar los motivos de esa elección al entender que deseaba dormir en la misma cama del hombre que la había engendrado y así sentirlo más cerca.


  


  

    ―Vamos, te ayudo a prepararla― comenté abriendo el armario donde guardábamos las sábanas.


  


  

    Realmente, fui yo quien la hizo porque, ya en el cuarto, Bríxida se dedicó a fisgonear en las fotos de nuestro viejo preguntando a cada paso donde se la había tomado o con quien aparecía. Reconozco que me enterneció su insistencia y por ello respondí explayándome en la respuesta al saber lo importante que era para la chiquilla.


  


  

    ―Hasta mañana, hermano― titubeó al despedirse.


  


  

    ―Hasta mañana, hermanita― respondí y percatándome por fin que esa criatura era parte de mi familia, la besé en la frente sabiendo que daría mi vida por ella.


  


  

    Con ese desconocido y fraternal amor rondando en mi cabeza, abrí el cuarto que compartía con Branca para comprobar que la añoraba. Por ello tras desvestirme, cogí mi móvil y la llamé. Mi morena tardó unos segundos en contestar y cuando lo hizo, le recriminé el haberme dejado solo diciendo que el pazo estaba vacío sin ella.


  


  

    ―Yo también te echo de menos― respondió dulcemente.


  


  

    ―La cama es muy grande― reclamé haciéndome el mártir.


  


  

    Branca se rio al escuchar mis quejas y demostrando lo poco que sabía de ella, susurró:


  


  

    ―Cuelga el móvil, cierra los ojos y piensa en tu meiga.


  


  

    Sin saber que se proponía, obedecí y apagando la luz, me puse a recordar sus besos cuando de pronto sentí reales sus labios y comprendí que desde el hogar de su abuela estaba usando la magia para llegar a mí al notar la caricia de sus yemas recorriendo mi pecho.


  


  

    ―O meu amor― escuché que me decía mientras se encaramaba sobre mi cuerpo.


  


  

    Deseoso de sus caricias, mantuve los ojos cerrados no fuera que al abrirlos se rompiera ese contacto y disfrutando me pareció que acercaba sus pezones a mi boca. La tersura de sus botones erectos me convenció de dejarme llevar y tomándolos entre mis dientes, comencé a mordisquearlos mientras una mano imaginaria tomaba posesión de mi virilidad. 


  


  

    ―Ama á túa muller, o meu salvaxe― sollozó a distancia al notar mis mordiscos.


  


  

    En mi mente, el interior de Branca me acogió como si estuviera a mi lado y sin esperar a que me hubiese acostumbrado, comenzó a moverse lentamente usando mi pene como montura. La humedad de su sexo presionando el mío me hizo olvidar la distancia y deslizando mis manos por su cuerpo, me apoderé de sus nalgas.


  


  

    ―Muévete, mi bruja― al aire de la noche imploré, sintiendo cada uno de sus pliegues abriéndose a mi paso.


  


  

    El gemido de mi amada al notar mi glande chocando con la pared de su vagina me sirvió de prueba que era real lo que estaba sintiendo y presionando con mis yemas sobre sus cachetes, la obligué a acelerar el ritmo con el que me poseía.


  


  

    ―Adóroche, o meu señor― rugió sintiéndose mía.


  


  

    ―Te adoro, mi señora― repliqué en castellano sabiéndome su esclavo.


  


  

    Nuestros cuerpos reafirmaron la unión buscando el placer mutuo y mientras ella me acariciaba, disfruté lamiendo su piel con la lengua. Derribando los cinco kilómetros que nos separaban, escuché su susurro alertándome que se corría. Temiendo perderla si lo hacía, le pedí que aguantara, que no llegara al orgasmo. Mis palabras lejos de conseguir su objetivo, azuzaron nuestra lujuria y compenetrado con ella, derramé mi simiente mientras escuchaba su gozo.


  


  

    ―No te vayas― le pedí al darme cuenta que su contacto se desvanecía.


  


  

    ―No puedo aguantarlo más. Estoy agotada― oí que me decía antes de desaparecer.


  


  

    ―Adiós― suspiré y con la seguridad de que siempre la tendría a mi lado, me dormí. 


  


  

    Mi sueño en un principio tranquilo cambió cuando a través de las montañas escuché un aullido, aullido que reconocí como el de una loba rindiendo tributo a la luna. El salvaxe que había en mí quiso responder a su llamada, pero por alguna razón comprendió que no iba dirigida a él sino a una lejana manada y ante sus ojos apareció la imagen de esa hembra corriendo por un peñasco casi desprovisto de árboles que le resultó totalmente desconocido. El lobo gruñó con fuerza al ver su dorado pelaje y recordando las palabras de la dama, comprendió quién era.


  


  

    «Es la hembra de la que hablaba», pensó con el lomo erizado.


  


  

    Desconociendo estar siendo observada, la loba volvió a aullar mientras dos docenas de lobos se arremolinaban a su alrededor demostrando que era la líder indiscutida del grupo. Comparándola con el resto de la partida, el salvaxe asumió que dado su tamaño y si llegaba a enfrentarse con ella, la dorada sería un rival al que temer.


  


  

    «Aléjate de ella», respingó celoso al contemplar que un macho se acercaba a su alfa con la intención de aparearse. 


  


  

    Con ganas de saltar sobre el cuello de ese rival, observó con satisfacción que la loba rechazaba a su pretendiente enseñando los dientes. La belleza de ese animal y el respeto que intuía en el resto de la manada despertaron más si cabe su interés de llegar hasta ella:


  


  

    ― ¿Dónde estás? –protestó al sentirla lejos.


  


  

    Supo que la dorada había oído su pregunta al ver que levantaba las orejas y sus ojos oteaban el horizonte.


  


  

    ― ¡Quiero luchar contigo y que seas mía! ― incrementando la potencia de su aullido exclamó a la noche.


  


  

    Nuevamente la hembra buscó en el aire quién era el extraño que osaba retarla. Al percatarse que ninguno de los que la acompañaban había escuchado ese desafío, decidió que era otra vez su instinto le estaba jugando una mala pasada. Aun así, algo se removió en su interior y bajo la luz de la luna, devolvió el reto: 


  


  

    ―Ven por mí, si te atreves.


  


  

    La seguridad de su tono la hizo todavía más atractiva e impulsado por su naturaleza aulló su respuesta:


  


  

    ―No tardaré en saltar sobre tu cuello.


  


  

    En su sueño, vio que la lideresa se erizaba al comprender que el macho que la estaba provocando no deseaba quedarse con su manada y que lejos de competir o de luchar con ella, lo que estaba exigiendo era ser su pareja. 


  


  

    ―Te mataré antes de dejar que pongas tus garras sobre mí― rugió ante la estupefacción de su manada.


  


  

    De haber estado bajo mi forma humana, hubiese soltado una carcajada al sentir su renuencia y siendo lobo, respondí lleno de alegría:


  


  

    ―No tardarás en lucir tus patas traseras ante tu macho, rogando que te monte.


  


  

    La imagen siendo empalada asustó a la loba y repitiendo su amenaza, aulló mientras desaparecía por la espesura:


  


  

    ―Soy la dueña de estas tierras y jamás me someteré a nadie.


  


  

    Girándome sobre mi cama, sonreí…
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    Al despertar, la certidumbre de haber soñado con la salvaxe que estaba predestinada a mí me preocupó al recordar la atracción que había sentido y sabiendo que, en algún lugar no demasiado lejano, una hembra de mi especie quizás por primera vez había sido consciente de que no estaba sola y que había un macho que la reclamaba, me levanté. Tratando de asimilar que pronto se cumpliría la profecía de Xenoveva sobre que esa mujer lobo acudiría a mí, entré en el baño. 

  


  
    ―Me dejó claro que desea mantener su soledad― musité bajo la ducha, no deseando ser coparticipe de su muerte.

  


  
    El agua cayendo por mis hombros no menguó mi desasosiego y temiendo que llegado el momento no pudiera evitar su influjo, comencé a enjabonarme en un intento de olvidar sus ojos. Sin haberme quitado el lastre de su recuerdo, salí del baño y me vestí. Al bajar a la cocina, descubrí a Bríxida viendo en las noticias locales que en una comarca cercana se había producido un nuevo ataque de lobo y al ganadero afectado quejarse que las alimañas habían matado a cinco de sus vacas. Reteniendo la indignación que sentí al oír la forma en que llamaba a mis congéneres, me concentré en lo importante. Al revisar las imágenes y viendo la saña con la que habían acabado con esas reses, comprendí que no había sido una manada sino Tereixa.

  


  
    ―Ha sido ella, ¿verdad? ― adivinando en la preocupación de mi cara, preguntó la joven.

  


  
    No pude ni quise engañarla y sirviéndome un café, le insistí que debía de aprender a defenderse por si algún día esa perturbada aparecía por la finca. No tuve que ser más explícito, captando al vuelo mi preocupación comenzó a transformarse dejando caer su vestido. Incómodo observé como el cuerpo de la joven mutaba en loba.

  


  
    «Da hasta miedo», pensé valorando aún más a Branca, porque no en vano ella siempre había aceptado con naturalidad mi cambio.

  


  
    Despojándome de la ropa, imité a mi medio hermana y ya como salvaxe salí con ella de la casa. Con la luz del sol caldeando esa mañana, recorrimos nuestra heredad. El brillo de su mirada contemplando sus prados y bosques me hicieron comprender que también ella los amaba y que al igual que había hecho con el corzo, no dudaría en defender ese paraíso. Su contagiosa alegría me hizo correr tras ella cuando, olvidando que debíamos cuidarnos de dejarnos ver, la loba cruzó un llano donde pacían tranquilamente unas reses. Supe de nuestro error al verlas salir en estampida mientras su dueño levantaba un garrote con ánimo de ahuyentarnos. Los gritos del paisano nos hicieron parar en seco y solo necesité una mirada para que Bríxida comprendiera que debíamos de retroceder y buscar cobijo entre los árboles.

  


  
    ―Tenemos que volver a casa― susurré a la loba mientras observaba al ganadero correr hacia su coche.

  


  
    Sabiendo que iba por ayuda, esperamos a que se perdiera por el camino para volver a casa con el lomo encrespado. Ya en el pazo, comenté a la chavala que a partir de ese momento solo debíamos mutar de noche. Bríxida no respondió de inmediato, bastante tenía con digerir el odio que había visto reflejado en los ojos de su vecino. Por eso no fue hasta casi un cuarto de hora después, cuando ya vestida, me ratificó el miedo que le había dado comprobar la actitud del tipo.

  


  
    ―No íbamos a atacar a su ganado― masculló descompuesta.

  


  
    ―Lo sé, pero él no. Para los humanos, somos sus enemigos y siempre nos verán como bestias sedientas de sangre― respondí.

  


  
    En ese momento, dudé si pedirle que volviera a casa de su abuela para que nadie la asociara con la loba, pero no lo hice temiendo que viera en ello una salida para no cumplir la promesa que le había hecho de reconocerla como Mosteiro.

  


  
    «En cuanto la gente sepa que mi padre la engendró, nada de lo que diga o haga evitará que también la odien», medité aceptando además que donde menos riesgo correría sería a mi lado, por el temor heredado durante generaciones que sentía la gente del lugar a aproximarse a la casona cuando el salvaxe andaba suelto por los alrededores.

  


  
    Aun así, le pedí que redoblara sus precauciones para evitar revelar nuestra naturaleza.

  


  
    ―Todo el mundo sabe que eres un salvaxe― me respondió.

  


  
    ―No, cariño. No lo saben, lo sospechan― repliqué: ―Afortunadamente, estamos en el siglo XXI y a pesar de haberlo mamado, nuestros paisanos son reticentes a aceptar como un hecho cierto que esa leyenda sea real. Si no fuera así, solo nos quedaría huir para no caer en manos de la turba.

  


  
    La chavala se quedó rumiando mis palabras y advirtiendo que quizás me había quedado corto al valorar el peligro que corríamos, murmuró:

  


  
    ―Quizás deberíamos imitar a nuestro padre y alejarnos de aquí hasta que se calmen las cosas.

  


  
    Que una chavala que jamás se había separado más de cincuenta kilómetros de su lugar de nacimiento estuviera dispuesta a dejarlo todo, me hizo comprender que estaba totalmente aterrorizada.

  


  
    ―Te prometo que, a la primera señal, cogeremos nuestras cosas, a tu hermana y nos iremos a Madrid.

  


  
    Que incluyera a Branca la alegró y recordando que no habíamos desayunado, comentó:

  


  
    ―Tengo un hambre canina.

  


  
    Riendo, la rectifiqué haciendo referencia a su naturaleza lobuna:

  


  
    ―Querrás decir que tienes un hambre lupina.

  


  
    ―Sí― muerta de risa, contestó y dejando atrás nuestros temores, se fue a preparar algo a lo que clavarle el diente.

  


  
    Mientras la morenita desaparecía rumbo a la cocina busqué en internet más información sobre el ataque que Tereixa había protagonizado para cerciorarme cómo me afectaba. Mi cabreo se incrementó a niveles insospechados al leer que el que había visto en el noticiero no era el único ocurrido en las inmediaciones durante los últimos días.

  


  
    «¡Está desenfrenada!», rugí viendo que incluso se había creado una plataforma pidiendo a la Xunta que diera una batida para reducir el número de lobos. Que la gente del gobierno se negara por ahora a realizar esa barbaridad no me tranquilizó, ya que al haber trabajado con ellos sabía que esos capullos se movían en virtud de la opinión pública y que si de pronto descubrían que les convenía a efectos electorales no dudarían en cambiar de opinión. 

  


  
    Por ello, creé un perfil anónimo para intervenir a favor en diversos foros para minorar el efecto de esas noticias. La violencia con la que diferentes internautas respondieron a mis comentarios no hizo más que ratificar la amenaza que Tereixa representaba no solo para mi manada sino para todas las ubicadas en Galicia. Por eso, venciendo mi reluctancia a comunicarme con esa perturbada, cogí mi teléfono y la llamé al número de su tarjeta. Tras un par de timbrazos, contestó una compañera. Al pedir que me pasara con ella y antes de decirme nada, la funcionaria quiso saber quién era yo. Nada más presentarme sacó mi expediente y mientras lo revisaba, me informó que se llamaba Elena García y que le habían encargado a ella el darle seguimiento dado que la señorita Pol había pedido una excedencia. 

  


  
    ― ¿Desde cuándo ha dejado de trabajar? ― pregunté horrorizado al enterarme que había soltado lastre para tener mayor libertad para cometer sus felonías.

  


  
    Pensando quizás en congraciarse conmigo y así obtener mi beneplácito para convertir mi finca en el refugio de bisontes que habían planeado, me reveló que había comunicado su marcha hacía dos días y que si no se había comunicado conmigo para notificármelo había sido por lo inesperado de la noticia.

  


  
    ―No importa― contesté sin ganas de seguir hablando.

  


  
    Demostrando que el asunto era algo primordial para su departamento, la tal Elena insistió en sacar una cita para tratar el tema conmigo personalmente. Estuve a un tris de dilatar sin fecha la reunión, pero asumiendo que era algo beneficioso para la Dama y que de llevarse a cabo esos animales brindarían una protección extra al bosque, quedé con ella a la semana siguiente anticipándole mi buena disposición a aceptar el trato.

  


  
    ―No sabe cómo me alegro― contestó antes de despedirse al ver que no iba a ser difícil que lo firmara. 

  


  
    Con sabor agridulce corté la comunicación. A pesar de sentir que había hecho bien en continuar con la reserva, la desaparición de Tereixa diluyó mi satisfacción y cabreado, llamé a Branca para darle a conocer que sus temores se estaban haciendo realidad. 

  


  
    «No contesta, debe estar ocupada», después de varios intentos, comprendí mientras escuchaba a su hermana trastear en la cocina.

  


  
    Inmerso nuevamente en un bucle autodestructivo, repasé una y otra vez mi vida para descartar que mi parte animal hubiera aparecido antes de saber que existía. Mis pensamientos se centraron inicialmente en mi época escolar en los jesuitas y en la superioridad que demostré en atletismo frente a mis compañeros. La facilidad con la que los batía una y otra vez en pruebas de distancia no fue lo que me alertó, sino el hecho que mi viejo me hubiera sacado del equipo cuando me llamaron a formar parte de la selección regional. Buscando las razones que lo impulsaron a cortar de plano mi evolución, comprendí que algo temía y eso me hizo recordar que también se negó a que participara en un estudio genético cuando cursaba el último curso de bachillerato. Ambos hechos tomados individualmente no decían nada, pero al juntarlos supe que le horrorizaba la idea de que al analizar mi sangre se descubriera que no era un humano normal. Azuzado por ese descubrimiento y pensando que cuanto más supiera de mí, mejor conocería a los miembros de mi especie y mejor podría afrontar mi destino, seguí dando vueltas a mis experiencias pasadas. Repasándolas no pude obviar mi paso por la academia de policía y rememorando esos días, la destreza que demostré en el tiro de precisión fue otra prueba más de que aún bajo mi forma humana mis genes salvaxes estaban presentes.

  


  
    ― ¿Cómo es posible que seas capaz de dar al blanco sin mira telescópica? ¡Yo apenas veo el soporte! ― recuerdo que se quejó un competidor cuando rompí el record de puntería en situación de penumbra.

  


  
    Convencido de que esa habilidad tenía mucho que ver con mi vertiente lobuna, resonaron en mi memoria las risas de mis colegas cuando investigando alguna muerte les decía antes de llegar el forense cuanto tiempo llevaba fallecida la víctima basándome en el olor que desprendía.

  


  
    «Joder, el lobo siempre me ha acompañado», resolví achacando el éxito en mi carrera al animal.

  


  
    Estaba tratando de asimilar su importancia cuando Bríxida me informó que tenía una visita. Al preguntar quién se había dejado caer por el pazo, la chavala respondió que don Anxel. Desconociendo los motivos de la misma, me levanté a recibirlo. La cara del cura a entrar en el salón se podía catalogar como fúnebre. Se notaba que además de preocupado llegaba hecho una furia, pero jamás preví que ese buen hombre entrando directamente al trapo me soltara qué narices andaba haciendo. Confieso que no caí a qué se refería con ese bufido y creyendo que había llegado a sus oídos mi relación con Branca, intenté echar balones fuera diciendo que no tenía que responder ante nadie sobre mi vida privada.

  


  
    ―Uxío, te daría la razón, al igual que se la di a tu padre, pero no ahora que tu naturaleza afecta al resto de mis feligreses― replicó haciéndome saber que su llegada a la casona nada tenía que ver con la meiga sino con el salvaxe.

  


  
    Temiendo descubrirme sin necesidad, tanteé el terreno diciendo:

  


  
    ―Padre, le ruego que se explique. No sé de qué habla.

  


  
    El cura no me dio opción a seguir disimulando cuando alzando la voz me echó en cara el ser el causante de las masacres ocurridas en la vecindad:

  


  
    ―Debes controlar a la bestia o la gente querrá tomarse la justicia por su mano. Tu viejo jamás permitió que el lobo recorriera los campos matando indiscriminadamente y si alguna vez tuvo que liberarlo, sus presas nunca fueron el ganado de nuestros paisanos. 

  


  
    Me quedé helado al comprobar que era conocedor de nuestra dualidad y por ello balbuceé que nada tenía que ver en ello. El anciano no me creyó y haciendo valer la amistad que siempre había compartido con mi progenitor, me llamó insensato y apeló a mi cordura para parar las matanzas.

  


  
    ―Uxío no es un asesino― interviniendo desde la puerta, Bríxida me defendió.

  


  
    ― ¿Entonces quién fue? ― girándose hacia ella, insistió.

  


  
    ―Otra salvaxe.

  


  
    La manera en que se le desencajaron las mandíbulas me alertó de que el párroco al vernos juntos se había percatado de nuestro parecido y debido a eso no me extrañó que acercándose a la morena la recriminara lo mismo que segundos antes había achacado a mí.

  


  
    ―Padre, tampoco fue ella. La autora de tanta locura es una bióloga recién llegada de Santiago― comenté.

  


  
    Don Anxel palideció al oír hablar de Tereixa y totalmente desmoralizado, se sentó en el sofá.

  


  
    ―Siempre creí que la maldición se reducía a vosotros, los Mosteiros― murmuró entre dientes demostrando que había descubierto mis lazos de sangre con la muchacha, pero también que daba credibilidad a nuestras palabras.

  


  
    Aproveché la parálisis del sacerdote y mientras el pobre trataba de asimilar la noticia, decidí ponernos una copa de orujo al dar por sentado que una vez repuesto, la conversación se iba a alargar. Tal y como había previsto, don Anxel tomó el licor entre sus manos y quiso saber cuántos miembros de nuestra especie había en la zona. 

  


  
    ―Aunque le resulte difícil de creer, hasta mi llegada, yo mismo desconocía ser uno de ellos y en el caso de mi hermana― dije señalando a la chavala: ―se enteró anteayer y, por tanto, no sabemos la respuesta.

  


  
    El cura se hundió nuevamente en un revelador mutismo durante unos minutos, debatiendo en su interior quizás cómo compaginar esa revelación con su profesión de fe. No quise profundizar en su herida y pidiendo a Bríxida que se sentara, aguardé que él hablara:

  


  
    ―Hijo, toda mi vida he tenido que luchar contra las supersticiones de la gente y a pesar de que tu viejo me confesó hace años su condición, siempre la creí circunscrita a vuestra familia. Quiero que sepas que nunca lo rechacé ni como amigo ni como hijo de Dios y por eso te pido que ayudes a traer al buen camino a esa pecadora de la que hablas.

  


  
    Apoyando al anciano, Bríxida me habló del apoyo que había brindado a su abuela cuando en el pasado la gente había querido echarla del pueblo.

  


  
    ―Siempre nos trató con respeto― prosiguió – e intentó que no nos marginaran en el colegio.

  


  
    Asumiendo su bondad y buen hacer, comprendí que como fuerza viva de la zona debía congraciarme con él y me abrí de par en par contándole todo lo que sabía, sin esconder tampoco que había soñado con otra mujer lobo. 

  


  
    ―Con ella, sois cuatro― musitó mientras pedía a la morena que rellenara su copa.

  


  
    Supe que lo había hecho con el propósito de que no oyera cuando bajando la voz, susurró en mi oído si mi hermanastra sabía que según las leyendas moriría si se quedaba embarazada. Al escuchar sus temores, me quedé pensando y tras meditarlo, supe que al igual que Branca lo sabía de antemano, también ella lo debía de conocer:

  


  
    ―Creo que sí, pero no estoy seguro. Es algo de lo que nunca hemos hablado― respondí.

  


  
    ―Como el mayor de los Mosteiro debes de comentárselo― respondió mirando con pena a la morena.

  


  
    Agradeciendo sus palabras, le pedí consejo de cómo actuar, haciendo hincapié en que a buen seguro entre los papeles de la parroquia alguno de sus predecesores debía de haber escrito algo sobre el tema:

  


  
    ―Los Mosteiro llevan siglos en la zona y usted no es el primer cura que ha tenido que lidiar con un salvaxe.

  


  
    Supe que era así cuando el bonachón contestó:

  


  
    ―Revisaré esos legajos, pero de antemano te digo que hace tres siglos el sacerdote de ese tiempo fue el que portó la antorcha que quemó el pazo porque os creía una abominación del diablo.

  


  
    No me pasó inadvertida la advertencia y que, llegado el caso, se pondría de lado de sus feligreses. Dándole gracias por su sinceridad, le juré que haría todo lo posible para terminar con el problema. Don Anxel que no era tonto creyó que sutilmente le acababa de decir que mataría a la salvaxe.

  


  
    ―La violencia solo engendra violencia― protestó escandalizado: ―Busca otro modo. ¡Debe haberlo!

  


  
    No quise hablarle de la Dama, ni de que había pronosticado la lucha a muerte entre las lobas y despidiéndome de él, lo acompañé hasta la puerta. El viejo ya se iba cuando, recordando su ministerio, se giró diciendo:

  


  
    ―Nuestros paisanos se calmarán mucho si ven llegar a los Mosteiros a la iglesia. Pasado mañana es domingo y hay misa a las doce.

  


  
    ―Ahí estaremos― prometí dando por buena su sugerencia.

  


  
    Nada más marcharse, Bríxida me miró y llena de ira, se negó a poner los pies en dicho templo:

  


  
    ―Mis antepasadas fueron perseguidas en nombre de su dios.

  


  
    Asumiendo que su resquemor era consecuente con su ascendencia bruja, respondí si tanto miedo le daba un poco de agua bendita. Al notar que me tomaba a cachondeo sus creencias, me amenazó con hablar con Branca para que elaborara un conjuro para que no se me levántese en un mes.

  


  
    Despelotado con su ocurrencia, respondí:

  


  
    ―No creo que te haga caso. ¿No ves que ella sería la más afectada?

  


  
    Totalmente colorada al caer en que su hermana era mi amante, muy molesta replicó:

  


  
    ―Pues entonces le pediré que lo contrario, una pócima que te impida alejarte de su cama.

  


  
    Muerto de risa y abusando de su juventud, contesté:

  


  
    ―Ya lo intentó, pero dejó de hacerlo cuando el mismo día le hice el amor en la cocina, en el baño e incluso en mitad del prado.

  


  
    ― ¡No quiero saberlo! ― tapándose los oídos, gritó escandalizada.

  


  
    
      
        
          Mis carcajadas resonaron en los muros de la casona mientras la morenita huía por el pasillo…

        

      


      

    

  


  
    No fue hasta cerca de la hora de comer cuando Branca volvió al pazo con la noticia de que un grupo del pueblo había ido a ver a su abuela pidiendo su intervención para defenderse del salvaxe. Según mi amante, ahora prometida, esa comisión de notables quería la meiga me encadenara con un conjuro y así evitar que siguiera matando sus animales.

  


  
    ―Temen que no te quedes ahí y termines asesinando a un hombre― añadió muy preocupada.

  


  
    ― ¿Qué contestó Maruxa? ― respingué al comprobar que mis sospechas se iban cumpliendo.

  


  
    La morena, un tanto renuente, me explicó que, aunque la anciana intentó calmar los ánimos de sus vecinos apelando a que todos me conocían y que era imposible que yo fuera el autor, nadie la creyó y siguieron exigiendo que me lanzara una maldición.

  


  
    ―La meiga solo consiguió que la dejaran hablar contigo para hacerte entrar en razón― prosiguió diciendo… pero yo ya no la oía. 

  


  
    La amenaza que, cegados por el miedo, mis paisanos intentaran lincharme no me dejaba ni pensar. Sentía tan cercano mi tumultuaria eliminación que nuevamente pensé en claudicar y poner tierra de por medio. Me urgía huir. Todo me aconsejaba coger a mi amada, a mi hermana y marchar. La espada sobre mi cabeza que suponía el odio ancestral a los míos, su sed de sangre, me empujaban a ello y solo el convencimiento de que mi fuga no era una solución evitó que renunciara a mi herencia y desechando la idea abandonar la finca, decidí afrontar a mis enemigos con entereza. 

  


  
    ―Me voy al pueblo― murmuré cogiendo las llaves del coche.

  


  
    Bríxida y Branca quisieron ir conmigo, pero cerrando la puerta a que me acompañaran en esa locura salí rechinando rueda hacia la aldea. De camino y sin saber a ciencia cierta qué iba a hacer una vez allí, mi miedo se fue incrementando y aterrorizado, aparqué frente al ayuntamiento. Estaba todavía meditando qué pasos dar cuando a través de la ventana vi pasar al nuevo alcalde, un hombre de mi edad que tras dos décadas había conseguido desalojar del consistorio al viejo cacique de la zona.

  


  
    ― ¡Manuel! ¿Puedo hablar contigo? ― exclamé todavía en el interior del automóvil.

  


  
    Leí en su cara las pocas ganas que tenía de hacerlo, pero no le di opción y cogiéndolo del brazo, le invité a un café. Sus reticencias disminuyeron al ver que desde el bar un nutrido grupo de sus electores nos observaban y temiendo quizás que vieran en su rechazo un signo de cobardía, refunfuñando aceptó la invitación.

  


  
    ― ¿En qué te puedo ayudar? ― ya sentado preguntó sintiendo las miradas de todos los presentes en el bar. 

  


  
    Al no tener nada preparado, se me ocurrió hablarle de la intención de la Xunta y pidiendo su opinión, puse sobre la mesa el convertir mi finca en un criadero de bisontes. Sé que respiró aliviado al oír el tema, porque en su interior debía de temer que le hablara sobre el salvaxe. Como ganadero, antes que político, expresó sus reservas sospechando quizás que los del gobierno autonómico no se conformaran con mis hectáreas y quisieran añadir otras al proyecto.

  


  
    ―En teoría, con lo mío, les sobra y piensa que, si se lleva a cabo, puede ser una fuente de turismo que revitalice la zona y se convierta en un referente de para toda Galicia.

  


  
    Los ojos del astuto hombretón se abrieron de par en par al escuchar que con ese proyecto el pueblo aparecería en los mapas y pensando en el empujón que supondría para su incipiente carrera política dentro del partido, lo acogió sin reservas. Acababa de darme su apoyo con un apretón de mano, cuando desde la barra un paisano pasado de copas preguntó por los lobos.

  


  
    ― ¿Qué pasa con ellos? ― contesté enfrentándome al borracho.

  


  
    ―Tú sabrás, ya que los has traído a nuestras tierras― envalentonado por la presencia de sus amigotes, gritó el sujeto.

  


  
    Cogido entre dos fuegos, el alcalde se quedó mudo al no querer perder el favor de sus vecinos. Aprovechando su mutismo, elevé mi voz, riendo:

  


  
    ― ¿Realmente alguien cree que por las noches me salen colmillos y me crece pelo? 

  


  
    Mientras la mitad de los presentes callaba, la otra se echó a reír cuando haciéndoles ver lo ridículo que resultaba me puse a aullar en mitad del bar.

  


  
    ―Por favor, Uxío, siéntate― susurró mi acompañante: ―Nadie con dos dedos de frente se cree esa historia de viejas. 

  


  
    ―O salvaxe existe! ― insistió el paisano mientras sus compañeros de juerga intentaban llevárselo a rastras.

  


  
    ―Y las meigas, la dama del bosque, la santa campaña y los enanitos verdes― exclamé despertando la hilaridad unánime de todos.

  


  
    Perdiendo su compostura, hasta el alcalde se rio al obligarle a confrontar el sentido común de un hombre actual con las leyendas medievales escuchadas de niño y ya relajado, me alertó que los rumores sobre ese ser se estaban acrecentando a raíz de los ataques.

  


  
    ―Manuel, lo sé y por eso vine― reconocí y usando un refrán para afianzar mi posición, añadí: ―El que nada debe, nada teme. Soy inocente de esos desmanes.

  


  
    Mi serenidad terminó de disolver sus tapujos y haciendo gala de un poder de convicción que dudaba que tuviera, prometió hablar con la gente para que se dejaran de monsergas y aceptaran que ese ser mitológico era eso, mitológico y no real.

  


  
    ―Te lo agradezco― respondí mientras pagaba la cuenta y me marchaba del bar.

  


  
    Ya en la carretera, suspiré animado al saber que había conseguido tranquilizar los ánimos de la gente y que, en ese momento, muchos de los parroquianos que habían sido testigos de mis aullidos estarían comentando en sus casas el ridículo que había hecho ese tipo al acusarme de ser hombre lobo. Pero no por ello, deje de reconocer que sin duda muchas de sus parejas les contestarían:

  


  
    ― Tampoco creo en las meigas, pero haberlas haylas.
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    Las dos hermanas estaban esperando mis noticias en la puerta del pazo. Al verme entrar sonriendo, me atosigaron para que les contara cómo me había ido y qué había hecho. Al describirles cómo me había puesto a aullar en mitad del bar y cómo la gente se había echado a reír, ambas sonrieron.

  


  
    ― ¿Te imaginas que hubieran hecho si en vez de aullar, Uxío hubiese dejado salir al lobo? – alegremente, comentó la pequeña.

  


  
    ―Se habrían cagado en los pantalones, pero mañana estaríamos muertos― con buen tino, respondió mi amada.

  


  
    La rotundidad de sus palabras provocó que Bríxida se asustara y que involuntariamente comenzara a mutar. Branca, al observar que los brazos de su hermanita se poblaban de pelo y que sus uñas se estaban convirtiendo en garras, le gritó que parara y que fuera consciente de lo que hacía:

  


  
    ―No puedes dejar que te ocurra. Piensa en lo que pasaría si alguien que no fuéramos nosotros te viera. ¡Todo el pueblo se enteraría de quién eres y jurarían que también ellos te han visto!

  


  
    ―Tiene razón, debes de controlarte― apoyando a mi morena, añadí: ―Por ahora nadie sabe que tu interior esconde una salvaxe y es mejor que continúe siendo así.

  


  
    La chavala no pudo más que aceptar la reprimenda y ya totalmente humana, insinuó si pasábamos a comer ya que se moría de hambre. Desternillado de risa, le recordé lo que había desayunado y que si no se cuidaba terminaría hecha una foca.

  


  
    ―No sé qué me ocurre, pero llevo unos días que solo puedo pensar en comer.

  


  
    ―Esta noche salimos a cazar para saciar a la loba― respondí al saber por propia experiencia qué le pasaba y que hasta que no comiera carne matada por ella, no conseguiría calmar su apetito.

  


  
    ―Mi amor, la gente está muy inquieta y no es conveniente que se entere de más muertes― protestó Branca.

  


  
    Admitiendo sus reservas, supe también que necesitaba dar rienda suelta a su otra mitad y por ello, sacando el móvil, pregunté si les apetecía dormir en una casa rural que conocía en mitad del parque natural O Invernadeiro. 

  


  
    ― ¿Y eso? ― quiso saber la mayor de las dos.

  


  
    ―Cariño, son seis mil hectáreas casi despobladas y mientras nos esperas cómodamente tumbada en la cama que luego calentaremos, Bríxida y yo podríamos salir a por una presa sin miedo a que nadie nos vea.

  


  
    ― ¡Moriría por hincarle el diente a una cabra montesa! ― exclamó relamiéndose de antemano la morenita.

  


  
    Admitiendo su derrota y mientras se sentaba en la mesa, Branca bufó:

  


  
    ―Salvaxes, ¡sois un par de salvaxes! 

  


  
    Nuestras carcajadas la cabrearon aún más y solo al recordar mi promesa de que luego de cazar la amaría, cambió de actitud y nos rogó que nos diésemos prisa ya que tardaríamos al menos tres horas en llegar. Como estaba de acuerdo con ella, azucé a Bríxida para que comiera rápido, pero la cría estaba tan hambrienta que nos retrasó al repetir de todo y por eso, ya eran cerca de las tres cuando nos pusimos en camino. A pesar de ser gallega esa reserva natural y de estar en Orense, la mejor forma de llegar a ella era entrar en León por Piedrafita y desde ahí cruzar el Bierzo para volver a entrar a Galicia por el sur. Ese trayecto nos permitió admirar el paisaje de esa zona leonesa en la que sus habitantes hablan un derivado del gallego. 

  


  
    ―Nunca habíamos salido de nuestra patria chica― comentaron las dos morenas mientras recorríamos ese valle de unión con Castilla. Me sorprendió enterarme y por eso dediqué gran parte del camino a explicarles la importancia comercial del lugar en el pasado y la calidad de sus vinos. 

  


  
    Ya estábamos llegando a la casa rural cuando al traspasar un pequeño río leímos que se llamaba “Regato do Lobo” y guardándolo en la memoria, decidí preguntar al dueño por esa denominación. Tal y como habíamos quedado el tal Pedro nos esperaba y tras enseñarnos el sitio, le comenté nuestra extrañeza por el nombre del riachuelo y si se debía a la presencia de esos depredadores. 

  


  
    ―Así es― respondió: ―Antiguamente esta sierra estaba llena de ellos, pero desaparecieron a mediados del siglo xx. Aun así, últimamente se ha reportado su presencia de lobos. 

  


  
    En cuanto lo oímos, nuestro radar se puso en funcionamiento pensando que Tereixa había hecho de las suyas en esa área, pero rápidamente comprendimos que no, al decirnos que a pesar de haber sido vistos con bastante frecuencia no se tenía constancia de ningún incidente con ellos.

  


  
    ― ¿Y con el ganado? ― pregunté al creer que el tal Pedro se refería únicamente a ataques a humanos.

  


  
    ―Por ahora, tampoco. No es como en otras partes, aquí son bastantes huidizos y solo los han visto los guardas forestales― replicó mientras se iba. 

  


  
    Como ya anochecía, esperamos unos minutos antes de transformarnos, no fuera a que ese tipo nos viera campando por ahí y se asustara. Aprovechamos la espera para deshacer las maletas y mientras Branca se preparaba la cena, susurré a la pequeña si nos íbamos a dar una vuelta para conseguir nuestro sustento. No tuve que repetírselo. En cuanto me oyó, adoptando nuestra naturaleza lobuna, mi medio hermana respondió:

  


  
    ―Ya nos estábamos tardando en salir de caza.

  


  
    Sonreí al comprobar que sus reparos de matar habían desaparecido y mutando tan bien, salimos juntos afuera. Al aire libre, sentimos a la naturaleza llamándonos y cruzando una serie de peñas, entramos propiamente en la reserva. Tras dejar a nuestras espaldas el pico da Ortiga, la máxima altura de esos parajes y a través del silencio de la noche, cruzamos entre brezales y pinos hasta llegar al riachuelo que nos había llamado la atención por el nombre. Recorriendo su orilla, nos alegró comprobar en sus aguas cristalinas que el hombre todavía no había colonizado la zona y que se mantenía virgen. 

  


  
    ―Me encanta este paraíso― comentó Bríxida mientras descubría el rastro de una piara de jabalíes en mitad de un acebal. 

  


  
    ―No es eso lo que estamos buscando― respondí al ver que se ponía a seguir su pista: ―Hemos venido por una cabra.

  


  
    Dándome la razón, me acompañó por ese afluente hasta llegar al Ribeira Grande, el mayor río de los alrededores. Allí entre melojos y abedules, localizamos en la base de un árbol el inconfundible olor de nuestros congéneres.

  


  
    ―Una partida de lobos pasó por aquí― respingó aterrorizada la joven.

  


  
    Olfateando los restos de orín con los que habían marcado el territorio, reconocí al menos seis ejemplares diferentes y eso me tranquilizó porque dado nuestro tamaño, no tendríamos problemas en salir más o menos ilesos si resultaban agresivos. De todas formas, para evitar un encontronazo, pedí a la salvaxe que dejáramos el cauce y subiéramos a la loma. Bríxida comprendió mis precauciones y en completo silencio, fuimos colina arriba hasta alcanzar la cima. Desde allí, el agreste paisaje nos embebió y durante unos minutos, nos dedicamos a otear el horizonte como la luna se iba alzando.

  


  
    La luz del sol reflejada en ese satélite nos permitía distinguir todo el panorama y observando a nuestra izquierda una densa mancha de matorrales, creí conveniente explorarla con la idea de que entre esa vegetación se escondiera alguna presa. Cruzando un par de peñascos llegamos al lugar y tal cómo había previsto, no tardamos en detectar las pisadas de un pequeño rebaño de cabras montesas. Con alegría, mi acompañante se puso a olisquear el rastro y tras descubrir que era reciente, aulló de satisfacción.

  


  
    ―No hagas ruido, no sea que los alertemos― gruñí molesto mientras con el hocico a ras del suelo buscaba la senda por donde se habían ido.

  


  
    No tardé en comprobar que el grupo se había dirigido hacia la cumbre y en completo silencio, marqué el camino a la loba. Bríxida no dudó en dejar que yo llevara el mando y con su negro lomo totalmente erizado, me siguió por la pendiente. Recordando que esos bichos siempre tienden a ir hacia arriba ante cualquier amenaza, aproveché un torrente seco para encaramarnos a lo más alto y desde ahí, localicé un viejo macho cabrío comiendo zarzamoras en un zarzal próximo. Sabiendo que si íbamos de frente nuestra presa podría vernos, dimos un pequeño rodeo aprovechando que así el ramaje ocultaría nuestros movimientos. La maniobra tuvo éxito y lo sorprendimos totalmente. Al verme aparecer a dos metros escasos, el animal intentó huir hacia la cima, pero se encontró con la loba cerrándole el paso. Bríxida se valió de su desconcierto para morderle la pata trasera mientras yo aprovechaba para cerrar mis mandíbulas en su cuello. El viejo macho comenzó a retorcerse intentando librarse de mi mordisco, pero acudiendo en mi ayuda, la loba se abalanzó sobre él derribándolo.

  


  
    Con mis dientes clavados en su garganta, el destino de nuestra presa estaba sellado y solo tuvimos que esperar a que muriera asfixiado. Fueron unos minutos. La sangre que brotaba de su pescuezo y sus últimos estertores nos anticiparon su fin y ya muerto, desgarré su abdomen y sacando sus vísceras, me puse a comer. Bríxida, reconociendo mi jerarquía, espero a que me separara del animal para hundir su cabeza en él y coger su corazón.

  


  
    ―Está delicioso― rugió con todo su pelambre manchado de rojo mientras lo devoraba con ansía.

  


  
    Viendo su apetito, me volvió a entrar hambre y volviendo al bicho, me dediqué a su cuarto trasero. Todavía estábamos comiendo cuando un ruido, nos alertó de que teníamos compañía y al alzar la cabeza, comprobé con horror que estábamos rodeados. Erizando el pelo a señal de advertencia, me levanté sobre mis cuatro patas y gruñí. Los recién llegados dudaron al ver mi tamaño, pero valientemente se quedaron aguardando quizás al macho dominante de esa partida para que desbalanceara la partida.

  


  
    El alfa no tardó en llegar y para mi sorpresa descubrí que era la manada de la loba dorada al verla venir a través de la ladera. Sé que ella también me vio como un rival digno porque parándose frente a mí, en vez de disputarme la presa, se quedó observándonos antes de decirnos que mi hembra y yo habíamos entrado en su territorio y que por tanto esa cabra era suya.

  


  
    ―No es mi hembra, sino mi hermana― respondí enseñando mis colmillos: ―y este animal es nuestro ya que hemos sido nosotros los que lo hemos matado.

  


  
    Sentí que la loba se alegró al escuchar nuestro parentesco y sintiendo una atracción imparable por ella, decidí complacerla ofreciendo dejarles los restos cuando acabáramos de comer. Mi oferta indignó a la lideresa y se preparó para el ataque. Viendo la tensión del momento y sabiendo que sus acompañantes no titubearían en seguirla contra nosotros, dando un paso hacia ella comenté:

  


  
    ―También podíamos llegar a otro acuerdo. Si dejas que te monte frente a tus machos, os regalo la presa. ¿O acaso hay algún macho que ose enfrentarse a mi disputándote?

  


  
    Dado mi tamaño y que yo solo había podido matar ese bicho, ninguno de los lobos presentes respondió a mi desafío y acercándome a ella, comencé a olfatearla dejando clara mi intención de tomarla como pareja. 

  


  
    ― ¡Eres el lobo que anoche me reclamó como suya! ― dando un salto, exclamó indignada al notar que intentaba acercar la nariz a su sexo y reconocerme por fin.

  


  
    ―Así es y como bien dices, te anuncio que vas a ser mía― dije siguiendo sus pasos.

  


  
    Los miembros de su partida quisieron intervenir, pero recularon al ver a Bríxida con el pelo de punta retándoles. Sabiendo que no eran rival contra esa loba de pelo negro y menos contra mí, uno de ellos reclamó a su lideresa que fuera ella la que se enfrentara a nosotros o por el contrario que me cediera el mando. La dorada comprendió que perdería el gobierno del grupo si no lo hacía y girándose hacia el macho que la retaba, me atacó. Por alguna razón y a pesar de cogerme desprevenido, en vez de lanzarme una dentellada, usó su peso para intentar derribarme y por eso ambos caímos pendiente abajo entrelazados. La cercanía de esa hembra y su olor terminaron de encenderme y marcando mi dentadura en su cuello sin herirla, busqué montarla. 

  


  
    ―No lo hagas― sollozó al sentir mis garras reteniéndola contra el suelo.

  


  
    Aun sabiendo que también ella estaba excitada y que la tenía a mi merced, la angustia de su aullido me paralizó y ante el espanto de todos, me comencé a trasformar en humano. En sus ojos descubrí su sorpresa al percatarse que era un salvaxe como ella. Pero demostrando que no estaba lista para emparejarse, aprovechó que su prestigio quedaría ileso si huía del que era un monstruo a los ojos de su manada, se alejó corriendo de mí.

  


  
    ―No te vayas― protesté desolado mientras intentaba convertirme nuevamente en lobo.

  


  
    Bríxida se acercó a mí y lamiéndome la cara, me consoló diciendo:

  


  
    ―Volvamos con Branca. Te juro que mañana te ayudaré a dar con ella, pero ahora es imposible que la alcancemos.

  


  
    
      
        
          Sabiendo que tenía razón y con la esperanza de que al día siguiente pudiésemos dar con su pista, la acompañé de vuelta a la casa donde mi adorada, mi hembra humana, nos esperaba…

        

      


      

    

  


  
    Esa noche busqué liberar mi angustia en brazos de Branca. A pesar de sospechar que algo nos había pasado, al verme llegar meditabundo a la casa rural me acogió con cariño sin pedir ningún tipo de explicación. Para ella era bastante que su hombre llegara implorando sus besos. Sabiendo que le haría daño si le contaba que me había topado con la hembra de mis sueños, preferí callar y amarla. Solo al amanecer y habiendo dormido apenas, comprendí que no podía permanecer en silencio y que debía narrarle lo ocurrido. Aun así, esperé a que se despertara para confesar lo cerca que había estado de poseer a la loba dorada y que, si no lo había hecho, se debía únicamente al rechazo que descubrí en ella. 

  


  
    ―Algo me imaginé cuando percibí tu tristeza a pesar de haber cazado― susurró la chavala tras contárselo y sin mostrar ningún rastro de rencor, me rogó que hablara con el dueño del establecimiento para ver si era posible que nos quedáramos el resto del fin de semana.

  


  
    Al preguntar por qué quería permanecer allí, respondió:

  


  
    ―Te amo y por eso sé que debes intentar localizarla. Esa salvaxe, además de estar predestinada a ti, tiene que enfrentarse con Tereixa. 

  


  
    Si ya de por sí estaba colado por esa monada de ojos negros, al escuchar de sus labios que aceptaba mi naturaleza, aunque eso supusiera que llegado el momento me tuviera que compartir con otra, terminó de enamorarme.

  


  
    ―Yo también te amo, mi brujita― murmuré buscando su boca.

  


  
    Recibió con alegría mis palabras y pasando una pierna sobre mí, quiso afianzar mi entrega haciendo el amor. No pude ni quise negarme a sus deseos y ya estaba dentro de ella cuando de repente mi hermanastra entró en la habitación y nos sorprendió en plena faena.

  


  
    ― ¡Joder! ― chilló al ver a Branca saltando sobre mí: ― ¿No os fue suficiente con no dejarme dormir? ¡Parecéis en celo!

  


  
    Al oír a su pequeña quejándose, mi amada se echó a reír y demostrando lo poco que le importaba esa pillada, siguió cabalgándome mientras la contestaba:

  


  
    ―Tú más que nadie sabes lo ardientes que somos las mujeres de nuestra familia. ¿O crees que no sé lo juguetones que son tus dedos y que todas las noches te masturbas?

  


  
    Bríxida bufó al escuchar su respuesta y pegando un portazo, desapareció rumbo a la cocina con las carcajadas de la morena resonando en toda la casa.

  


  
    ―Mira que eres bestia― murmuré sonriendo al recordar el color de su rostro cuando recibió el improperio.

  


  
    Sin ceder un ápice en su postura y moviendo las caderas, me replicó con picardía:

  


  
    ―La culpa es suya por entrar sin llamar. No me avergüenza disfrutar como mujer de mi pareja y si le molesta, peor para ella. 

  


  
    Dándole la razón, no por ello dejé de señalar que era una cría y que se había pasado al echarle en cara sus devaneos.

  


  
    ―Tu hermanita tampoco es ninguna santa― contestó sin dejarse de empalar: ― y debe de aprender a respetar nuestra intimidad si quiera vivir en casa.

  


  
    Asumiendo que no iba a convencerla, decidí darle una lección y aprovechando el dominio que había adquirido al mutar, hice que mi pene fuera sustituido por el del salvaxe. Branca intuyó que algo pasaba al sentir el cambio creciendo dentro de su vagina, pero lejos de molestarle notar el hueso pélvico del lobo presionando su interior la volvió loca y berreando de placer, me rogó que la amara. Por un momento dudé si continuar, pero la belleza de sus pechos rebotando frente a mi cara se convirtió en una tentación irresistible y llevando mi boca hasta ellos, los mordí clavando mis dientes en su piel.

  


  
    ―O meu Uxío― sollozó al ser marcada por su macho mientras su vulva se anegaba llenando de flujo mis piernas.

  


  
    La violencia de su orgasmo llamó al mío y derramando mi simiente, me corrí. Para nuestra mutua sorpresa, mi eyaculación no menguó el tamaño de mi sexo permaneciendo totalmente erecto. 

  


  
    ―Dios, ¡qué gozada! ― rugió al darse cuenta y embebida en la lujuria, siguió meneando su trasero.

  


  
    En un principio no caí en mi error y disfruté de su renovado entusiasmo, pero cuando, tras dos clímax de Branca y explosionar en ella por segunda ocasión mi tallo seguía al máximo de su tamaño, recordé que según los libros un lobo podía eyacular media docenas de veces antes de relajarse y permitir que su pareja se pudiera zafar de él.

  


  
    «¡Qué coño he hecho!», pensé mientras intentaba infructuosamente trasformar mi falo en el de un humano.

  


  
    ―Cariño, ¡cómo estás hoy! ― exclamó todavía encantada con la forma en que la estaba amando, sin advertir la preocupación de mi mirada.

  


  
    Creyendo que no tendría consecuencias me abstuve de comentar nada, pero tras otro orgasmo me pidió que la dejara descansar mientras intentaba sacárselo. 

  


  
    ―Te lo ruego, estoy agotada― musitó al percatarse de que estaba enganchada.

  


  
    Aterrorizado, le expliqué mi problema mientras descargaba por tercera vez en su interior. Supe que me había entendido al ver sus ojos abiertos de par en par y atrayéndola hacia mí, le pedí que se calmara. Branca intentó hacerme caso, pero por desgracia su cuerpo no la obedeció al verse sumido en el placer.

  


  
    ―Me estás matando― sollozó incapaz de retener el movimiento de sus caderas.

  


  
    Con la certeza de que nada podía hacer hasta que el salvaxe de mi interior se hubiera saciado, regué su interior nuevamente. Para entonces su vagina desbordaba de semen, pero mi falo seguía inhiesto.

  


  
    ―Por favor― suspiró al no notar cambio alguno y que sus neuronas ya no podían aguantar tanto estímulo.

  


  
    El instinto del lobo me obligó a pasar mis piernas por encima de ella y darle la espalda sin desengancharme de ella. El cambio de postura la hizo reír al recordarle cómo se apareaban los perros antes de advertir que en esa posición mi trabuco tocaba puntos sensibles de su vagina nunca explorados, elevando su gozo.

  


  
    ― ¡No puedo más! ― con la baba cayendo de su boca, exclamó mientras se corría.

  


  
    El sudor ya corría libremente por mi pecho cuando por quinta ocasión esparcí mi simiente. La morena colapsó al notarlo y como si estuviera sufriendo un ataque epiléptico, comenzó a temblar sobre las sábanas.

  


  
    ―Lo siento― alcancé a decir aterrorizado al sentir que el sexo de mi amada se convertía en un volcán líquido que me rociaba con su flujo.

  


  
    No me pudo contestar. Su cerebro no conseguía asimilar tanto placer y bastante tenía con respirar mientras un enésimo orgasmo se acumulaba en su interior. La violencia de ese último estertor acabó con sus fuerzas y pegando un alarido, cayó desmayada. Confieso que me quedé petrificado al girar la cabeza y ver sus ojos en blanco mientras explosionaba nuevamente. Afortunadamente, la dama tuvo piedad de nosotros y tras inundarla por sexta vez el falo del lobo nos dejó, recuperando su forma humana. Fue entonces cuando el cansancio me invadió y sin poder pensar en levantarme, me abracé a ella. Desconozco cuanto tardamos en recuperarnos, pero soy consciente de que pasó al menos media hora antes de oírla decir en mi oído que era un cerdo. La ternura de su tono me hizo ver que no estaba enfadada y, aun así, le pedí perdón por ser tan insensato. Sacando fuerzas de su interior, mi bella morenita contestó:

  


  
    ―Jamás se te ocurra volverlo a hacer… ¡sin alertarme antes! 

  


  
    ―No te preocupes, he aprendido la lección y juro que no intentaré repetirlo― agradecido respondí.

  


  
    Pero entonces, desternillada de risa, esa criatura del infierno me soltó:

  


  
    ― ¡No he dicho que no lo hagas! Sino que me avises para prepararme. ¡Has estado a punto de matarme de placer! ¡O meu salvaxe!

  


  
    No pude más que indignarme y soltando una carcajada que se debió escuchar por toda Galicia, la besé.
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    Tal y como me había pedido, esa mañana hablé con Pedro para extender nuestra estancia. Como no la tenía comprometida, pudimos quedarnos todo el fin de semana. Solucionado el hospedaje, desayunamos los tres juntos antes ir a buscar a la loba. No me quedó más remedio que aceptar que Branca nos acompañara tras rechazar quedarse sola.

  


  
    ― Ayer no dije nada, pero quiero disfrutar de este paraíso y me niego a ser una seta― comentó muy cabreada al insinuar Bríxida que era un estorbo y que su compañía nos iba a retrasar. 

  


  
    ― Si queremos seguir su rastro, tenemos que convertirnos― insistió.

  


  
    ― ¿Y quién os lo impide? ― cogiendo un bastón de caminata, contestó la morena.

  


  
    Sabiendo que no iba a cambiar de opinión y que sin esperarnos se ponía a caminar hacia el bosque, dejamos salir nuestro lado salvaxe mientras la seguíamos. Branca sonrió al vernos y nos dijo que nos adelantáramos porque ella quería admirar el paisaje. Dominada por su naturaleza, mi medio hermana no me esperó y se internó en la espesura a toda prisa.

  


  
    ― No podemos alejarnos demasiado o nos perderá― alcanzándola dentro de la mancha de acebos, la alerté.

  


  
    ― Debías haber dejado en la casa a tu amante― protestó.

  


  
    Reconozco que me sorprendió que se refiriera a ella de esa forma, ya que además de ser mi pareja, era su hermana. Pensando en ello, comprendí que convertida en loba se sentía mucho más cerca de mí que de ella.

  


  
    «Para Bríxida, en este momento, Branca es solo una humana más», medité mientras buscaba algún rastro de la manada. Aunque no esperaba encontrar huellas de esos lobos tan cerca del establecimiento, aun así, no dejé de olisquear los troncos por si algún macho hubiera marcado el territorio. 

  


  
    La ausencia de cualquier pista que nos hiciera sospechar su presencia nos permitió seguir por ese agreste paraje y media hora después me acerqué a beber de un riachuelo mientras esperaba a la morena. Después de confirmar en el sabor de esas aguas que la mano del hombre no había hecho mella en esas montañas, sentí la necesidad de sumergirme en ellas.

  


  
    «Qué maravilla», gruñí de felicidad mientras intentaba atrapar una cría de trucha que encontré junto a una roca.

  


  
    Branca se echó a reír al verme todavía intentándolo, pero sus risas trocaron en indignación cuando acercándome a ella, restregué mi lomo empapado contra sus piernas.

  


  
    ― Vete a la mierda, ¡estás congelado! ― huyendo, me rechazó con tan mala suerte que tropezó cayendo en el torrente.

  


  
    Durante un segundo temí que se hubiese hecho daño, pero al verla levantarse con el pelo lleno de barro mientras me recordaba toda mi parentela, no pude más que reír y corrí a auxiliarla. Su cabreo se intensificó al sentir que tiraba de ella y quejándose, intentó hundirme con ella. La maniobra de la morena lo único que consiguió fue que tanto el lobo como ella fuéramos absorbidos por la corriente. 

  


  
    ― ¡Bríxida! ― sacando la cabeza del agua, exclamó pidiendo ayuda.

  


  
    La pequeña no dudó en lanzarse por su hermana y cerrando sus fauces sobre la capucha de Branca, consiguió sacarla mientras yo conseguía salir por mis propios medios.

  


  
    ― ¡Estás loco! ― chilló aterida de frio: ― ¡Me has podido ahogar!

  


  
    No quise contradecirla y aunque no había sido mi culpa, me acerqué a ella con la intención de comprobar que estaba bien, pero ella nuevamente me rechazó alejándose sin mirar atrás rumbo a la casa. La brisa de la montaña no hizo más que complicar la situación. Con la ropa calada, el gélido aire que azotaba la zona esa mañana no tardó en amoratar sus labios y sollozando, tuvo que girarse y pedirnos que la ayudáramos a llegar a la casa. Ni siquiera me había dado tiempo de llegar hasta ella cuando la vi caer desmayada sobre la hierba.

  


  
    ― Tenemos que llevarla rápido o se va a enfermar― pedí mientras cambiando a humano, la cogía entre mis brazos. 

  


  
    Al contemplar la palidez de Branca, Bríxida comprendió la urgencia y mutando ella también, acudió a socorrerla. Cargándola sobre nuestros hombros, comenzamos el camino de vuelta sintiendo que, a cada paso, el frío se iba intensificando. Desnudos como estábamos, sentimos con crudeza en nuestra piel la temperatura:

  


  
    ― Dama, ¡ayúdanos! ― grité pidiendo el auxilio de Xenoveva.

  


  
    Quizás por la distancia a la que nos encontrábamos, el hada no escuchó mi ruego y en vez de sentir su aliento calentando el ambiente, se acrecentó el viento helado que golpeaba esas laderas. Para entonces, los tres temblábamos. Pero la que peor estaba fue la morena, que totalmente congelada ya casi no podía ni caminar.

  


  
    ― ¿Crees que podrías con nosotras dos sobre tu lomo? ― me preguntó asustada al ver el estado de su hermana.

  


  
    Ni siquiera pensé en los cien kilos que tendría que llevar y me volví a convertir en lobo. Al ver mi trasformación, Bríxida subió a Branca sobre mí. Al comprobar que podía con ambas, usó una de sus manos para agarrarse a la piel de mi cuello mientras con la otra evitaba que mi amada se cayera antes de encaramarse ella. Con las dos bien afianzadas, corrí por el sendero mientras empezaba a nevar.

  


  
    ― No tan rápido― me rogó la chavala temiendo no poder sostenerla.

  


  
    Bajando el ritmo, proseguí nuestro camino notando que el peso iba poco a poco haciendo mella en mí. Solo la seguridad de que tenía que retornar al calor del establecimiento rural antes que la nieve cuajara evitó que parara para respirar y solo al dejarlas en su puerta, me permití descansar. 

  


  
    ― Hay que bañarla― pedí agotado por el esfuerzo viendo que en el exterior se formaba un manto blanco. 

  


  
    No tuve que repetírselo y dejando a la enferma sobre la cama, corrió a llenar la bañera. Como todo lo malo puede empeorar, estaba entrando en el cuarto cuando escuché a Bríxida chillar que no había agua caliente. 

  


  
    ― Hay que quitarle la ropa― mascullé preocupado al ver que no se recuperaba.

  


  
    Entre los dos conseguimos desnudarla y taparla con una manta. 

  


  
    ― Metete con ella y abrázala para que entre en calor― comenté mientras iba a la cocina a calentar algo de leche.

  


  
    La morenita me obedeció y entrando entre las sabanas, comenzó a frotar el cuerpo de su hermana cada vez más angustiada. Al volver con la leche caliente, Branca seguía tiritando. 

  


  
    ― No consigo hacerla reaccionar― susurró mientras tomaba el vaso de mi mano e intentaba que bebiera.

  


  
    Recordando lo aprendido de niño, supe que poco más podíamos hacer que compartir nuestro calor corporal con ella y por ello, cuando consiguió que se terminara la bebida, me metí con ellas en la cama sin importarme nuestra desnudez. Bríxida tampoco dijo nada al sentir que las abrazaba y pegando su cuerpo al de Branca, únicamente preguntó si no sería mejor llamar a un médico.

  


  
    ― El más cercano está a treinta kilómetros y dudo que pueda llegar― respondí viendo la nieve que estaba cayendo. 

  


  
    Asintiendo, la morenita se juntó aún más a nosotros pasando su brazo sobre mí. No vi segundas intenciones en ello a pesar de que al hacerlo posó uno de sus pechos sobre el mío mientras insistía en hacerla entrar en calor restregando sus brazos.

  


  
    ― Frótate contra ella― me rogó que la imitara al escuchar que Branca empezaba a responder.

  


  
    La petición de Bríxida me cogió desprevenido al percatarme que era suya la pierna que presionaba mi sexo. Cortado hasta decir basta a pesar de temer las consecuencias de dicho contacto, me comencé a mover sin saber a ciencia cierta a cuál de las dos pertenecía la piel que estaba rozando. 

  


  
    ― Parece que reacciona― susurró satisfecha al oír que Branca gemía.

  


  
    Mi vergüenza se acrecentó por mil al notar que mi pene salía de su letargo y que se alzaba contra el trasero de mi amada mientras su hermana, ajena a lo que ocurría, seguía obsesionada en intentar que le circulara la sangre dándole un masaje. 

  


  
    ― Acaríciala ― me ordenó sintiendo quizás que no ponía todo mi interés mientras llevaba una de mis manos hasta los pechos de Branca sin caer que por nuestra postura iban a ser sus senos también los que tocara.

  


  
    Incapaz de negarme, obedecí en silencio al tiempo que intentaba evitar entrar en contacto con ella. Comprendí que a la morenita no le importaba sentir mis caricias cuando comentó lo suaves que eran mis dedos. Asustado estaba a punto de retirar mis manos cuando abriendo los ojos Branca nos preguntó qué era lo que estábamos haciendo los tres desnudos.

  


  
    ― Cuidarte― susurró la pequeña mientras le hacía una caricia en la mejilla.

  


  
    Para mi sorpresa, mi prometida girándose hacia mí buscó mis labios olvidando que su hermana estaba presente. Nada pude hacer cuando sintiendo mi virilidad totalmente inhiesta contra sus nalgas, la tomó entre sus dedos y se la introdujo entre sus piernas mientras Bríxida sonreía a nuestro lado.

  


  
    ― Amala ― levantándose de la cama, musitó la pequeña.

  


  
    ― Os necesito a los dos― sollozó mi amada dándose cuenta de que se iba y atrayéndola hacia ella, le pidió que no se fuera.

  


  
    No supe cómo actuar al ver que volvía entre las sábanas y por eso me quedé inmóvil. Mi turbación se maximizó cuando olvidando que seguía empalada, Branca la abrazó sin que la morenita se opusiera. Todos mis vellos se pusieron de punta cuando comenzó a mover las caderas mientras le daba las gracias por haberla hecho entrar en calor. La complicidad de esas dos quedó todavía más de manifiesto cuando observé que la pequeña no perdía detalle de cómo mi morena disfrutaba al cabalgarme. Sintiéndome fuera de lugar, protesté sacando a la luz nuestro parentesco. Creí que comprenderían mi postura, pero entonces escuché a mi prometida decir:

  


  
    ― Desde niñas, Bríxida y yo compartimos todo. Y no se va a asustar porque me ames.

  


  
    
      
        
          Escandalizado al comprender que en su mentalidad no había nada malo en que nos viera mientras disfrutábamos de algo más que caricias, salté de la cama y hui de ahí mientras ese par de arpías se reían a carcajadas…

        

      


      

    

  


  El resto del fin de semana nuestra búsqueda resultó infructuosa. Por mucho que escudriñamos el bosque en busca de la loba y de su manada no hallamos nada. Por eso, ya el domingo por la tarde, volvimos al pazo con sentimiento de derrota. Esa sensación se incrementó al llegar a casa. Los centenarios muros entre los que siempre me había sentido a salvo me resultaron fríos y oscuros, carentes de vida. Sin exteriorizarlo y cada uno a su manera revisamos tanto el jardín como la casa intentando saber si en nuestra ausencia Tereixa había mancillado nuestro hogar. En mi caso, examiné los alrededores haciendo especial énfasis en los distintos árboles por si en su locura había vuelto a dejar su marca en ellos. Tras no encontrar algo que me revelara su presencia, volví más tranquilo a la casa. No había traspasado su puerta cuando escuché el grito indignado de Bríxida. Asumiendo que algo pasaba, corrí hacía su cuarto. Allí la encontré haciendo girones las sábanas. Al preguntar qué era lo que hacía, la morenita chilló:


  ―Esa zorra debió creer que esta era tu habitación y para hacerte ver que eres suyo, se ha masturbado en la cama… si no me crees, ¡huele!


  No tuve que acercarme para que el aroma de esa perturbada llegara a mí. Dando por hecho que yo ocupaba la estancia del señor pazo, se había restregado a conciencia sobre mi teórico lecho para dejar su impronta en él y así conseguir que la tuviese presente cuando me acostara. Ese comportamiento puede resultar absurdo bajo la óptica humana, pero para los que teníamos el olfato súper desarrollado era una infamia bastante efectiva, ya que ni cambiando toda la ropa de cama nos desprenderíamos de su olor. Imaginar lo que la morenita sentiría tratando de dormir ahí, me hizo tomar la decisión de reemplazar el colchón por otro. Al explicárselo a Branca, comentó:


  ―No te preocupes. Esta noche dormirás con nosotros y ya mañana, traeremos uno nuevo.


  Estuve tentado a negarme ya que seguía teniendo presente cómo mi amada había obviado que su hermana estaba a nuestro lado mientras buscaba mis besos, pero no deseando parecer más mojigato de lo que ya era permanecí callado. Durante la cena, las hermanas intentaron olvidar lo sucedido hablando de cosas triviales. En cambio, yo no pude más que torturarme con la idea de volver a compartir con ellas las mismas sábanas.


  «Solo espero que se comporten», me dije preocupado al temerme una encerrona.


  Por ello al terminar decidí hacer tiempo viendo la televisión y así posponer el mal trago que para mí suponía acostarme con las dos. Sin proponérmelo al encenderla, estaba el canal gallego emitiendo noticias y fue entonces cuando me enteré que Tereixa había aprovechado esos días para cometer más tropelías por la zona y lo que era más grave que había incrementado la gravedad de las mismas al intentar atacar a unos excursionistas.


  «Esa zumbada va a hacer que nos maten», pensé horrorizado al enterarme por esa vía que solo la casualidad había salvado a esa pareja. Por lo visto, un guarda forestal oyendo los gritos de la pareja se había acercado a ver qué ocurría y gracias a que llevaba una escopeta, pudo espantarla pegando un tiro al aire.


  Sin poder retirar mi atención de la pantalla, escuché al locutor decir que el Seprona había decidido tomar riendas en el asunto y que iban a desplazar a un experto al área para investigar esos ataques. Que ese departamento de la Guardia Civil fuera el responsable de la averiguación lejos de tranquilizarme me terminó de irritar, ya que era el único con potestad suficiente para ordenar la caza selectiva de una especie protegida.


  ―Debo avisar a la manada para que se trasladen― comenté a las muchachas mientras mutaba en lobo.


  Prudentemente al oír mi decisión, Branca me pidió que no me expusiera y que la permitiera antes tratar de contactar con Xenoveva.


  ―Si es verdad y han destacado una unidad especializada a estas tierras, es mejor no arriesgarte. No vaya a ser que ya hayan instalado trampas― recalcó mientras dibujaba con sal una estrella de cinco puntas. en el suelo.


  Aceptando su sugerencia, me quedé observando cómo se ponía a rezar antes de entrar en trance. La facilidad con la que pasó de un estado normal a esa fase cuasi mística me dejó perplejo. Apenas llevaba unos segundos concentrada cuando vi sus manos caer al tiempo que sus ojos se ponían en blanco. Supe que había conseguido conectar con la dama del bosque cuando escuché la voz de la pelirroja en mi mente:


  ―Esposo mío, nuestros lobos ya están a salvo. He contactado con la nueva alfa y les he ordenado que se dirijan al este.


  
    El cariño de su tono no me impidió advertir que se había referido a ellos como nuestros, haciéndome ver que me consideraba su igual. Pero lo que realmente me apabulló fue su breve caricia recorriendo mi piel. Todo mi ser anheló ese contacto y por eso cuando experimenté su pérdida, empecé a llorar al saberme suyo. Mi dolor se maximizó al mirar a mi querida meiga y asumir que por mucho que la quisiera, mi amor por el hada era de otra índole y que llegado el caso de tener que decidir entre sus afectos, elegiría el de Xenoveva.

  


  
    «Lo siento», pensé incapaz de reconocérselo a la morena mientras poco a poco se despertaba.

  


  
    Viendo el cansancio de su hermana, Bríxida pidió mi ayuda para llevarla al cuarto. Lleno de vergüenza, no dije nada y tomándola entre mis brazos, subí con ella a nuestra habitación mientras la pequeña me seguía. Una vez allí, la tumbé sobre la cama sin atreverme a sugerir que había que desnudarla. Sin caer en mi recelo, la morenita tomó para sí esa tarea y únicamente me rogó que le acercara un camisón. Sabiendo que dormiría con nosotros y temiendo que ella se acostara en cueros, fueron dos los que le di. 

  


  
    ― ¿Tanto miedo me tienes? ― riendo comentó al darse cuenta.

  


  
    Aprovechando que mi prometida estaba dormida, decidí exponérselo claramente y tomando un poco de resuello, comenté que no me parecía oportuno dado nuestro parentesco que durmiera desnuda a mi lado. La endemoniada muchacha sonrió:

  


  
    ―Aunque comprendo tus reparos, he de decirte que están fuera de lugar. Personalmente, me atraes…pero no mucho y puedo esperar la llegada de otro macho de nuestra especie. Pero si no encuentro pareja, desde ahora te anticipo que no moriré virgen y que, si eres el único a mano, algún día deberás aceptarme entre tus brazos.

  


  
    Sin darme tiempo a asimilar lo que me acababa de soltar, se despojó de su ropa diciendo:

  


  
    ―A mi mitad lobuna no le resultas indiferente y no vería con malos ojos que tú me estrenaras. En una manada, el jefe siempre es el encargado de hacerlo sin atender a los lazos de consanguinidad.

  


  
    Comprendiendo la lógica de sus palabras desde la óptica de una salvaxe, un escalofrío recorrió mi cuerpo al contemplar la divinidad de su cuerpo en flor y rechazando la idea de plano, me metí en el baño a cambiarme. Reconozco que ralenticé al máximo mi estancia allí y por eso al salir ambas estaban dormidas.

  


  
    «Para mí, siempre serás mi pequeña», me dije y viendo que me habían dejado un hueco entre ellas, me metí en la cama.

  


  
    Al tumbarme, mis miedos reaparecieron cuando Bríxida me abrazó. Afortunadamente fue algo involuntario y no hizo ningún intento de adelantar su amenaza. Por ello, tras grandes esfuerzos, conseguí dormir. Quizás predispuesto por esa conversación, en mi sueño volvió a aparecer la loba dorada y me vi con ella recorriendo los prados de mi heredad mientras a nuestro lado correteaban un par de lobeznos.

  


  
    ―Haced caso a papá― escuché que decía a los cachorros. 

  


  
    El orgullo que atenazó mi pecho al saberlos míos se transformó en terror al recordar que, dado que las hembras de mi raza morían al dar a luz, esos dos enanos peludos no eran de ella y en mitad de la pesadilla, comprendí que los había engendrado con otra. Como las otras dos salvaxes que conocía, una era Tereixa y la otra la morenita que dormía a mi lado, asumí que me había apareado con alguna de ellas. Deseando no haber sido el causante de la muerte de mi hermanastra, intenté transformar mi sueño haciendo a la loba de pelaje blanco la adjudicataria de mis caricias, pero no lo conseguí y me vi montando una y otra vez a la de pelo negro. El desconsuelo que se apoderó de mí me hizo despertar bañado en sudor y con mi virilidad en alto. 

  


  
    «Tengo que encontrarle un macho», me dije al ver que no era real y que ajena a mi congoja, la morenita seguía plácidamente dormida.

  


  
    
      
        
          Esa determinación me dejó descansar el resto de la noche y no abrí los ojos hasta que el ruido de la bañera llenándose me despertó. Todavía medio adormilado, advertí que estaba solo y por la altura del sol, que ya era tarde. Estaba desperezándome cuando desde el baño escuché que Branca me llamaba. El sonido de su voz junto con la abstinencia de los últimos días me hizo levantar y corriendo, acudir a su lado. Al entrar, mi morena me estaba esperando metida en el jacuzzi. Dejando el pijama tirado, busqué sus besos…

        

      


      

    

  


  
    El cariño de mi prometida amortiguó mis temores y con nuevos ánimos, estaba desayunando cuando el teléfono comenzó a sonar. Al escuchar esos timbrazos, di por sentado que al descolgar mis problemas se incrementarían. Por ello, fui renuente a levantarme y tuvo que ser Bríxida quien contestara.

  


  
    ―Uxío, es el alcalde. Quiere hablar contigo.

  


  
    Que Manuel se arremangara bajándose del pedestal, me preocupó y sabiendo que debía ser importante, no tuve más remedio que levantarme y contestar. Mis sospechas se hicieron realidad al decirme que quería verme el investigador asignado por el Seprona para estudiar los ataques. 

  


  
    ―No tengo inconveniente, solo dime cuando y donde me acerco― contesté haciendo hincapié en que poco era lo que podía aportar.

  


  
    ―Creo que es importante que seas el primero en ser entrevistado, antes de que hable con los perjudicados para que no se deje llevar por los chismes de aldea. ¿Podrías estar en mi despacho en una hora? 

  


  
    Interpretando sus palabras, comprendí que ese amigo de la infancia estaba preocupado por su reputación política si salía a la luz que según sus electores el causante de esas muertes era un ser mitológico. 

  


  
    «No quiere que los de la Xunta piensen que comparte ese miedo ancestral y piensa que, dándome prioridad, lo puede evitar», pensé mientras le decía que estaría ahí puntualmente. 

  


  
    Con poco tiempo para prepararme, le conté mi cita a las hermanas mientras recopilaba los pápeles del acuerdo que había llegado con la funcionaria de agricultura sobre la cría de bisontes por si podían servirme para afianzar mi inocencia. Teniéndolos en el maletín me pareció absurdo el portarlos ya que nada tenían que ver con esas pesquisas, pero aun así los llevé. Ya subido en el coche, Branca quiso acompañarme.

  


  
    ―No hay que darle mayor importancia. Un experto nunca dará crédito a esas habladurías― convencido contesté mientras rechazaba su ayuda.

  


  
    De camino, me puse a preparar mentalmente la entrevista asumiendo que lo esencial era salvaguardar la manada. Pensando en ello, agradecí que la dama los hubiera hecho marchar mientras las cosas se calmaban. Sin ellos en el área y con la presión de los ecologistas, veía casi imposible que el experto pidiera extender los permisos de caza selectiva a toda Galicia. 

  


  
    «Dudo que nadie en la Xunta se atreva a perder el voto urbano con una propuesta semejante», más tranquilo concluí mientras aparcaba frente al ayuntamiento. 

  


  
    Mis nervios volvieron a aflorar al entrar en la alcaldía cuando comprobé las miradas de desaprobación que me dirigieron los paisanos ahí reunidos. Tratando de mostrar a todos que no estaba preocupado, saludé a los que conocía antes de preguntar por Manuel. Su secretario debía estar aleccionado, porque nada más llegar me hizo entrar a su despacho, donde encontré al político acompañado por tres uniformados y una agente de paisano. 

  


  
    ―Uxío, gracias por venir. Deja que te presente a la capitana Lúa Valente y a sus hombres. 

  


  
    Cuando la mujer se giró, se me erizó hasta el último vello de mi cuerpo al ver en ella a la salvaxe. Sé que ella también me reconoció como el lobo al que se había enfrentado por el modo en que abrió los ojos. Tratando de ocultar la animadversión que sentía por mí ante sus subalternos, extendió su mano presentándose. Hipnotizado por la belleza salvaje que le conferían sus ojos azules, se la estreché mientras notaba que mi corazón comenzaba a palpitar aceleradamente. Reconozco que apenas presté atención al resto de los guardias civiles. Mi interés estaba centrado en ella y no en las protocolarias palabras que me dirigieron mientras daban inicio a la conversación.

  


  
    ―Como usted sabrá, nos han encargado investigar una serie de ataques― comenzó el sargento Tobar: ―y queremos saber su opinión por lo extraño que nos resultan.

  


  
    Intentando desviar la atención, aunque sabía que era imposible, comenté que no creía realmente que fuera una manada la causante sino un perro asilvestrado, dada el número de animales muertos.

  


  
    ―Si habláramos de zorros y de gallinas, no diría nada. Pero siendo los lobos, es inusual la frecuencia de esas agresiones. Es más, según he oído en las noticias, no hay evidencias que se hayan alimentado con ellas. Por eso sostengo que debe ser un animal solitario el autor.

  


  
    Por los gestos de los miembros del Seprona, comprendí que no compartían mi opinión y eso me preocupó, sobre todo al contemplar la gélida mirada que me dirigía la capitana. No tardé en comprobar que así era cuando sacando una serie de fotos de los diferentes escenarios, la investigadora jefa contestó:

  


  
    ―Discrepo con usted. Basándonos en estas imágenes, las huellas son de lobo.

  


  
    Cogiéndolas, las estudié durante unos segundos antes de responder:

  


  
    ―Sin dejar de reconocer que tienen razón respecto a que no son de perro, solo veo las de un ejemplar y no las de un grupo. Por lo que sigo sosteniendo que esos ataques fueron protagonizados por un solo animal. Lo que me lleva a hacerme otra pregunta. ¿Les parece normal que el mismo bicho se traslade a tanta distancia para cazar?

  


  
    Mi pregunta cayó como un obús y fue entonces cuando la capitana pidió que nos dejaran solos. Al alcalde y a sus ayudantes les pareció raro esa petición, pero como ella era la jefa, no dudaron en obedecer. La tal Lúa esperó a que cerraran la puerta para decirme llena de ira:

  


  
    ―Deja de disimular. Ambos sabemos quién eres y la clase de violencia que estás dispuesto a ejercer. A mí no me engañas. ¡Sé que tú has sido!

  


  
    Al acusarme, su indignación le hizo perder el control haciendo que empezara a mutar. Y es que, sin darse cuenta, sus ojos se habían tornado amarillos confiriéndole la ferocidad de la loba que llevaba dentro. No queriendo que eso fuera advertido por extraños, se lo hice saber al tiempo que defendía mi inocencia explicándole la existencia de Tereixa. La agente estaba tan fuera de sí que no me escuchó y alzando la voz, me amenazó con acabar conmigo si volvía a matar. 

  


  
    ―Ya te he dicho que yo no he sido y que la culpable es otra. Por otra parte, te aviso que, si vuelves a enfrentarte a mí, no dudaré en hacerte mía.

  


  
    Mi réplica la terminó de encabronar. En plan histérico, me retó a acudir esa noche al bosque sin advertir que bajo su blusa llevaba los pitones en punta. Con toda mi mala leche reconcentrada, señalé ese detalle mientras comentaba que si tanto deseaba que la montara no teníamos que esperar:

  


  
    ―Con cerrar la puerta con llave, a mí me basta― comenté muerto de risa.

  


  
    Para dar más énfasis a mis palabras, me empecé a desnudar, dejando salir al salvaxe.

  


  
    ― ¿Estás loco? ¡Alguien podría verte! ― exclamó aterrorizada al contemplar mi negro pelaje creciendo sobre mi pecho.

  


  
    Con la intención de dar a esa presuntuosa una lección, acerqué mi negro hocico a su cara para acto seguido darle un largo lametazo. El gemido de pavor que brotó de ella me hizo carcajear y retornando a humano, me despedí de ella citándola a las doce.

  


  
    ― ¡Mañana estarás muerto! ― chilló descompuesta al percatarse de la atracción que sentía por mí, aunque me odiara. 

  


  
    Desternillado, contesté mientras me marchaba:

  


  
    ―Puede ser, pero tú estarás preñada― previendo su reacción, cerré la puerta y fue en ella donde se estrelló la grapadora del alcalde que en su cabreo me lanzó. 

  


  
    Ya en el coche, me puse a meditar sobre lo sucedido y a pesar de estar satisfecho por haber conseguido sacarla de sus casillas, seguía preocupado. Tereixa y su locura seguían ahí fuera, amenazando no solo mi existencia sino la de las hermanas. Deseando compartir con ellas la identidad de la loba dorada y lo que había averiguado de la investigación policial, me dirigí de vuelta al pazo. 

  


  
    Las encontré charlando con Maruxa. Aunque me alegró verla recuperada, supe que su presencia allí no era casual y que venía a contarme algo. Por eso tras saludarla, no me anduve con remilgos y directamente se lo pregunté. La antigua cocinera de mi abuelo pidió a las muchachas que nos dejasen. Branca y Bríxida debían saber qué quería decirme porque sin protestar salieron de la habitación. Ya los dos solos, la anciana comenzó a explicarme que había visto en mi futuro un gran peligro y una no más pequeña oportunidad. 

  


  
    ―No te entiendo, no sé de qué hablas― la confesé.

  


  
    Con tono serio, contestó:

  


  
    ―He visto que esta noche el salvaxe se va a enfrentar con dos lobos. Uno de ellos puede llegar a ser su hembra, pero el otro es un rival poderoso. Si vas solo, te vencerán y será tu fin.

  


  
    ― ¿No estarás sugiriendo que me lleve a Bríxida? Es demasiado joven e inexperta. No puedo ponerla en peligro― respondí anteponiendo su vida a la mía.

  


  
    ―Uxío, no entiendes. Si tú mueres, la vida de mis nietas no vale nada. La loba blanca las matará. Por el bien de las dos y el tuyo propio, debes dejar que te acompañe o su destino estará ya marcado. 

  


  
    Ese ruego me dejó helado. No entendía nada. Aunque la meiga hubiera visto mi futuro, era la abuela la que me estaba rogando que pusiese en riesgo a la menor de su familia por el futuro de todos. 

  


  
    ―Déjame pensarlo― repliqué: ―Antes de nada, debo hablar con ellas.

  


  
    ―Mis nietas lo saben y están de acuerdo… no les queda… no os queda otra. O Bríxida va contigo o los tres moriréis.

  


  
    La rotundidad de sus palabras y la certeza con la que avecinaba nuestro fin me impulsaban a aceptar su sugerencia, pero me resultaba imposible acatarla. Era demasiado arriesgada. Buscando una salida, pregunté si sabía qué opinaba la dama del bosque. Supe que obtendría una respuesta directa de ella al ver que la anciana entraba en trance. No me había hecho a la idea de volver a verla cuando las ventanas se abrieron de golpe y una espesa niebla comenzó a entrar en la habitación. 

  


  
    ―Xenoveva― murmuré al ver materializarse al hada.

  


  
    La pelirroja sonrió y dando un paso hacia mí, acarició mi mejilla diciendo:

  


  
    ―Mi amado, la meiga está acertada. No debes acudir tú solo o estás serán tus últimas horas. Si no puedes aceptar su consejo, huye y no vuelvas, aunque eso suponga la desaparición del bosque. Te prefiero vivo al dolor que tu muerte provocará en mí. 

  


  
    El roce de sus yemas me hizo estremecer, pero aún más escuchar que me daba la oportunidad de huir sabiendo que eso produciría un efecto devastador en esa zona:

  


  
    ―Si el bosque desaparece, será tu fin― sollocé al sentir que su cariño era tal que prefería auto inmolarse a perderme. 

  


  
    Con una triste sonrisa, la dama respondió antes de desaparecer:

  


  
    ―Lo aceptaría gustosa, si con ello te salvas.

  


  
    Con el eco de su voz retumbando en mi corazón, caí postrado al suelo…
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  Con el corazón partido en dos, hablé con las hermanas para hacerles llegar mi preocupación. Sin ahorrarles ningún detalle, les conté mi conversación con Maruxa y con la dama. Al escuchar de mis labios que teníamos la opción de marchar y rehuir ese enfrentamiento, fue la pequeña la que contestó:


  ―Si tu no quieres, iré yo. Soy una salvaxe y mi razón de ser es defender al bosque.


  Apoyando lo dicho, Branca subrayó:


  ―El hombre que amo no es un cobarde y si huyes, lo harás solo.


  Aceptando que no cambiarían de parecer, no me quedó más que aceptar consiguiendo solo el compromiso de la morenita que no se expondría en demasía y que seguiría mis planes al pie de la letra.


  ―Lo haré, ¡no estoy loca! ― replicó satisfecha al comprobar que daba mi brazo a torcer.


  Tras haber alcanzado ese mínimo compromiso, le pedí que se ejercitara conmigo antes de comer, para luego descansar y estar frescos para la noche. Viendo la prudencia que encerraba mi petición, aceptaron que así fuera y mientras mi prometida se ocupaba de la cocina, fui con mi medio hermana a intentar explicarle un par de trucos que le sirvieran para salir bien parada de la inevitable lucha que debería afrontar.


  Reconozco que me aterró darme cuenta de la bisoñez de Bríxida a la hora de atacar. Por eso concentré mis esfuerzos en que aprendiera a defenderse y así tener tiempo para deshacerme del macho antes de acudir en su ayuda. La morenita se lanzó con entusiasmo a practicar y eso en cierta manera me tranquilizó al pensar que su arrojo podría equilibrar la partida cuando se enfrentase con la otra loba. No queriendo cansarla ni cansarme en demasía, en cuanto Branca nos llamó a comer, di por terminada el ejercicio y transformándome en humano, me senté. Imitándome, la morenita mutó en mujer colocándose a mi lado.


  Su hermana al vernos desnudos en la mesa se echó a reír:


  ―Iros a poneros algo, me niego a comer con vosotros así.


  Contagiados por su buen humor, obedecimos y un par de minutos después aparecimos vestidos. Ya en nuestras sillas, mi adorada meiga ofreció nuestros alimentos a los dioses de la creación antes de permitirnos degustar los manjares que había preparado. Tras lo cual, ninguno de los presentes se atrevió a sacar el tema y nos dedicamos a charlar de la niñez que habían compartido en casa con su abuela. Que no tocáramos lo que iba a suceder en pocas horas, no significa que lo hubiésemos olvidado o que minusvaloráramos el riesgo que íbamos a correr. Prueba de ello fue, cuando una vez terminada la comida y en la soledad de nuestro cuarto, Branca me pidió que le hiciera el amor. Aunque eso contradecía mi deseo de descansar, no le pude negar ese capricho al dar por sentado que pudiera ser esa la última vez que disfrutara de mis besos. Por eso, atrayéndola hacia mí, busqué consuelo entre sus brazos.


  ―Ámame, por favor― reiteró mientras me desabrochaba un par de botones: ―Deja que sienta tu cariño antes de tenerlo que compartir con tu salvaxe.


  
    Comprendí que, para ella, el resultado de la lucha sería una derrota. Si moría, me perdía y si ganaba, traería a otra mujer a nuestro hogar. Por eso, me faltó tiempo para levantarla entre mis brazos y llevarla a la cama. Con sus manos, mi morena consiguió quitarme la camisa, antes incluso de que yo terminara de bajarme los pantalones. 

  


  
    Es más, poseídos por un deseo irrefrenable, nos desnudamos sin darnos tiempo a pensar que es lo que estábamos haciendo. Sus pechos fueron una tentación demasiado fuerte para que no los estrujara con mis dedos mientras mi lengua recorría sus pezones. Estaba mordiéndolos cuando sentí que, agarrando mi sexo, se lo colocaba en la entrada de su cueva. No nos hicieron falta preparativos, ambos lo deseábamos, por lo que sin contemplaciones la penetré al sentir sus piernas abrazándome. Branca gritó al sentirse y clavando sus uñas en mi espalda, me rogó que la amara. 

  


  
    
      Lo que en un principio había sido brutal, se convirtió en algo tierno y disminuyendo el ritmo de mis embestidas, comencé a acariciarla y besarla. Estábamos hechos el uno para el otro, mi pene se acomodaba en su cueva como una mano en un guante, y nuestros cuerpos parecían fusionarse sobre las sábanas, mientras ella iba siendo poseída por el placer. Puede sentir a mi ardiente amante licuándose entre mis piernas cada vez que mi extensión se introducía en ella, rellenando su vagina. Poco a poco, fui incrementando tanto el compás como la profundidad de mis estocadas, hasta convertirlo en vertiginoso. Sin previo aviso, se aferró a los barrotes de mi cama y gritando se corrió. La violencia de su orgasmo y el modo en que vi retorcerse a su cuerpo, me excitaron aún más, y tomando sus pechos entre las manos, me enganché a ellos y sin dejar de penetrarla, le exigí que siguiera. 

    

  


  
    
      Mis palabras surtieron el efecto deseado y reptando por el colchón, consiguió cerrar sus piernas teniéndome dentro. La presión que sus músculos ejercieron en mi miembro y sus jadeos rogándome que me corriera, fueron una orden y sin poder aguantar más, exploté sembrando su interior. Todavía seguía derramándome cuando noté que Branca se me unía y que con sus dientes mordía mi cuello al hacerlo. El dolor y el placer se sumaron y desplomado caí sobre ella, mientras le decía que la adoraba y ella conseguía su segundo clímax de la tarde.

    

  


  
    
      ―¿No que me ibas a dejar descansar?― le dije en son de guasa mientras mis dedos se perdían en su cabellera.

    

  


  
    
      Mirándome, sin levantar su cara de mi pecho, respondió:

    

  


  
    
      ―Bobo, no sabes cómo lo necesitaba.

    

  


  
    
      Si lo sabía, conocía perfectamente la necesidad que tenía de cariño. Y sintiendo lo mismo, la besé. Esa mujer tenía todo lo que me resultaba enloquecedor. No era su cuerpo, ni su belleza, ni su simpatía, era todo y nada. Su olor, su piel, la manera tan sensual con la que andaba, todo me gustaba y me parecía un absurdo que alguien pudiese sustituirla en mi corazón. Estaba todavía pensando, cuando noté como desprendiéndose de mi abrazo, se incorporaba y separando mis brazos, me decía:

    

  


  
    
      ―No te muevas, déjame.

    

  


  
    
      Con los brazos en cruz, la vi bajar por mi cuerpo, mientras sus dedos jugaban con mis vellos. Supe lo que se proponía. Mi sexo anticipándose a su llegada, se desperezó irguiéndose sobre mi estómago. Delicadamente cogió mi extensión con su mano, y descubriendo mi glande, recorrió con su lengua todos sus pliegues antes de metérselo en la boca. Lo hizo de un modo tan lento y tan profundamente que pude advertir la tersura de sus labios deslizándose sobre mi piel, hasta que su garganta se abrió para recibirme en su interior. Sus maniobras, parecían a cámara lenta. Podía ver como sacaba mi sexo para volvérselo a embutir hasta el fondo, mientras mantenía los ojos fijos en mí. Era como si esa mamada fuera lo más importante de su vida, como si su futuro dependiera del resultado de sus caricias y no quisiese fallar. Totalmente concentrada, y mientras me regalaba el fuego de su boca, sus manos se dedicaron a masajear mis testículos, quizás deseando que cuando expulsara mi simiente, no quedara resto dentro de ellos.

    

  


  
    
      Fue como si unas descargas eléctricas que, naciendo en mis pies, recorrieran todo mi cuerpo alcanzando mi cerebro para terminar bajando y aglutinándose en mi entrepierna. Ello lo notó incluso antes que pasara y forzando su garganta, metió hasta el fondo mi pene justo cuando empecé a esparcir mi simiente. Lejos de retirarse, disfrutó cada una de mis oleadas, bebiéndoselas con fruición mientras cerraba sus labios para evitar que parte se desperdiciara. Insaciable, jaló de mi sexo, ordeñándome, hasta que se convenció que había sacado todo lo que era posible de su interior, entonces y sólo entonces paró y sonriendo me preguntó si me había gustado.

    

  


  
    
      ―Mucho― respondí.

    

  


  
    
      Debí haber sido más elocuente, explicarle lo mucho que la amaba. Pero cuando quise decírselo, poniendo un dedo en mis labios, me calló diciendo:

    

  


  
    
      ―Eres mi hombre y siempre lo serás. Cuando esta noche vuelvas victorioso, sé que traerás a otra que caliente tu cama. Pero desde ahora te digo que siempre estaré ahí, a tu lado. 

    

  


  
    
      Alucinado, me quedé tumbado un rato sin decir nada, mientras pensaba en sus palabras. Me sentía amado y sabiendo que en gran parte tenía razón, le pregunté si quería repetir. Mi prometida soltó una carcajada y mientras se acomodaba encima de mí, comentó:

    

  


  
    
      ―No debería hacerlo. Pero si mi salvaje lo pide…

    

  


  
    
      
        Como comprenderéis, le solté un azote. Ella al sentir mi ruda caricia se rio y bajando por mi cuerpo, se puso a reavivar mi maltrecho pene por segunda vez...

      


      

    

  


  
    Conscientes del peligro al que nos íbamos a enfrentar, repasamos la estrategia que íbamos a seguir antes de salir del pazo. La idea era que Bríxida entretuviera a la loba mientras me deshacía del macho. Branca era la más nerviosa al no poder participar y tenerse que quedar aguardando nuestra vuelta. 

  


  
    ―¿Has pensado que todo puede ser una trampa y que en vez de encontraros con dos salvaxes, lo que halléis sea un grupo de la guardia civil con sus rifles dispuestos a mataros?― preguntó.

  


  
    ―Lo pensé, pero lo descarté por descabellado. Si nos pone bajo las miras de los guardias y nos matan, pondría en peligro a todos los de nuestra especie al revelar nuestra existencia. Piensa que, en esos casos, todo queda grabado. Imagínate el escándalo. ¡Disparan a dos lobos y se encuentran con dos humanos muertos! 

  


  
    Tras lo cual, y asumiendo lo duro que debía resultarle, no quisimos prolongar nuestra partida.

  


  
    ―Cuidaos y volved a mi lado― nos pidió desde la puerta con lágrimas en sus mejillas.

  


  
    Ya convertido en salvaxe, pude oler su miedo. Con el corazón encogido, le dije adiós y junto a Bríxida, nos perdimos en la espesura. La luna nos guio por los campos en busca de una lucha que no deseábamos, pero a la cual estábamos inevitablemente obligados. Al no haber quedado en un sitio fijo, creímos conveniente ir al monte donde la manada había tenido su guarida pensando en que el rastro dejado por mis lobos los conduciría hasta nosotros. Mientras recorríamos el último prado que nos llevaría allá, no pude dejar de meditar sobre algún medio con el que evitar ese enfrentamiento.

  


  
    «No son nuestro enemigo», me dije subiendo por la ladera. 

  


  
    Al llegar a la cima, la ausencia de nubes nos permitió observar las estrellas en su esplendor. El olor a naturaleza virgen me hizo aullar, reclamando para mí esos parajes. Mi reto resonó por los montes mientras el resto del bosque callaba. Como si fuera el eco, un lobo respondió a mi aullido. El sonido ronco y duro de mi adversario me alertó de su fuerza. Supe de su tamaño al escuchar a través de la noche su desafío ya que solo un ejemplar formidable era capaz de romper el silencio con tanta intensidad. No deseando quedarme atrás, lo reté de nuevo alzando mi voz. Su respuesta me hizo saber que se acercaba.

  


  
    ―¡Soy el valedor de la dama!― rugí llamándolo.

  


  
    Mi rival no intentó camuflar su llegada y antes de verlo aparecer en la loma, el ruido de sus pisadas me avisó con anterioridad a ver su imponente figura aparecer entre los árboles.

  


  
    ―No soy el salvaxe que buscáis― comenté mientras observaba que mi oponente era un macho curtido en años. 

  


  
    Eso lejos de tranquilizarme, me preocupó al asumir su experiencia.

  


  
    ―La hembra se equivoca cuando me cree el culpable― insistí intentando descolocarlo al observar que Lúa se situaba a su lado.

  


  
    Obviando mis palabras, el recién llegado respondió con un gruñido mientras erizaba el lomo. Previendo su ataque, alerté a Bríxida con la mirada mientras hacía un último intento de apaciguar a la pareja.

  


  
    ―No tiene sentido que nos peleemos cuando tenemos un enemigo común. 

  


  
    ―Deja de mentir, sabemos que eres un asesino― contestó la loba intentando quizás que su acompañante no me escuchara.

  


  
    Mi media hermana vio el momento de concentrar en ella el odio de Lúa diciendo:

  


  
    ―Puta insensata. ¿Tanto miedo tienes a que te monte mi hermano que prefieres la violencia a hablar?

  


  
    ―No puedo tener miedo a algo que jamás sucederá. Entre mi padre y yo os venceremos fácilmente. 

  


  
    Riendo, Bríxida replicó con ánimo de exacerbarla:

  


  
    ―Ya me lo dirás cuando te haya hecho su hembra.

  


  
    Tal y como habíamos planeado, sintiéndose vejada, Lúa no pudo contenerse y rompiendo filas, atacó a la morena. Ésta, aleccionada, rehuyó el combate y desapareció entre los arbustos, llevándose a la loba. Ya solo ante el macho, nuevamente intenté hacerlo entrar en razón. Ni siquiera me dio oportunidad de hablar y cargando contra mí, buscó una victoria rápida. Asumiendo que, en un enfrentamiento directo, tenía las de perder salté de lado evitando sus mandíbulas. Pude comprobar su cabreo al ver mi renuencia y por ello sin alejarme en demasía, subí a lo alto de la loma con él pegado a mi cola. 

  


  
    ―Cobarde― gritó al llegar y comprobar que, a pesar de tener una posición de privilegio, evitaba la lucha y volvía al pequeño claro donde todo había empezado.

  


  
    ―Viejo, ¡eres tan lento que me daría tiempo de montar a tu hija antes de que llegues! ― grité en su cara.

  


  
    El canoso animal bufó acelerando el paso, pero no me encontró. Haciendo una finta, retorné a lo alto de la montaña con él detrás. Era tal su ira que no se percató de que con esa artimaña estaba intentando agotarlo, aprovechando nuestra diferencia de edad y al hecho que al haber llegado yo antes a ese lugar, el gigantesco lobo no hubiese tenido tiempo descansar. Durante unos minutos, jugué al “corre que te pillo” hasta que en su resuello descubrí que el cansancio estaba haciendo mella en él. Fue entonces cuando en vez de huir lo ataqué derribándolo. Mi estrategia fue un éxito parcial, ya que ambos salimos de ese primer encontronazo con heridas. 

  


  
    El dolor de mi costado me recordó lo peligroso que era ese lobo y por eso, desde una distancia segura busqué acabar la contienda:

  


  
    ―Anciano, no deseo dañarte. No soy tu enemigo.

  


  
    Mi enésimo intento de conciliar lo destanteó momentáneamente y eso me permitió observar que arrastraba una de las patas traseras. Sabiendo que la sangre que manaba de la dentellada que se había llevado haría que sus fuerzas flaquearan, lo acosé manteniéndome fuera de su alcance y sin dejarlo descansar. Consciente que buscaba vencer por agotamiento, se lanzó sobre mí en plan loco. Su nuevo ataque no consiguió su objetivo. Por el contrario, al exponerse así, se llevó un nuevo mordisco en la otra pierna. 

  


  
    ―Ríndete― le grité al ver sus dificultades para andar.

  


  
    ―Jamás― chilló presa del miedo al saberse superado.

  


  
    Teniéndolo a mi merced pude acabar la faena, pero entonces recordé que el peligro que corría Bríxida. 

  


  
    ―Como te dije, no soy el que buscáis. Y no gano nada con matarte― le dije.

  


  
    En sus ojos comprendí que aceptaba su derrota y antes de dejarlo solo en la loma, le pregunté si se sentía con fuerzas de volver el solo a la civilización.

  


  
    ―Sí― contestó a regañadientes.

  


  
    Asumiendo que había conseguido un aliado, corrí en busca de las hembras. Al encontrarlas en mitad de la refriega cargué contra Lúa tirándola al suelo. Aprovechando esa ayuda, mi media hermana consiguió inmovilizarla al morderla en el cuello sin llegarla a desgarrar. Pude leer en su cara que se temía lo peor y por ello, pidiendo a la morena que la soltara, le informé que su padre seguía vivo, pero que necesitaba su ayuda. La loba no supo qué hacer y solo reaccionó cuando me oyó decir a Bríxida que era hora de retornar al pazo. Entonces y solo entonces, se levantó y me gritó que no habíamos terminado.

  


  
    Riéndome de ella, contesté:

  


  
    ―Por supuesto que no, pero tendrás que esperar a que acabemos con la amenaza antes de que te haga mía. 

  


  
    Desolada, comprendió que, de habérmelo propuesto, nada hubiera pudo hacer para evitar que la montara y con el rabo entre las piernas, fue en busca de su padre mientras sus dos oponentes volvían a su hogar casi ilesos. A pesar del dolor de mi costado, me tranquilizó comprobar que Bríxida no tenía ninguna herida de consideración. 

  


  
    ―Menos mal que estabas presente cuando vencí a esa zorra. Branca no me hubiese creído― satisfecha y feliz, comentó de camino. 

  


  
    No quise chafarla haciéndola ver que, de no llegado en su auxilio, el resultado podía haber sido otro. Por ello, únicamente la azucé a darnos prisa. Su alegría y mi tranquilidad se disolvieron como un azucarillo cuando llegamos al pazo y vimos la puerta abierta de par en par. 

  


  
    ―Algo ha pasado aquí― musité al entrar y advertir señales de lucha. 

  


  
    Mis sospechas se hicieron realidad al encontrar todo revuelto, jarrones rotos y un rastro de sangre en el salón. La certeza de que Tereixa había aprovechado nuestra ausencia para atacar a mi prometida me hizo tambalear y mutando en humano, desnudo en el suelo, lloré su pérdida.

  


  
    ―¿Qué coño haces? ¡Debemos salvarla!― chilló su hermanita al ver que no reaccionaba.

  


  
    Pensando que era inútil y que para entonces ya la habría matado, me aferré a esa esperanza y corrí a ponerme algo de ropa. Ya vestido, no esperé a la morena y encendí el coche con la idear de buscarlas. Ya al volante, comprendí que no sabía dónde ir y por eso, clamé pidiendo ayuda a la dama. Mientras Bríxida se subía a mi lado, a través de la noche, Xenoveva nos informó que Tereixa se había dirigido al prado donde, en su honor, había matado yo a las ovejas. No tuve que ser un genio para saber que, en su locura, había elegido ese lugar para darme en ofrenda la muerte de mi amada. 

  


  
    ―Quiere cerrar el círculo― me dije mientras salía rechinando ruedas hacia allá.

  


  
    Al irnos acercando, mi angustia se multiplicó por mil por no saber si la encontraría aún con vida. Por ello, dejando el vehículo tirado en el arcén, salí casi en marcha y corrí cruzando la pradera al ver la sombra de la loba en mitad del claro. Aterrorizado, observé que huía dejando un fardo tirado y sabiendo que ese bulto era mi amada, preferí ir con ella a perseguir a su asesina. Branca seguía respirando cuando me vio llegar:

  


  
    ―Cariño, me alegra que estés a salvo― suspiró con una sonrisa.

  


  
    Mi mundo se desmoronó al ver sus heridas y mientras intentaba tapar la hemorragia, supe que la perdía. Los pocos segundos que tardó Bríxida en llegar a nuestro lado fueron los últimos de Branca y por eso, la morenita nada pudo hacer más que contemplar los últimos alientos de su hermana. Sintiendo su dolor, cerré los ojos de mi bella meiga al saber que nos había dejado. Mis desgarradores aullidos recorrieron esas tierras clamando venganza mientras me mantenía abrazado a ella.

  


  
    Todavía hoy no sé cómo la pequeña tuvo la suficiente entereza de llamar a la guardia civil para notificar lo sucedido. Yo no pude. Bastante tenía con llorar y por eso cuando llegaron los agentes me hallaron todavía abrazado a Branca. Tras una vida solitaria había encontrado una mujer a quien amar y la había perdido. Tuvo que ser el sargento del Seprona el que me convenciera de soltarla al contemplar mi desesperación.

  


  
    ―Don Uxío, tenemos que hacer nuestro trabajo― me pidió con el mayor tacto que pudo sabiendo lo duro que me resultaba desprenderme de ella.

  


  
    Estaba todavía a su lado cuando su jefa llegó preguntando qué era lo que había pasado. Enfocando todo mi odio en ella, no pude contenerme y le solté un tortazo. La rubia cayó redonda mientras sus subalternos me detenían.

  


  
    ―Dejadlo― les gritó desde el suelo consciente quizás que, de no haberme citado esa noche, Branca seguiría viva.

  


  
    Renuentes a cumplir la orden, Lúa tuvo que repetirla haciéndoles ver que estaba cegado por el dolor. Reconozco que no agradecí su intervención. Centrando toda mi atención en mi amada, les pedí que la trataran con respeto y que la taparan mientras llegaba el forense. Un guardia me hizo caso y quitándose el abrigo que llevaba lo colocó sobre la fallecida mientras Bríxida comenzaba a rezar por el alma de su hermana. En mi tormento, no me percaté hasta que fue tarde de que la herida de mi costado había comenzado nuevamente a sangrar y antes de encontrar, caí desmayado sobre las hojas… 
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    Después de eso, no tengo conciencia de lo ocurrido hasta que al día siguiente me vi sobre la cama de un hospital. Al abrir los ojos con Bríxida a mi lado, el recuerdo me golpeó con inusitada dureza y lloré. Sintiéndome culpable de la muerte de su hermana, rogué al cielo que me llevara con Branca y terminar con ese suplicio, mientras la enfermera de guardia notificaba al médico qué su paciente había despertado. Mi estado no debía de ser demasiado grave dado que el galeno tardó varios minutos en acudir y cuando lo hizo, llegó acompañado de un guardia. El cual, tras presentarse, me preguntó por el origen de esa lesión. Al contestar sin dar detalles que me había atacado un lobo, no intentó sonsacarme más información. Como eso era algo que ya debían haber constatado por mi herida y pensando que obtendría una versión completa más adelante, dejó que me la revisaran la herida. Mientras el sanitario me quitaba las vendas, recibí la visita de Maruxa. Al ver a su abuela, mi medio hermana se echó en sus brazos llorando. No supe que decir cuando la anciana, echándose la culpa de lo sucedido al recordar su insistencia en que Bríxida me acompañara, me pidió perdón. 

  


  
    ―Si hay un culpable fui yo― respondí con lágrimas en los ojos. 

  


  
    Sin darse cuenta de la presencia del agente, la morenita señaló entre sollozos que la única responsable era Tereixa y que no descansaría hasta verla muerta. Confieso que me quedé petrificado al observar la expresión de desconcierto de este al escuchar que echaba la culpa a una mujer. Anticipando su pregunta y antes que el dolor la hiciese revelar la naturaleza de esa maldita, comenté:

  


  
    ―Yo seré quien mate a esa loba. 

  


  
    El tipo, un castellano desconocedor de la Galicia profunda, asumió que entre los paisanos de la zona ese animal recibía ese nombre y olvidando el comentario, se marchó. Aun así, esperé que desapareciera por la puerta para hacer ver a la joven su error:

  


  
    ―Nunca hables de ella ante extraños. Piensa que si se descubre qué es, la gente buscará más de su especie y eso nos pondrá en peligro. 

  


  
    ―Uxío tiene razón. Para defender a la dama, los salvaxes tenéis que mantener en secreto vuestra existencia― apoyando mi postura y ejerciendo más de meiga que de abuela, Maruxa afirmó.

  


  
    Ya aclarado y ante la consternación de las dos, les pedí que me ayudaran a levantar porque quería ir a tanatorio donde habían llevado a Branca. Aunque me trataron de convencer que me quedara, no cedí y llamé al médico para que me diese el alta. Ya con ella en la mano, salí de la clínica con la idea de tomar un taxi. Todos los vellos de mi cuerpo se erizaron cuando dos enormes veinteañeros con pinta de teutones se nos acercaron.

  


  
    «¿Quién serán?», preocupado me pregunté al reconocer en su olor que eran salvaxes. 

  


  
    Recordando la amenaza de Lúa, inconscientemente, me puse en guardia. Algo parecido le ocurrió a Bríxida, cuyos ojos mutaron en loba, a pesar de la sonrisa que lucían en sus rostros esos desconocidos. Viendo nuestra reacción, uno de los muchachos intentó calmarnos:

  


  
    ―Nuestro padre nos ha pedido que protejamos a los suyos mientras usted convalece. Según él, es nuestro deber y por eso llevamos vigilando desde temprano el hospital para que nadie de nuestra raza entre sin su permiso. 

  


  
    Al preguntar quién era su progenitor, contestaron casi al unísono:

  


  
    ―Antón Valente, el lobo al que usted perdonó la vida.

  


  
    Reconozco que me impactó que fueran hijos del canoso, dado que eso significaba que al menos ese hombre había tenido tres veces descendencia, pero no puse en duda su sinceridad al ver el respeto con el que me hablaban. Por ello, les rogué si podían llevarnos a la funeraria. Los dos rubios asintieron y mientras uno iba por su coche, el otro se quedó a nuestro lado actuando como guardaespaldas. 

  


  
    ―Nuestra hermana nos ha pedido que le digamos que lo siente. Desea que sepa que nunca buscó ni quiso que su mujer sufriera daño alguno― esperando la llegada, comentó.

  


  
    No me vi con ganas de contestar y subiendo al todo terreno que traían insistí en que se dieran prisa. El que conducía aceleró y en un cuarto de hora estábamos entrando en la sala donde descansaba mi amada. Me sorprendió que media aldea se hubiese congregado ahí. Supe que mis paisanos lo hicieron por el cariño que sentían por su meiga y no por mí, cuando mi llegada de brazo de Maruxa provocó que todos callaran. Bríxida que de tonta no tenía nada vio en ello el momento de dejar clara mi inocencia y tomándome de la mano, se puso a recibir el pésame de sus vecinos. 

  


  
    Mientras todos trataron de consolar a las dos mujeres, solo unos pocos se atrevieron a dirigirme la palabra. Entre ellos, el que más me impactó fue Aleixo, el ganadero que se había negado a seguir alquilando mis pastos por miedo al salvaxe:

  


  
    ―Don Uxío, siento lo de su prometida. Era una buena muchacha.

  


  
    Olvidando el pasado, abracé al hombretón y llorando sobre su hombro, le agradecí el gesto. Al ver mi dolor, los presentes empezaron a mirarme de otra forma haciéndome sentir que era uno de ellos. Su nueva actitud, en vez de agradarme, me cabreó. Maruxa interpretó bien mi actitud y llamándome a un rincón, rogó que me comportara:

  


  
    ― Son xente de campo, non lles pidas outra cousa.

  


  
    Avergonzado, asimilé la reprimenda de la anciana y prometí calmarme mientras la veía tomar un rosario y ponerse a rezar. Juro que me sorprendió que sus creencias ancestrales se mezclaran en ella con las católicas, pero no dije nada y acompañándola en la oración, pedí por el alma de mi amada mientras intentaba asumir que no volvería a verla. 

  


  
    ―Amor mío, no supe protegerte― grité abrazando el ataúd donde reposaba. 

  


  
    Imitándome, mi media hermana se postró junto a mí y juntos permanecimos tirados junto al féretro durante horas sin que nadie intentara levantarnos. Quizás si hubiésemos sido otros, alguno lo hubiera intentado pero dado el miedo cerval que me seguían teniendo prefirieron mantenerse al margen. Durante ese tiempo, los dos salvaxes permanecieron velándonos sin inmutarse al saber que eso era lo que quería su viejo. Es más, sin que yo se lo tuviese que pedir llegada la hora fueron a por unos bocadillos con los que pudimos saciar un hambre que no teníamos.

  


  
    Bien entrada la noche, el responsable de la funeraria se nos acercó para informarnos que tenía que cerrar, pero que volvería a abrir a las ocho de la mañana. Aceptando que era inevitable, me levanté y tomando de la mano a Bríxida, nos despedimos de los que todavía permanecían allí. En la puerta, Yago, el mayor de los hermanos preguntó dónde nos llevaba. Por un momento, no supe qué decir. No me apetecía el volver al pazo al saber que allí se incrementaría el recuerdo de los momentos felices que había pasado con Branca. Interviniendo en la conversación, Maruxa comentó que debíamos ir al lago y pedir el consuelo de la dama. Fue entonces cuando descubrí en mi interior que de alguna manera también responsabilizaba a Xenoveva de su muerte al no haber usado sus poderes para protegerla. La insistencia de la abuela me hizo recapacitar y sabiendo lo injusto que estaba siendo, acepté que nos llevaran a la laguna. Como los hermanos desconocían el camino, tuve que guiarlos mientras en mi mente seguía dudando. Fueron apenas unos minutos los que tardamos en llegar a la zona y dejando el coche en el arcén, nos encaminamos campo a través hasta el lago. No me percaté de cuando se quitaron la ropa y se transformaron en lobos, y tuvo que ser Bríxida la que me lo informara al exclamar lo mucho que esos dos se parecían a su hermana. Al girarme y ver el pelaje dorado de sus lomos, estuve de acuerdo. Eran unos animales tan formidables como el canoso y fue entonces cuando comprendí que, si seguía vivo, se debía a que minusvalorándome el canoso no los había traído consigo al enfrentamiento.

  


  
    «Ojalá lo hubiese hecho», me dije pensando que así estaría en el otro mundo con la mujer que amaba.

  


  
    Ajenos a mis funestos pensamientos, Yago y Pello se distribuyeron uno delante y otro atrás cómo hacían los ejemplares más fuertes de una manada. Dando por sentado que no era necesario ya que por muy loca que estuviera Tereixa no se atrevería a atacar a cuatro lobos, me abstuve de comentarlo y pregunté a la anciana si necesitaba ayuda. Maruxa sonrió con tristeza:

  


  
    ― Aínda vella, sigo forte.

  


  
    Al escuchar que me decía que, aunque vieja seguía fuerte, no quise incomodarla prestándole mi brazo para que se apoyara. Reconozco que me sorprendió el paso que imprimió a sus huesos haciéndome ver que no mentía. Conociéndola, su nieta tampoco lo intentó y en poco tiempo llegamos ante las aguas donde vivía la dama. Nada más llegar, la meiga nos pidió que acarreáramos un poco de leña y tras hacerle caso, se puso a encender una fogata. Fogata, donde lanzó una serie de yerbajos. Del fuego comenzó a salir un espeso humo mientras Maruxa rezaba. Los dos lobos respondieron a esa especie de responso con aullidos. Sin darnos cuenta de que nos habíamos transformado, me uní con Bríxida al concierto. Nuestras voces resonaron por mi heredad mientras del lago surgía la imagen de Branca de la mano de la dama.

  


  
    ―Uxío, no debes llorar mi ausencia. Estaré esperando junto a Xenoveva el momento en que te reúnas con nosotras. Pero antes debes cumplir tu misión y salvaguardar al bosque.

  


  
    A pesar de sus palabras, aullé de dolor mientras intentaba ir con ellas lanzándome al agua. Como por arte de magia, el lago me rechazó y me vi de vuelta en la orilla totalmente seco.

  


  
    ―Amado mío, todavía no es la hora de que reclames tu sitio a nuestro lado. Debes con anterioridad acabar con la amenaza y perpetuar tu estirpe con la hembra a la que estás destinado― susurró el hada dulcemente. 

  


  
    El amor que ambas me insuflaron me hizo recordar que si había nacido diferente era por algo y comprendiendo que estaba errado, les pedí que una vez hubiese muerto Tereixa me llevaran con ellas.

  


  
    ―No. Ella es solo uno de los peligros que se ciernen sobre nuestra tierra, pero habrá más y deberás ser mi adalid hasta que tus retoños hayan crecido y puedan ocupar tu puesto en la creación― Xenoveva respondió mientras ambas desaparecían.

  


  
    Lleno de angustia, aunque ciertamente consolado al saber que algún día volvería a disfrutar de los besos de mis amadas, abrí los ojos y entre lágrimas vi que no estábamos solos. Lúa y su padre se habían unido a los otros dos lobos y junto a mi hermanastra aullaban mostrando el duelo que les embargaba. Sin nada que objetar, fueron seis las voces que se elevaron a la luna mientras el resto del bosque guardaba silencio. 

  


  
    Al terminar, mi antiguo contrincante llegó ante mí:

  


  
    ―Uxío, siento no haberle creído cuando me decía que usted no era el enemigo.

  


  
    Aunque me impresionaron las palabras del canoso al reconocer su error, jamás me esperé que llamando a su hija me hiciera entrega de ella diciendo:

  


  
    ―Ahora sé que Lúa estaba predestinada a compartir la vida con usted, solo espero que la acepte sin rencor.

  


  
    Mirando a los ojos a la loba dorada, contesté: 

  


  
    ―Lo siento, ¡no puedo!

  


  
    
      
        
          Tras lo cual, emprendiendo una loca carrera, desaparecí entre los árboles…

        

      


      

    

  


  
    No supe cómo llegué al pazo y menos cómo me metí en la cama. Mi desconsuelo era tal que esas horas, en las que debí vagar por los montes sin rumbo, desaparecieron y todavía no han vuelto. Lo único que sé es que el día me sorprendió en las mismas sábanas que había compartido con Branca y sintiendo que las estaba mancillando, me levanté. Antes de mirar el reloj, por la altura del sol comprendí que debía ser tarde y temiendo llegar tarde al entierro, me metí a duchar. Supe que a partir de entonces todo me recordaría a mi amada cuando bajo el agua recordé las caricias que había compartido con ella en esa ducha. Ya vestido, bajé al comedor y ahí me encontré con los dos salvaxes custodiando a Bríxida. Al preguntar dónde habían dormido, la pequeña contestó:

  


  
    ―Se han alternado. Mientras uno velaba en mi puerta, el otro vigilaba por fuera del pazo.

  


  
    Por su tono, asumí que no le desagradaba la presencia de esos rubios y sacando mis uñas a relucir, les prohibí acercarse a ella con intención de aparearse. Sé que me pasé y personalmente comprendo la reacción de mi hermanastra cuando elevando la voz me dijo que sabía cuidarse sola. Obviando sus quejas, me enfrenté a los muchachos:

  


  
    ―Es demasiado joven para tener pareja.

  


  
    Pello, el menor, retrocedió diciendo:

  


  
    ―Desde ahora prometemos respetarla y no intentarlo.

  


  
    Yago rectificó a su hermano diciendo:

  


  
    ―Mientras estemos bajo su mando, cumpliremos la palabra dada al alfa.

  


  
    Asumí que estaba a salvo momentáneamente, pero también que en cuanto su padre les liberara, ese par acudirían a ella como los machos que eran. Por ello mostrándoles los colmillos, les avisé que antes de que siquiera se les pasara por la cabeza, debían saber que el que quisiera tomarla como hembra tendría que luchar conmigo. Desternillada de risa al ver mis celos, Bríxida comentó:

  


  
    ―Mira que eres antiguo… porqué quieres limitarme a uno. ¡Quizás yo quiera con los dos!

  


  
    De no ser carne de mi carne quizás me hubiese reído con su ocurrencia, pero siendo mi hermanita no me hizo ni puta gracia y tragándome mi mala leche, pregunté si venía conmigo en el coche o si se iba con ellos. 

  


  
    ―A ti te tengo muy visto― contestó la arpía colgándose de los brazos de los muchachos. 

  


  
    La adoración que mostraban los salvaxes hacía ella me terminó de indignar y sin siquiera tomarme un mísero café, salí del pazo y me subí al coche. Ya de camino, conseguí tranquilizarme al darme cuenta de lo inútil de mis reparos y que, si no era uno de esos, algún día llegaría otro buscando sus caricias.

  


  
    «Solo espero que haya tenido tiempo de vivir antes de quedarse embarazada», pensé recordando el destino de las de mi especie al dar a luz.

  


  
    Al llegar al tanatorio, subí directamente a la sala donde yacía el cuerpo de mi amada y ante mi sorpresa comprendí que el cadáver que empezaba a descomponerse en ese féretro, no era ella. 

  


  
    «Branca sigue viva en la laguna», me dije mientras recibía los pésames de los que se habían acercado hasta ahí.

  


  
    Sin proponérselo, Don Anxel apoyó ese pensamiento al ejercer su sacerdocio al darme un abrazo:

  


  
    ―Uxío. La muerte no es el final, sino el principio de una vida más plena. 

  


  
    Mirando al cura, con una triste sonrisa en mis labios, respondí:

  


  
    ―Sé que me estará esperando, pero no deja de doler.

  


  
    El bonachón creyó que comulgaba con su fe y pasando su brazo por mi hombro, musitó en mi oído:

  


  
    ― La muerte de los seres queridos la sufrimos los que seguimos vivos. Ellos están con el Señor, libres de toda enfermedad, dolor y sufrimiento, descansando en los brazos amorosos de nuestro Padre.

  


  
    Si su abuela siendo meiga podía conciliar ambas creencias y en su interior coexistir la dama con Dios, no vi nada malo en aceptar su consuelo y por ello mirando el crucifijo que lucía el ataúd, respondí:

  


  
    ―Me consta que así es.

  


  
    Satisfecho con mi respuesta, el cura aprovechó la llegada de Maruxa para pedirle permiso y oficiar una pequeña ceremonia antes del entierro. La anciana se lo agradeció y poniéndose a mi lado, comenzó a rezar con fervor. Sin haber sido nunca creyente, comprendí que para entonces en cierta forma lo era y que al igual que santo Tomás creyó tras meter su mano en la llaga de Jesús, yo tampoco podía negar lo sobrenatural al haber entrado en contacto con el Hada.

  


  
    «El mundo espiritual existe», me dije.

  


  
    La certeza de que algún día me encontraría de nuevo con mi amada me reanimó y mirando el mundo con nuevos ojos, afronté su entierro con dolor y esperanza. Lo que no me esperaba era ser acosado por un grupo de periodistas preguntando por el ataque y si teníamos miedo a que se repitiera. Ninguno de la familia les contestó, no así los de la aldea que sintiéndose importantes magnificaron su terror a los lobos. Estaba a punto de salir en su defensa cuando Lúa como encargada de la investigación dejó claro que el responsable no era una manada sino de un lobo errante, al cual ya estaban rastreando y confiaban localizar en breve. Apoyando sus palabras presentó a su viejo, haciendo hincapié en que además de amigo de la familia era el máximo experto en esa especie, desviando así la atención de la nube de fotógrafos. 

  


  
    Eso me permitió observar a los asistentes y descubrir junto a sus hermanos la presencia de una mujer de pelo blanco cuyo parecido con ellos era más que evidente.

  


  
    «Si no fuera imposible, diría que es su madre», pensé extrañado.

  


  
    Queriendo salir de dudas, iba a acercarme, pero no pude porque justo entonces los empleados del cementerio se pusieron a maniobrar con el féretro para meterlo al nicho. 

  


  
    «Adiós, mi amor», sin poder contener las lágrimas me despedí de Branca mientras a mi lado, Bríxida abrazaba a su abuela.

  


  
    Al poner la lápida, volvió con fuerza el rencor que sentía hacia Tereixa y nuevamente, me sentí solo. No me servía de nada saber que era un paréntesis y que en unos años volvería a estar con Branca. Necesitaba vengarme antes de seguir adelante con la vida. Por ello, de rodillas ante la tumba, juré por enésima vez que no descansaría hasta que mi justicia cayera sobre su asesina. 

  


  
    Poniéndose en fila, la gente fue dándonos el pésame antes de marcharse a su casa. Ya solo quedaban un puñado cuando Antón Valente acompañado por la desconocida llegaron ante mí. Al tenerla al lado, por sus ojos supe que era una hembra de mi raza. 

  


  
    ―Don Uxío, soy Ruth, la madre de Pello y de Yago. Quiero decirle que siento lo de su prometida humana― con marcado acento alemán, me dijo confirmando mis sospechas, pero marcando a la vez las distancias con el resto de los habitantes del globo.

  


  
    Alucinado con que siguiera viva tras dos partos, no pude contenerme y directamente, le pregunté cómo era posible. Sin mostrar extrañeza al respecto, la señora contestó que se podía evitar la muerte dando a luz por cesárea.

  


  
    Interviniendo, el canoso comentó:

  


  
    ―Antiguamente todas morían por los desgarros que producían los cachorros en el canal de parto, pero eso ya es cosa del pasado. Con los adelantos actuales, el riesgo es mínimo.

  


  
    Me alegró oírlo por mi hermanastra más que por mí, ya que ni siquiera me planteaba el tener descendencia. Y llamando a Bríxida, se la presenté. Mis celos de hermano me golpearon de nuevo cuando Ruth la recibió con los brazos abiertos diciendo:

  


  
    ―No sabes las ganas que tenía de conocerte. Mis niños no dejan de hablar de lo guapa que eres. 

  


  
    Ese piropo me sacó de las casillas al ver la satisfacción de la pequeña y más cuando sumándose a la conversación, Maruxa comentó que su nieta todavía no tenía pareja. Confieso que tuve que hacer un ímprobo esfuerzo para no saltar al contestar la madre de los salvaxes que llegado el momento sus hijos lucharían por ella. 

  


  
    ― ¡Por Dios! ¡No estamos en el medievo! ― aun así, exclamé: ―Estamos en el siglo XXI y no permitiré que su futuro lo decida el vencedor de una pelea. Es una mujer libre y será ella quien libremente elija a quien amar.

  


  
    Me hizo ver que la había malinterpretado al contestar:

  


  
    ―Por supuesto, me refería a que intentarán conquistarla románticamente, tal y como hizo su padre conmigo.

  


  
    Desternillado por el comentario de su mujer, Antón aclaró:

  


  
    ―No fue así exactamente, ¿o no recuerdas que, cuando me presentaste a tu familia, tuve que pelear con un pretendiente que tu viejo se sacó de la chistera?

  


  
    Sin dar su brazo a torcer, Ruth replicó:

  


  
    ―Era solo para mantener las apariencias, por eso eligió al más pequeño de mis primos.

  


  
    ´―Sí, ¡un capullo de dos metros!

  


  
    Las risas de los ahí reunidos diluyeron mi cabreo y eso me permitió reparar en que Lúa permanecía en silencio sin acercarse. Aunque me agradó comprobar su prudencia, me molestó sentir que la atracción que ejercía sobre mí seguía presente y tratando de evadirme de su influjo, me repetí nunca tendría hueco en mi cama. La anciana hechicera se percató de mi turbación, pero la obvió cuando ejerciendo de anfitriona, invitó a la familia a comer. Pensé que iban a negarse, pero entonces el patriarca aceptó diciendo:

  


  
    ―Me parece perfecto. Necesito hablar con Uxío sobre qué hacer con la loba descarriada cuando la encontremos. 

  


  
    ―Matarla― respondí. 

  


  
    Comprendiendo mi odio, el canoso dejó para más tarde esa discusión y sin hacer eco de mis palabras, puso a disposición su automóvil para llevarme. Como había venido en el mío, dije que no. Maruxa en cambio no puso objeción alguna y se subió en el coche del matrimonio. Temiendo que Lúa se me pegara, cogí las llaves y me marché. Por el retrovisor, vi que junto a Bríxida tomaba asiento en el de sus hermanos.

  


  
    Con las manos en el volante, dudé si acudir o no al no tener ganas de compartir mantel con ella. Comprendiendo que me estaba comportando como un crio, decidí dejar al margen mis temores e ir.

  


  
    «Si quiero dar caza a Tereixa, necesitaré su ayuda», concluí…
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  Fui el último en arribar a la casona y por eso no pude elegir el sitio donde sentarme. Al ver que Maruxa había dispuesto que mi silla estuviera entre don Antón y su hija, hice un gesto a la meiga para que me acompañara fuera un momento. La anciana supo de inmediato la razón y por ello en cuanto estuvimos fuera del alcance de oídos extraños, me soltó que no podía luchar contra mi destino.


  
    ―Tu nieta sigue aún caliente― rabioso respondí cuando dio por sentado que mi futuro junto a Lúa.

  


  
    Sollozando, replicó:

  


  
    ―Sé lo mucho que la querías, pero si en vida Branca aceptó que te unieras a esa salvaxe, ahora con más razón. Tu deber es con la dama y me consta que ella era de la misma opinión. 

  


  
    Sabiendo que había sido así me quedé sin argumentos y cediendo a su ruego, volví y me senté donde me había reservado. Nada más aposentar el trasero, llegó a mí su olor y muy a mi pesar me resultó irresistible. Traicionándome, las hormonas de mi cuerpo entraron en ebullición mientras advertía que a la rubia le pasaba algo parecido. Totalmente avergonzada, trataba de ocultar el tamaño que habían adquirido sus pechos al tenerme a su lado. Advirtiendo nuestra reacción, el canoso preguntó a Lúa si no quería cambiar de sitio con su esposa. Desgraciadamente, fue peor el remedio que la enfermedad. Al tenerla enfrente, no pude abstraerme de su belleza salvaje y con la mirada recorrí sus curvas mientras entre las piernas crecía mi apetito.

  


  
    Asumiendo que era víctima de mi instinto, lo combatí preguntando a don Antón a qué se refería cuando me había hablado sobre qué hacer con Tereixa. Sin entrar directamente al trapo, me explicó que llevaba casi treinta años buscando y reclutando por toda Europa salvaxes, haciendo especial énfasis en nuestro pequeño número. 

  


  
    ― ¿Reclutando? ¿Qué quiere hacer? – quise saber.

  


  
    ―Nunca hemos sido tan pocos― contestó: ―y la naturaleza nos necesita. Sin nuestra influencia, el ser humano se ha desmandado y si no actuamos, será un camino sin retorno hacia la autodestrucción. Al igual que tú eres el adalid de Xenoveva, existen otras hadas que necesitan nuestra ayuda para proteger su territorio de la devastación. 

  


  
    Dando por cierto eso, insistí en qué tenía que ver con Tereixa. El hombretón caminando sobre alfileres contestó:

  


  
    ―No niego que esa loba esté loca, pero quizás hayan sido sus vivencias las que la hayan hecho así. Como necesitamos sus genes y siempre que tú aceptes, lo mejor sería encerrarla en un hospital bajo el cuidado de nuestra gente.

  


  
    Sus palabras, siendo lógicas, me hicieron recelar. Había algo que no me había dicho. Mosqueado, se lo pregunté. El salvaxe fue honesto y brutal:

  


  
    ―Dado que mató a tu humana, lo justo es que su castigo sea el darte los hijos que te arrebató.

  


  
    Tamaña insensatez me caló en lo más profundo y tirando la servilleta, me levanté. Necesitaba aire y sobre todo tranquilizarme. Por ello, salí al jardín. No debía de llevar allí ni un minuto cuando vi aparecer a Lúa. Sabiendo a qué venía, a bocajarro, le solté si estaba de acuerdo con lo que había dicho su viejo. Con la vista en mis ojos, respondió:

  


  
    ―Soy tu hembra y cuidaré de los lobeznos que engendres con ella como si fueran míos.

  


  
    Lleno de ira, le espeté que cómo se atrevía a considerarse mi pareja y en qué se basaba. 

  


  
    ―Sé que lo soy por lo que ambos sentimos. Tú mismo lo dejaste claro al vencerme― musitó sin retirar su mirada.

  


  
    Comportándome como un bellaco, la atraje hacía mí y mordí sus labios con el deseo de castigarla. La mujer se deshizo en mis brazos y respondiendo con una pasión que me dejó anonadado, buscó mis besos. Mi atributo animal se despertó de improviso. Asustado por esa súbita erección quise rechazarla, pero en vez de ello usé mis manos para desgarrar su ropa. Sus senos erizados me llamaron y acercando mi boca, recorrí con la lengua sus areolas. El sabor salado de su piel elevó mi calentura y preso de la lujuria, me puse a mamar de ella. 

  


  
    ―Salvaxe, ¡entrégate a tu dueña! ― gimió al experimentar esa húmeda caricia.

  


  
    Ese posesivo gemido me hizo reaccionar. Viendo lo que estaba a punto de hacer, salí de la casa, del pueblo y corriendo me interné en el bosque buscado sosiego. La verde espesura me envolvió. Sin aceptar que mi destino fuera inmutable y que mi futuro estaba al lado de Lúa, paulatinamente me fui tranquilizando y eso me permitió meditar sobre lo ocurrido. Con angustia recordé el sueño que había tenido en el que me vi cuidando con ella nuestros cachorros. Esa imagen me desarmó y rechazándola, me dirigí hacia la laguna con la esperanza de ver de nuevo a Branca sin importarme los quince kilómetros que tendría que recorrer hasta ella. Desembarazándome de la ropa, me convertí en lobo y desbocado corrí a su encuentro cuando de pronto me topé con el rio crecido. La violencia de sus aguas me impidió cruzar y buscando un recodo donde hacerlo, comencé a caminar por la orilla. 

  


  
    Tras no encontrarlo, cinco minutos después pensé en volver y recoger la ropa, para ya como humano ir en automóvil hasta allí. Estaba todavía tanteando el hacerlo cuando, desde la otra margen del torrente, escuché:

  


  
    ― ¿Me andabas buscando? ¿Ya has comprendido que nada ni nadie nos puede separar?

  


  
    Antes de levantar la mirada, supe quién era.

  


  
    ― ¡Tereixa! ― exclamé con el lomo erizado.

  


  
    Ajena a mi odio, la loba creyó que le daba la bienvenida y destilando feromonas de hembra en celo, me retó a acudir a su lado y montarla. El rencor me nubló y lanzándome al rio, intenté nadar hacia ella. Para mi desgracia, era tal la fuerza de la corriente que me vi revolcado y zarandeado por ella. Luchando por mi vida, braceé como un loco para tomar aire antes de sentir nuevamente que me hundía. No sé el tiempo que lidié contra esas aguas ni cómo conseguí salir de ellas, lo cierto es que agotado volví a la orilla desde donde había partido. 

  


  
    ―Se ve que todavía mi macho no está satisfecho con las ofrendas que le he dado― oí que en su insano modo de pensar me decía antes de desaparecer por unos abetos: ―Tendré que volver a matar para que me dé lo que es mío.

  


  
    Sin fuerzas para volver a intentarlo, me tragué el orgullo y rehaciendo mis pasos, volví a la casona. Lúa fue la primera en ver que llegaba mojado por la ventana y acudiendo en mi ayuda, me hizo entrar. 

  


  
    ―Está aquí… intenté acabar con ella, pero no pude― conseguí balbucear.

  


  
    No hizo falta que aclarara a quién me refería y tras preguntarme donde la había hallado, llamando a sus hermanos, se puso al mando de la partida. Viéndola marchar convertida en loba, su pelaje dorado me pareció sublime.

  


  
    ―Mátala antes de que vuelva a asesinar― grité justo cuando todo comenzaba a dar vueltas a mi alrededor.

  


  
    Mi desmayo duró poco y en cuanto pude recuperar algo de fuerzas, quise ir también en su busca. Oponiéndose, Antón me hizo ver que, siendo tres sus hijos, nuestra enemiga no tendría ninguna oportunidad si la encontraban y que era preferible que descansara y me siguiera reponiendo de las heridas.

  


  
    ―En su locura, te ve como su razón de existir y nunca se alejará de ti. Eso es algo que deberemos aprovechar… si hoy no consiguen atraparla, te usaremos de cebo para que caiga― se explicó.

  


  
    Aceptando de mal grado el quedarme, me acerqué a Maruxa y en voz baja le pregunté su opinión acerca de encerrar a Tereixa en un loquero. La anciana meditó unos segundos antes de responder:

  


  
    ―Como tú, deseo su muerte. Pero no es importante lo que yo opine, sino lo que la dama piense. 

  


  
    ― ¿Podrías preguntarle? ― susurré.

  


  
    La meiga suspiró:

  


  
    ―Estoy demasiado cansada para intentarlo. 

  


  
    Bríxida que hasta entonces había permanecido al margen, se acercó:

  


  
    ―Aunque no quiera reconocerlo, la abuela ya tiene la fuerza de antes y necesita unos días entre conjuros. 

  


  
    No pude llevarles la contraria y saliendo de la casa, esperé durante horas la vuelta de Lúa. Con el paso del tiempo, me impacienté. Contra mi voluntad, me sentí con una preocupación fuera de lugar, ya que la desproporción de fuerzas era tal que nada me hacía pensar en una victoria de Tereixa. Haciendo examen de conciencia, concluí que mis sentimientos por la agente eran más intensos de lo que quería confesar. Asumiéndolo creí que traicionaba a Branca y por ello, rehuí el aceptar esa conclusión. 

  


  
    «Es producto de mis hormonas», me dije mientras oteaba el bosque.

  


  
    Ya de madrugada, mi hermana me dijo que era hora de dormir y que en esa casona no había camas suficientes. Comprendí por su tono que quería volver al pazo no fuera a ser que a nuestra oponente se le ocurría buscar refugió allí. Viéndole sentido, nos despedimos y retornamos al que era nuestro hogar. Al llegar y tras comprobar que no había rastro alguno de la zumbada, la morenita me pidió permiso para irse a descansar. 

  


  
    ―Vete a la cama y duerme― respondí. 

  


  
    Si deseo alguno de entrar en la habitación que había compartido con Branca, salí al porche y me senté en una vieja mecedora donde mi abuelo solía mirar la luna. Mirando la belleza de mi heredad, comprendí porque se pasaba tantas noches allí y sintiendo a mi lado a todos los que me habían precedido, supe que dedicaría mi vida a defender su virginidad de la mano del hombre. Estaba pensando en ello cuando el trio hizo su aparición entre los abedules. Confieso que me alegró verlos intactos, aunque eso supusiera que no hubiesen encontrado a nuestra enemiga. Agotados, los hermanos entraron en la casa mientras en silencio, la loba se encaramaba sobre mí. No pude decir nada cuando apoyando la cabeza en mi pecho, se quedó dormida y sin darse cuenta se transformó en mujer. Consciente de su desnudez, alargué la mano y cogiendo una manta, la tapé. El calor que yo desprendía le hizo acurrucarse aún más y obviando lo que pensara, me abrió la camisa y buscó el contacto de mi pecho.

  


  
    ―Mi salvaxe― alcanzó a susurrar antes de que el sopor volviera a hacer mella en ella.

  


  
    Hasta la última célula de mi cuerpo se estremeció al escucharla y temiendo despertarla, me quedé quieto mientras las hormonas de mi interior amenazaban con incinerarme. Su cercanía era una dulce pero dolorosa tortura a la que no puede retraerme y temiendo que notara al traidor que crecía bajo mi pantalón, decidí llevarla a la cama. Era tal el cansancio de la rubia que no se percató cuando, alzándola entre mis brazos, la subí por escaleras y la deposité sobre las sábanas. Al dejarla, no pude evitar mirarla. Dormida, su bello salvajismo menguaba, pero no así su atractivo. La perfección de sus pechos, su estrecha cintura y su impresionante trasero me llamaban a acariciarla. Solo el recuerdo de mi amada meiga y las noches que habíamos pasado en esa misma habitación evitaron que cometiera una tontería.

  


  
    «No debes», me dije mientras la arropaba.

  


  
    
      
        
          Asustado por lo cerca que había estado de recorrer con mis yemas su piel, decidí dejarla sola y bajando al salón, vi a los muchachos tirados en el suelo, descansando. Curiosamente no me molestó su presencia y olvidándome de ellos, me acosté en el sofá…

        

      


      

    

  


  Mi mente se encargó de que no pudiera conciliar el suelo. Apenas pensaba en Branca y su dulzura, me jugaba continuas malas pasadas. Unas veces, sintiéndome entre sus brazos, eran los labios de Lúa los que besaba. Pero en la mayor de las ocasiones, mi cerebro hacía de las suyas mezclando a la mujer que había amado con la que odiaba y cuando conseguía soñar con la morena, era a Tereixa a la que terminaba follando. Harto de tanta pesadilla, me levanté al alba con la urgente necesidad de tomarme un café. No deseando despertar a nadie, me fui a la cocina a desayunar. Estaba todavía llenando la taza cuando la rubia entró y me pidió que le pusiera otro. Confieso que tardé en responder al verla vestida con una de mis camisas. Si de por sí esa mujer era un bellezón, descalza y con los muslos desnudos su atractivo se multiplicaba por mil. La lujuria de mi mirada no le pasó inadvertida e instintivamente, sus pechos florecieron ante mí mientras preguntaba colorada que porqué la había dejado dormir sola.


  ―No me pareció correcto, debías descansar― respondí intentando que mi mirada siguiera perdiéndose en su escote.


  Sin dejar que me escapara sano, replicó:


  ―Me hubiese gustado que me brindaras tu calor. Por mucho que lo niegues, eres mío. La madre naturaleza te reservó para mí


  Estaba a punto de negar ese extremo cuando, desde la puerta, Bríxida nos saludó.


  ―Cuñada, no sabía que estabais aquí.


  ―Nos acabamos de levantar― contestó Lúa sin importarle el calificativo.


  Riendo al ver mi cara de espanto, la endemoniada muchacha creyó que esa noche habíamos compartido sábanas y en vez de molestarle lo rápido que había buscado cobijo entre los brazos de la rubia, demostró que lo daba por bueno:


  ― ¿Qué tal se ha comportado mi hermanito? ¿Te dio un buen meneo?


  Desternillada al comprender el equívoco, replicó:


  ―Para nada. Aunque vine a consolarlo, ¡el muy lelo no quiso dormir conmigo!


  Quise intervenir y hacerla ver que en mi dolor eso era algo impensable. Pero entonces, siguiendo la guasa, Bríxida respondió:


  ― ¡Qué vergüenza! La próxima vez que se niegue, ven por mí.


  Al escuchar a la pequeña, me indigné y alzando la voz, me quejé de su comportamiento. Haciendo oídos sordos, la chavala se acercó a donde estaba la rubia y comentó:


  ―Si ese bruto no quiere cumplir, me lo dices y lo llevaré de las orejas hasta tu cama.


  Asumiendo que poca cosa podía decir ante la internacional femenina, me terminé el café y salí del pazo a respirar aire fresco. Ya en el jardín, escuché a los salvaxes hablando. Aunque no lo busqué, fui testigo de su conversación y es que creyendo que nadie los oía, esos críos empezaron a discutir por mi hermanita.


  ―No estoy de acuerdo que por ser el mayor tengas derecho a reclamarla antes que yo y quiero que sepas que lucharé por ella― oí que Pello le decía con tono duro.


  ―Es mi destino. Lo sé desde el momento que la vi― su hermano contestó.


  ―Tú alucinas. Es a mí a quien desea o crees que no tengo olfato. Cuando está conmigo, hasta un humano podría oler sus hormonas en ebullición.


  Soltando un gruñido, vi que Yago comenzaba a mutar. Temiendo que llegaran a las manos, me dispuse a intervenir para calmar los ánimos, pero entonces vi llegar a la causante de la disputa.


  ― ¿Qué os pasa? ― preguntó al verlos encrespados.


  El menor de los dos, que todavía conservaba su faceta humana, le explicó el origen de la discusión y le pidió que eligiera entre ellos. Interesado en ver como salía de esa, pegué mi oreja sin sospechar que la morenita iba a darles una lección que nunca olvidarían.


  ― ¿Realmente queréis saber a cuál considero mi dueño?


  Los muchachos asintieron. Sonriendo, la chavala respondió:


  ― ¡A ninguno! Cuando forme una manada, seré la alfa y como mucho dejaré que me lamáis las patas.


  Mientras los chavales trataban de digerir el revolcón, no pude más que aplaudir sus palabras. Yago fue el primero en reaccionar y cerrándola el paso, le exigió que reconociera lo mucho que la excitaba. La muy cabrona sin dejarse amilanar lo acarició diciendo:


  ―No tengo problema en darte la razón. Es verdad que he soñado que me montabas… al mismo tiempo que tu hermano.


  Su descaro me hizo reír y pensando en lo jodido que lo tenían esos dos, volví a la casa.


  «Lo llevan claro si creen que alguno conseguirá dominarla», me dije.


  Asumiendo que no debía preocuparme su destino, me olvidé del mío y este me golpeó con dureza cuando, al entrar en mi baño, me encontré con Lúa bañándose. Por un momento pensé en pedirla perdón por mi abrupta llegada, pero entonces observé algo escrito en el espejo y que nos había pasado desapercibido hasta que el vapor lo hizo aflorar. Al reconocer la letra de Branca y leer su mensaje, me quedé petrificado:


  “Cuando leas esto, habré muerto. No llores por mí y ama a tu salvaxe. La dama os necesita a los dos”.


  Con lágrimas en los ojos, comprendí que su amor era tan inmenso que, viendo que me iba a dejar solo, me pedía continuar y no cerrar mi corazón. Tarde en asumir que mi meiga habiendo previsto la muerte, me rogaba que me entregara a mi destino. Cuando al final, lo acepté me acerqué al espejo y usando nada más que mis manos eliminé el mensaje. Mis actos no pasaron desapercibidos y al verme la rubia borrando algo, quiso saber que ponía. En vez de contestar, me desnudé. Desconcertada, intentó taparse al escuchar que le pedía que me hiciera un sitio.


  ― ¿Qué haces? ― insistió cuando, cogiendo la esponja, me acerqué a ella.


  ―Bañar a mi hembra.


  Por un breve instante, no supo cómo actuar. Aprovechando su mutismo, bajé sus manos y comencé a enjabonar sus pechos mientras la miraba fijamente a los ojos.


  ―No sigas o…― suspiró al sentir el mimo de mis dedos.


  ― ¿O qué? ¿Me morderás? ― musité.


  No tuvo fuerzas para rechazarme y pegándose a mí, buscó los besos que hasta entonces le tenía vedados. Recreándome en su entrega, mordisqueé sus labios mientras mis yemas recorrían su piel. Supe lo mucho que le estaban afectando mis caricias cuando con la voz entrecortada me rogó que la tomara. Impulsado por el instinto de lobo, saqué los colmillos y la marqué.


  ―Salvaxe mío― sollozó al sentir mis dientes.


  El sabor de su sangre me volvió loco y poniendo mi cuello a su disposición, le pedí que me imitara. No tuve que repetírselo, luciendo en sus ojos la excitación que sentía, cerró sus mandíbulas en mi piel mientras se empalaba. Para mi sorpresa, el dolor que sentí me llenó de felicidad y comprendiendo que mi vida tenía sentido a su lado, me rendí a ella.


  ―Hazme tuyo― le pedí.


  Mi claudicación le dio alas. Deseosa de hacerme ver que había llegado para quedarse, contestó:


  ―Eres mío desde que nací, solo faltaba que lo reconocieras.


  
    No pude negarlo porque hasta el último átomo de mi ser se vio zarandeado por el gozo cuando, poniendo sus pechos en mi boca, me ordenó que mamara de ellos. Como el fiel súbdito de una reina, obedecí lamiendo sus areolas al tiempo que ella tomaba posesión de mí acelerando el compás de sus caderas. Sintiéndome en su poder, llevé mis manos a su trasero para ayudarla. Al notar que la izaba y la dejaba caer, chilló descompuesta. El manantial que de improviso brotó de su interior me alertó de la cercanía de su placer y cogiéndola de las caderas, ahondé mis penetraciones mientras notaba el modo en que mi sexo chocaba contra los límites de su vagina.

  


  
    
      ― ¿Te gusta verdad? Loba mía― susurré en su oído al tiempo que usando los dientes le daba un suave mordisco.

    

  


  
    
      Ese bocado provocó que su cuerpo colapsara sobre mí y desesperada se corrió sin dejar de machacar su interior con mi pene. La entrega de la rubia y la humedad que manaba de su sexo espolearon mi excitación.

    

  


  
    
      ― ¡Eres increíble! ― grité ya poseído por la pasión y cogiendo a esa cría la puse a cuatro patas en la bañera para acto seguido volver a embutir mi miembro en su coño.

    

  


  
    
      La rudeza con la que la penetré la hizo aullar, pero lejos de tratarse de zafar de ese castigo la muchacha recibió con alborozo el nuevo ataque y mirándome a los ojos, me rogó en silencio que la tomara. La nueva postura me permitió experimentar con mayor rotundidad el estrecho conducto que poseía esa mujer y estimulado por ello, moví mis caderas dando inicio a ese definitivo asalto. Los chillidos que brotaron de su garganta cada vez que mi verga campeaba dentro de ella, me incitaron a acelerar mis movimientos. El nuevo compás con el que disfruté de esa criatura, inutilizó sus defensas y casi llorando, se corrió reiteradamente mientras sus ojos parecían salirse de sus orbitas.

    

  


  
    
      ―Para ser una poli tan dura chillas como un zorrón ― le solté riéndome de su profesión al tiempo que me permitía el lujo de lanzar un sonoro azote sobre sus nalgas. 

    

  


  
    
      Esa mujer, al sentir esa ruda caricia, se volvió a excitar y trastornada de placer se dejó caer sobre los azulejos mientras me pedía que siguiera azuzándola de esa forma. Ni que decir tiene que la complací y descargando una serie de mandobles sobre sus cachetes, marqué con ellos el ritmo de mis penetraciones. El profuso manantial que brotaba de su interior se mezcló con la espuma de la bañera y asumiendo que estaba gozando, acrecenté más si cabe la velocidad de mis incursiones hasta que casi agotado, me dejé llevar y descargué mi semen dentro de ella. 

    

  


  
    
      En cuanto sintió la explosión de semilla en su interior, pegó un grito y convirtió su coño en una ordeñadora que no paró de succionar hasta que consiguió extraer hasta la última gota de mí. Entonces y solo entonces, se dio la vuelta y sonriendo me besó en los labios antes de marcharse desnuda del baño. 

    

  


  
    
      ―Sígueme― me exigió. 

    

  


  
    
      Desconociendo que era lo que se proponía, tomé una bata y la seguí. Totalmente cortado, vi que salía de la casa y que ya en el jardín, agachándose, se ponía a impregnar con su impronta cada uno de los árboles que se encontró. 

    

  


  
    
      ― ¿Qué haces? ― pregunté al ver los pequeños charcos que dejaba a su paso.

    

  


  
    
      ―Dejarle un mensaje. Quiero que sepa que tienes dueña.

    

  


  
    
      ― ¡Va a olerme en tu rastro y querrá matarte! ― comenté aterrorizado al saber que con ello se ponía una diana en el pecho.

    

  


  
    
      ―Lo sé. Esa loca sabrá que has estado conmigo y me verá como una rival a eliminar. Pero en mi caso, la estaré esperando.

    

  


  
    
      El valor del que hacía gala no me tranquilizó y por ello quise hacerla recapacitar, mostrándole el peligro que tan insensatamente se había echado a la espalda. Obviando el mínimo sentido común, mutó en loba y elevando su voz, retó a su enemiga. Hasta el último vello de mi cuerpo se erizó al escuchar que desde un bosque cercano su potente aullido era respondido por Tereixa:

    

  


  
    
      ―¡Uxío será mío o de nadie!

    

  


  
    
      Las risas con la que Lúa se tomó que me amenazara a mí en vez de a ella me hicieron sospechar que era algo que había previsto. Cuando le pregunté, no dudó en confirmarme ese extremo diciendo:

    

  


  
    
      ―No sé porque te extrañas, siempre habíamos hablado de usarte como cebo.

    

  


  
    
      Admitiendo que era así y que, en su locura, la salvaxe no podría evitar ir a mi encuentro, pedí a la rubia que se vistiera porque quería hablar con su padre para cerciorarme de que uniéndome a ella estaba en el bando correcto. Consciente de mis dudas sobre la cruzada de su progenitor, Lúa llamó a sus hermanos y les exigió que no dejaran sola bajo ningún concepto a Bríxida. La joven se tomó a guasa esa orden:

    

  


  
    
      ―No te preocupes, estos pazguatos se creen mis salvadores, cuando en realidad soy yo la que tiene que cuidarlos para que no se enfrenten entre ellos.

    

  


  
    
      No pudiendo revelar que había sido testigo de la discusión de los chavales y el modo tan audaz con la que le había dado término, me fui a cambiar mientras la rubia pedía a mi hermana un vestido que ponerse. Ya en el coche, mi convicción de lo difícil que lo tendrían esos dos si hacer valer sus derechos se acrecentó cuando, obviando su parentesco, Lúa me comentó muerta de risa el cabreo que se cogería Ruth al saber que sus cachorros ya nunca volverían a su hogar. Intrigado con que lo diera por hecho, pregunté en qué se basaba:

    

  


  
    
      ―Cariño, solo tu presencia en el pazo ha evitado hasta ahora que Bríxida no les haya puesto aún un bozal. Pello y Yago ladran mucho, pero la que verdaderamente aúlla es Bríxida.

    

  


  
    
      No pude estar más de acuerdo y mientras encendía el coche, concluí que esa morenita con cara de buena, no tardaría en ser ¡el alfa de su clan!... 
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    Al montarme en el coche, desconocía que me tendría que desplazar hasta la frontera orensana con Portugal, ya que sintiendo que poco podía hacer en la zona don Antón y su señora habían vuelto a su hogar. Y es que ya de camino al preguntar a su hija donde se estaban hospedando, le entró la duda y les llamó.

  


  
    ―Date la vuelta y coge la autopista hasta Corgo – dijo tras confirmar que estaban de vuelta en casa. 

  


  
    ―Sería interesante saber dónde vamos― dejé caer un tanto molesto.

  


  
    Al percatarse de mi mosqueo, me informó que vivían muy cerca de Muíños y más concretamente en un caserón dentro del parque de O Xures. Dando por sentado que no era casual que habitara en esa reserva natural transfronteriza que Portugal y España compartían, únicamente pregunté cuanto tiempo tardaríamos en llegar.

  


  
    ―Poco más de dos horas― acomodándose en su asiento, contestó.

  


  
    Mirando mi reloj, calculé que llegaríamos a comer y por eso, preferí decirle antes de que se durmiera que quedara con sus viejos en un restaurante para que no se tuvieran que preocupar en preparar nada.

  


  
    ―Conociendo a mi padre, su esposa ya estará preparando un banquete en tu honor.

  


  
    ― ¿Banquete? ¿De qué hablas? ― pregunté.

  


  
    Muerta de risa, me anticipó:

  


  
    ―A buen seguro en ese momento, mi viejo debe estar llamando a todos sus conocidos para que acudan a conocer al hombre que ha conquistado a su más bello tesoro. 

  


  
    ―Con lo de bello tesoro… ¿no te estarás refiriendo a ti? ― repliqué: ―Bella puede, pero ¿tesoro? No quiero contradecirte, pero te queda mejor su “más bella arpía”. 

  


  
    Haciéndose la ofendida, se dio la vuelta en el sillón y cerrando los ojos, susurró:

  


  
    ― ¿Quieres que te recuerde cómo me decías en el baño mientras me pedías que te amara? Por si no lo sabes… me llamabas loba mía y no arpía. 

  


  
    Despelotado, contesté:

  


  
    ―Tienes razón, mi loba. Para ser una arpía te faltan las plumas, ya que garras tienes de sobra.

  


  
    Rápidamente demostró que no se iba a dejar intimidar por mi elocuencia y devolviéndome el piropo por partida doble, me soltó:

  


  
    ―Yo en cambio nunca podría llamarte mi minotauro. Aunque llegado el momento podría hacer que lucieras una gran cornamenta, tras conocer el tamaño de tu atributo, como mucho podría equiparte a un corzo de un año.

  


  
    ―Pues eso no es lo que gemías mientras lo usabas― enfadado más por los cuernos que por el menosprecio a mis partes, respondí.

  


  
    Decidida a no ceder dialécticamente, insistió en mofarse de mi desempeño:

  


  
    ―Una líder a veces tiene que disimular para no ofender a sus lacayos.

  


  
    Juro que estuve a punto de bajarla del coche y dejarla en mitad del campo. Si no lo hice fue únicamente por que no sabía llegar a casa de su viejo y nada más. Cabreado hasta la médula, me quedé callado el resto del viaje mientras a mi lado la endemoniada criatura dormitaba con una sonrisa en sus labios. 

  


  
    «Lacayo, ¡qué huevos tiene! Si cree que puede ir de dominante conmigo, va bien jodida», no dejé de mascullar para mí en silencio. 

  


  
    Al llegar a nuestro destino y ver la hilera de coches y motos aparcada frente a la casa, supe del error que cometí al no haber seguido preguntando sobre el supuesto banquete cuando reconocí el olor que salía de ella.

  


  
    «Salvaxes», exclamé confundido al no poder distinguir cuantos eran por su elevado número.

  


  
    Esa primera impresión quedó confirmada al ver deambulando por la finca al menos una docena de lobos y sin llegar a comprender qué coño hacían allí, miré a la rubia:

  


  
    ―Ya te dije que mi viejo iba a aprovechar para presentarte a la manada. 

  


  
    Desconcertado con la cantidad de miembros de mi especie, contesté cómo era posible que los hubiera reunido en tan pocas horas, cuando se suponía que estaban regados por toda Europa.

  


  
    ― ¡Ups! Se me olvidó comentarte que los había citado para estudiar qué hacer con Tereixa― respondió muerta de risa.

  


  
    Sabiendo que su descuido había sido todo menos involuntario, me bajé del coche con la certeza de que antes de que terminara ese día recibiría más sorpresas. La primera no tardó en llegar porque al darme la vuelta Lúa se había transformado en loba. No me había recuperado cuando, poniéndose a mi lado, exigió a los presentes que saludaran al alfa que acababa de llegar. Mi turbación se incrementó cuando los allí congregados se acercaron y uno a uno mostraron su sumisión a mí.

  


  
    ― Al vencer a mi padre, te convertiste en su jefe ― susurró la rubia sin rubor.

  


  
    Cayendo por primera vez que era una norma instaurada desde el inicio de los tiempos, no pude evitar que mi cuerpo empezara a mutar y quitándome la ropa, caí al suelo mientras se reunían a mi alrededor todos los lobos. Estaba levantándome sobre mis cuatro patas, cuando el canoso llegó y tal como habían hecho los anteriores, me rindió pleitesía metiendo la cola entre sus piernas mientras se postraba ante mí. El ensordecedor aullido de todos reconociendo mi mando me impactó y más cuando dominado por el instinto, respondí al nombramiento gruñendo a la manada. Exceptuando a Lúa, el resto de los salvaxes volvieron a agacharse y fue entonces cuando, ejerciendo de mi pareja, la loba informó a todos que la había elegido como compañera y retó a que alguno pusiera en tela de juicio tanto mi elección de hembra como mi reinado. Todavía no comprendo qué me impulso a hacerlo y es que, al comprobar que un grupo de lobos blancos dudaban, me acerqué a ellos con el lomo erizado. De haberse producido una pelea sin duda hubiera salido derrotado dada la cantidad que eran, pero afortunadamente retrocedieron y ninguno quiso probar suerte contra el animal que había vencido a su anterior líder.

  


  
    Con mi mando reafirmado, ordené que se convirtieran en humanos. La primera en hacerlo fue la loba, la cual sin importarle su desnudez buscó mis besos, pero lo que se encontró fue con un severo mordisco en los labios. 

  


  
    ― Recuérdame esta noche que te debo una tunda, mi bella arpía― susurré mientras le daba un sonoro anticipo.

  


  
    Lejos de enfadarse al recibir esa nalgada en público, sonrió:

  


  
    ― Lo haré, mi poco dotado minotauro, pero antes debes elegir el nombre con el que deseas que los nuestros te llamen.

  


  
    Por un momento, no supe cuál elegir ya que me había cogido descolocado y recordando que, para los antiguos celtas, había un dios al que siempre acompañaban dos lobos contesté:

  


  
    ― Quiero ser llamado Lug.

  


  
    Al escucharlo, sonrió de oreja a oreja y dijo en voz alta:

  


  
    ― Salvaxes, postraos ante Lug II. 

  


  
    El orgullo que destiló al proclamarme como el segundo con ese apelativo me hizo sospechar y atrayéndola hacia mí, quise que me dijera quien había sido el primero. Casi susurrando, contestó en mi oído:

  


  
    ― Mi padre. 

  


  
    Aunque lo había elegido al azar, comprendí que había hecho bien cuando acercándose a mí, don Antón me agradeció que continuara con su legado y me ofreció su ayuda para llevarlo a cabo. No sabiendo a ciencia cierta en qué consistía el mismo, pedí que me lo aclarara. 

  


  
    ― Ya lo sabes o al menos lo supones. Los salvaxes deben de crecer en número e influencia para salvar al mundo de su destrucción― contestó. 

  


  
    No me pasó inadvertido que, si tomaba como propia la misión, implícitamente estaba aceptando que la causante del asesinato de Branca no muriera y siguiera viva, aunque presa. No queriendo comenzar deslegitimando una decisión del anterior líder, me centré en la segunda parte y le pedí que me explicara cómo quería ampliar nuestra influencia y con qué fin.

  


  
    ― Usando las armas de los humanos. Durante el tiempo que dirigí a los salvaxes nos hice ricos y con dinero de sobra con el que comprar a sus dirigentes, conseguimos que casi el dieciocho por ciento de la superficie europea sea ya reserva natural. Nuestra idea es que se llegue al treinta, para luego seguir con el resto del mundo y que cada uno de esos parajes quede bajo la supervisión de uno de los nuestros…― respondió para a continuación y consciente quizás de mis recelos, comentó: ― Lo malo es que actualmente no somos suficientes y nos tenemos que multiplicar para gestionar nuestros feudos. 

  


  
    Mirando a Lúa, quise que me confirmara cuáles eran sus dominios.

  


  
    ― Por ahora, solo me ocupo de la zona donde me encontraste por primera vez. 

  


  
    Comprendiendo que se refería a O Invernadeiro, le hice ver que no sería presa fácil de sus caprichos al decir que la liberaba de esa carga desde ese momento. Como le estaba arrebatando algo que consideraba suyo, estuvo a punto de sacar las garras, pero conteniéndose únicamente preguntó a quién iba a traspasar esa responsabilidad. 

  


  
    ― A Bríxida y a los miembros de su clan― respondí.

  


  
    ― ¿Qué clan? Que yo sepa no tiene ninguno…― empezó a protestar cuando de pronto cayó en que me refería a sus hermanos.

  


  
    Don Antón pilló al vuelo que consideraba como cierto que hubiera perdido sus hijos en manos de mi hermana y en vez de molestarle, se echó a reír:

  


  
    ― No quiero estar presente cuando ese par lleguen a Ruth con la noticia.

  


  
    La aludida al escuchar que hablaba de ella se acercó y preguntó a su marido de qué se reía. Supe del miedo que la tenía cuando con las orejas gachas se lo explicó. Reconozco que yo también me temí su reacción, pero sorprendiendo a propios y a extraños, la teutona se tomó sus palabras con una carcajada y dando un abrazo al canoso, respondió:

  


  
    ― Te conozco y desde este instante, te aviso que ni se te ocurra mimar a los cachorros que Bríxida nos dé. Bastante tendrán con tener una abuela que babeé con ellos.

  


  
    ― Eso no es justo. También yo tengo derecho a maleducarlos― don Antón respiró.

  


  
    Sonriendo al escuchar la súplica de su pareja, Ruth replicó mirando a Lúa:

  


  
    ― Dile algo a tu padre.

  


  
    La rubia, tomándome de la mano, contestó:

  


  
    ― Papa, no te preocupes. Conociendo a Uxío, mi salvaxe dejará que ejerzas de abuelo con sus hijos. 

  


  
    No me pasó inadvertido que con esa fórmula tan amplia daba entender que incluía en ellos a los que pusiese tener con Tereixa y nuevamente, me tuve que morder para no saltar al no comprender la fijación de todos en que me apareara con esa loca. Sabiendo por la sonrisa del canoso que aceptaba gustoso esa función, no quise contrariarlo, pero como no quería que Lúa se quedara sin castigo la agarré de la cintura y cuando creía que le iba a decir algo bonito, le solté que moviera el culo y me trajera algo de comer porque tenía hambre. Por el color de sus ojos, supe que mi desprecio había hecho mella en ella y muerto de risa, la azucé a complacerme. Ruth acudió en su auxilio y pidiendo calma, me informó que ya tenía todo listo y que podíamos pasar todos a comer. 

  


  
    Completamente fuera de sí, al ver que no la soltaba y que la metía a la casa del brazo, la rubia rugió:

  


  
    ― Come y despáchate a gusto en el banquete, porque esta noche sé de una a la que nos vas a catar.

  


  
    ― Loba mía, no esperaba menos de ti― desternillado, comenté: ― Nada mejor que forzar la sumisión de una hembra para bajar la panza.

  


  
    Mi nada sutil amenaza incrementó su rabia, pero lejos de montar un escándalo, disimulando en plan dócil contestó en mi oído:

  


  
    ― Mi amado rey no tendrá queja de su concubina. Cuando esta noche ponga su erección entre mis labios, se la haré desaparecer … ¡de un mordisco! 

  


  
    Al contemplar los colmillos que relucían en su sonrisa, me eché a reír sabiendo que, al igual que le ocurría conmigo:

  


  
    ¡Lúa no sería fácil de controlar!

  


  
    Mi desconocimiento acerca sobre el modo en que los salvaxes de ese grupo se relacionaban con los humanos nuevamente de manifiesto en la casa cuando en la casa nos saludó una espléndida cincuentona nos recibió en la puerta. Por su olor supe que no era una de los nuestros y todavía estaba tratando de comprender su presencia ahí cuando, sin mostrar temor alguno a los lobos, abrazó a Lúa. Comprendí por su parecido que la desconocida era de su familia, pero no fue la rubia quien me lo confirmó, sino Ruth, la cual, llamando a su marido, la tomó de la cintura diciendo:

  


  ― Alfa, te presento a Luciana, la madre de Lúa y nuestra esposa humana.


  Reconozco que no supe que decir cuando ante mi pasmo las dos mujeres comenzaron a besarse demostrando así la relación que las unía. Mi sorpresa se hizo mayúscula cuando, aprovechando esos arrumacos, Lúa comentó: ― Cuando Tereixa asesinó a Branca, no solo mató a tu humana sino también a la mía y por eso, la odio tanto como tú.


  ― No es lo mismo― protesté.


  ― Sí que lo es― interviniendo a favor de su retoño, la recién llegada comentó: ― Desde tiempos inmemoriales, los salvaxes y las brujas nos complementamos formando unos núcleos familiares indisolubles. Al matar a tu meiga, mató a la mujer que el destino había reservado para ella.


  Don Antón la apoyó diciendo:


  ― Luciana siempre ha sido nuestro nexo con la humanidad y gracias a ella, nunca hemos perdido de perspectiva que hombres y salvaxes tienen un mismo destino.


  
    Si de por sí eso era motivo suficiente para aceptar su postura, me quedé sin argumentos cuando Ruth añadió:

  


  
    ― No puedo pensar en mi vida sin ella. No solo compartimos marido e hijos, sino también un lugar en la cama. Cuando hago el amor a Luciana, me reconcilio con mi vertiente humana. 

  


  
    La cincuentona, muerta de risa, concluyó señalando los senos de la alemana:

  


  
    ― Lo que no se atreve a reconocer la zorra de mi esposa lo mucho que disfruta cuando me como sus pechitos.

  


  
    La carcajada de la teutona al oírla me hizo saber que era así y más cuando desternillada, le replicó que ella tampoco se quedaba manca mientras la abrazaba:

  


  
    ― Reconozco que me encanta cuando lo haces, pero solo has contado la mitad. ¿Acaso no te vuelve loca cuando meto mi hocico entre tus piernas?

  


  
    Que las dos mujeres me comentaran lo que hacían en la intimidad conyugal perturbó a Lúa, la cual queriendo acabar con el tema, nos recordó que la manada estaba hambrienta y que debíamos darles de comer. 

  


  
    ― Tu hembra siempre ha sido una antigua― riendo, me dijo su madre: ― Le da corte reconocer que ha heredado nuestra pasión por experimentar

  


  
    ― Mamá, ¡por favor! ¡Ya vale! ― histérica gritó llamándola al orden.

  


  
    Sospechando que no quería que descubriera algo, intenté que Luciana siguiera explayándose, pero al ver el cabreo de su hija, la cincuentona prefirió no continuar y entrando el salón donde iba a tener lugar el banquete, me señaló el sitio que me habían reservado. Al sentarse a mi lado como correspondía a su estatus, pude ver en su actitud que la rubia seguía molesta y deseando exprimir esa ventaja, comencé a acariciarla por debajo de la mesa mientras le preguntaba por lo que su madre se había callado.

  


  
    ― No sigas, ¿no ves que todo el mundo nos observa? ― musitó al sentir que recorría sus muslos con mis yemas.

  


  
    Viendo el volumen que estaban adquiriendo sus pezones, supe que muy a su pesar la salvaxe se estaba excitando y deseando comprobar hasta cuando permanecería sentada, aumenté su turbación murmurando en su oído que esa noche sería no sería el hombre sino el lobo el que la tomara. El gemido que brotó de ella me hizo seguir torturándola y decidido a no dejarla comer en paz, llevé una de sus manos hasta mi sexo.

  


  
    ― Eres un cabrón― sollozó al descubrir que lo había hecho mutar y que era el del animal el que aferraba entre los dedos. 

  


  
    Al notar el color de sus mejillas, insistí:

  


  
    ― Como podrás comprobar, ¡estoy deseando aparearme contigo!

  


  
    Supe que no había medido correctamente su resistencia cuando cerrando sus garras alrededor de mi tallo, contestó:

  


  
    ― Como rey de la manada, te debo rendir pleitesía. Pero no te equivoques, en la cama, mando yo― el apretón que regaló a mis huevos fue todo menos agradable y reteniendo un grito de dolor, no me quedó más remedio que levantarme para evitar que hiciera una tortilla con ellos. 

  


  
    Lo ocurrido no le pasó inadvertido a su viejo, el cual sonriendo me comentó:

  


  
    ― Si como sospecho mi hija ha salido a su madre, te costará que se pliegue a tus deseos. Si no quieres terminar siendo su perro faldero, sería conveniente que no sigas con la pretensión de ejecutar a Tereixa.

  


  
    ― ¿No entiendo? ¿Qué tiene esa loca que ver?

  


  
    Despelotado, el antiguo alfa respondió:

  


  
    ― Tu pareja tiene una vertiente dominante que debe dejar salir y es mejor por tu bien que sea con esa hembra y no contigo.

  


  
    La naturalidad con la que Antón comentó el carácter de su retoño me dejó preocupado y por ello, no queriendo terminar en sus manos, por vez primera medité sobre la conveniencia de no matar a esa asesina y mantenerla con vida. 

  


  
    «Si lo que dice de Lúa es verdad, quizás sea más cruel el hacerla vivir bajo su mando que matarla», me dije mientras volvía a mi sitio y de reojo miraba a mi pareja.

  


  
    La rubia debió de escuchar la confidencia que me había hecho su padre porque nada más sentarme, susurró que no le hiciera caso ya que esa noche me demostraría que lo dulce que podía llegar a ser cuando en el fragor de la batalla me pusiera un bozal. Curiosamente su amenaza provocó en mí el efecto contrario y muerto de risa, repliqué:

  


  
    ― Cariño, difícilmente me lo podrás poner, ¡estando atada!

  


  Mi respuesta no la amilanó y mientras su madre, ejerciendo de meiga, se ponía en pie y ofrecía el banquete a los dioses, contestó con una extraña mirada en los ojos: ― No seré la única entonces.


  Desconociendo qué narices había querido decir, cogí mi plato y comencé a comer, dando por sentado que necesitaría hacer acopio de energías para la noche. La forma tan liviana con la que la rubia atacó su comida me hizo sospechar que había errado al avorazarme con la pata de corzo que me habían puesto y temiendo que sus reservas se debían a la lucha que sin duda íbamos a protagonizar, preferí no repetir y me puse a observar al resto de los presentes.


  «Hay algo que no me han dicho», pensé al notar que tanto Ruth como Luciana lucían tensas como si esperaran una nueva prueba del destino.


  Con el paso de los minutos, el nerviosismo de las dos mujeres se fue incrementando llegando a contagiar tanto a don Antón como a mi propia pareja. El culmen del mismo llegó cuando ya en el postre se abrieron las puertas y apareció mi hermana acompañada de los dos salvaxes. La cara de circunstancias de Bríxida mientras se acercaba no podía traer nada bueno y por eso saltándome el protocolo, pregunté qué hacía ahí.


  ― Hermanito― contestó en mi oído: ― Hemos capturado a Tereixa, pero no me han dejado matarla cuando ha reclamado el derecho a luchar por ti.


  No me había repuesto cuando el silencio se adueñó del salón al entrar la asesina de Branca. Instintivamente, me giré hacia Lúa pidiendo explicaciones. Mi pareja no tuvo tiempo de contestar porque, siguiendo una costumbre ancestral, la recién llegada la retó repitiendo ante todos que se consideraba mi hembra y que le cediera el puesto a mi lado. Con una tranquilidad que me hizo saber que, al contrario que a mí, no la pillaba por sorpresa, dejando la servilleta sobre la mesa, respondió: ― ¿Alguna de las hembras aquí presentes pone también en duda que soy la reina o solo esta incauta?


  Tal y como había previsto, nadie se atrevió y por ello tuve que ser yo quien se interpusiera entre las dos contendientes negándome a que lucharan aduciendo que yo era el alfa.


  ― Por eso mismo, tienes que ser el primero en aceptar que peleen por ser tu hembra y acatar el resultado― alzando la voz, don Antón señaló.


  Juro que estuve a punto de mandar al traste mi reinado, intentando imponer mi opinión, pero entonces acercándose a mí, Lúa comentó: ― Hazte a un lado. Ya que jamás podría perdonarte, si me niegas el derecho a castigar a la que mató a nuestra humana.


  Asumiendo que no era capaz de soportar su desprecio, los que realmente me hicieron dar ese paso fueron los pretendientes de mi hermana cuando, actuando al unísono, dijeron a la manada que si el alfa se negaba a cumplir la ley ellos asumirían el mando en nombre de Bríxida. Al ser consciente que, si les cedía el trono, Tereixa no cejaría en el reto y tendría que ser mi hermana la que luchara, no me quedó otra que aceptar.


  ― Ten cuidado, es peligrosa― musité desolado a Lúa.


  ― Lo sé ― haciéndome una breve carantoña, respondió junto antes de mutar en loba.


  Tereixa, al ver la caricia, se giró hacia mí diciendo:


  ― Esta noche, brindaremos sobre el cadáver de mi rival mientras me haces tuya.


  De no haberme retenido un grupo de salvaxes, hubiese terminado con ella antes de que hubiese salido de la casa.


  ― Dejadme― grité, cuando al verme sobrepasado en número, me inmovilizaron en el suelo.


  ― Lo sentimos, alfa. La ley es la ley y usted no puede intervenir, aunque queramos― se disculpó uno de los que me retenían.


  ― Os mataré a todos – grité mutando en lobo.


  A pesar de mis intentos no pude zafarme y horrorizado, escuché que la pelea comenzaba en el exterior.


  ― Soy vuestro líder, ¡soltadme! – reiteré mientras a mis oídos llegaba el sonido de las contendientes luchando.


  Postrado como estaba, nada pude hacer al escuchar un aullido de dolor que reconocí de Lúa y cambiando de estrategia, llamé a Xenoveva pidiendo su ayuda. Acababa de encomendarme al Hada cuando una suave brisa entró por las ventanas y como las yemas de una amante me acarició.


  ― Esposo mío. No desesperes, nuestra adalid vencerá.


  Dejando de debatirme, abrí los ojos y contemplé que la dama del bosque no venía sola y que a su lado estaba Branca.


  ― Así es Uxío, estaba escrito que tuviese que dar mi vida para que la loba dorada comprendiera que tú no eras el causante de todo ese mal y luchara por ti.


  El amor que desprendían las dos no consiguió tranquilizarme y aprovechando que los lobos me habían dejado libre al contemplar al hada, corrí afuera y pude contemplar el desenlace.


  ― Mátala― pedí a Lúa al ver que tenía el cuello de Tereixa entre sus fauces.


  Por un momento creí que me iba a hacer caso y que cerrando las mandíbulas vengaría la muerte de mi morena. Pero entonces, reconociendo la derrota, su asesina imploró por su vida.


  ― ¿Me reconoces como reina y aceptas servir como mi esclava el resto de tu vida? – sin soltarla preguntó.


  ― Sí― respondió totalmente vencida.


  Sellando su destino y ante toda la manada, Lúa la obligó a mantenerse postrada mientras orinaba sobre ella diciendo:


  ― Te marco como mía y si algún día me desobedeces, será tu fin. Allá donde vayas, la manada te perseguirá y sufrirás la peor de las muertes. ¿Has entendido?


  ― Sí, mi dueña – sollozó al saberse deshonrada y que, a partir de ese instante, su existencia dependía del favor de su reina.


  Anticipando cuál sería su función en la vida, Lúa llamó a Bríxida:


  ― Cuñada, ata a la que era tu enemiga y llévala a mi cama, para que me sirva de entretenimiento.


  La sonrisa de mi hermanita mientras la inmovilizaba fue otra losa sobre la antiguamente orgullosa loba:


  ― Estoy deseando oír a tu dueña usando su fusta contigo.


  Mientras trasladaban a la derrotada hasta nuestro lecho, me interesé por Lúa y le pedí que me dejara cuidar sus heridas. Pero entonces y demostrando que era la misma arpía que antes del enfrentamiento, riendo contestó: ― ¿No te da vergüenza reconocer ante tus súbditos las ganas que tienes de lamerme el lomo?


  ― No estoy preocupado por ti sino por el vientre que dará a luz mis hijos –con una sonrisa, repliqué.


  Revelando ante el resto de la manada que nuestro reinado iba a ser todo menos pacífico, la loba sacó sus colmillos diciendo: ― Si tanto te preocupa, vete y consuela a mi esclava porque será ella la que engendre a tus cachorros.


  Aunque lo hizo para molestar, nunca se imaginó que llamara a su madre y que le pidiera una copa diciendo:


  ― Señora, avise a su retoño que tiene el tiempo que tarde en vaciarla para huir ya que, cuando la termine, la buscaré para exigir que rinda ante su macho.


  Doña Luciana no puso objeción alguna y mientras me servía un whisky, alertó a su hija de que su yerno no iba a ser tan fácil de vencer como Tereixa.


  ― Eso espero, madre. Dile a nuestro rey que su damisela le espera desnuda en la cama― soltando una carcajada respondió mientras desaparecía hacia la casa…
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  A esa copa siguieron varias, ya que todos los salvaxes ahí congregados quisieron darme su punto de vista acerca de cómo afrontar la rebeldía de mi loba y mientras el sentir mayoritario era que estaba bien jodido sino asumía que para llevarme bien con una hembra de nuestra especie lo mejor era agachar las orejas y obedecer, fue Luciana la que realmente me dio el mejor consejo: ― Cuando vayas con mi hija, demuéstrale qué eres su macho. Ya tendrá tiempo ella de convertirte en su cachorro.


  Con esas sabias palabras rondando en mi cerebro, al fin conseguí desembarazarme de los miembros de la manada e ir hasta el cuarto donde a buen seguro me esperaba una encarnizada lucha por el poder. No sé si fue el alcohol o por el contrario era el deseo el que nublaba mi entendimiento, pero al llegar no quise que mi entrada fuera normal y cargando contra la puerta, la derribé en vez de abrirla.


  ― Ojalá seas capaz de mantener ese ímpetu con tus hembras― desternillada de risa y desde las sábanas, exclamó Lúa.


  Aunque me había hecho una idea de lo que me iba a encontrar jamás supuse que encontrarme a esa zorra con un arnés anudado a la cintura sodomizando a Tereixa y menos que ésta zumbada estuviera babeando de gozo al ser su mascota.


  ― Siento no haberte esperado, pero tenía que hacerla ver quién mandaba― de un humor inmejorable, recalcó sin dejarla de empalar con el descomunal instrumento que llevaba adosado.


  Aceptando como bueno ese escarnio, me senté a un lado de la cama preguntando únicamente si estaba disfrutando con su esclava.


  ― Todavía no lo suficiente, estaba esperando a que llegaras― sonriendo respondió mientras comenzaba a descargar una serie de brutales nalgadas sobre su montura.


  Los gritos de dolor de la mujer no consiguieron enmascarar el placer que sentía al ser tratada de esa forma tan ruin y por eso encabronado, obligué a Lúa a que dejara de martirizarla de esa forma porque con ello lo único que conseguiría era hacer que se corriera.


  ― Martirizarla es tu función, la mía es disfrutar de ella― sin dejar de azotarla alegó.


  ― ¿Qué deseas que le haga? ― pregunté intrigado al percatarme de que me había pasado inadvertido que el arnés poseía dos falos y que ambos estaban incrustados dentro de la maldita.


  ― A ella nada, es a mí― respondió meneando el trasero: ― Quiero que la hagas sufrir al ver que soy la hembra a la que deseas.


  La belleza de sus nalgas y la angustia que descubrí en los ojos de Tereixa demolieron mis reparos y desnudándome acudí con mi arma en ristre hasta ellas.


  ― Fóllame mientras ella mira― suspiró Lúa al sentir mi glande jugando con el borde de su sexo.


  Observando que el arnés no era impedimento para que la tomara, con un breve movimiento de caderas introduje mi hombría en su interior. La facilidad con la que se embutió mi pene me dio que pensar y sin exteriorizar mi disgusto que se hubiese excitado de esa forma usando a su esclava, decidí darle una lección.


  ― ¿Qué me haces? ― preguntó la salvaxe al sentir que mi instrumento parecía inflarse en su gruta.


  ― Yo nada, es el lobo― respondí mientras mi verga iba tomando el tamaño que deseaba.


  ― Es demasiado― gritó sintiendo una presión desconocida en su vientre.


  ― Calla y disfruta, cachorrita mía― tomándola de los pechos, respondí mientras comenzaba a cabalgar sobre ella.


  La violencia de mi asalto demolió sus defensas y cayendo postrada sobre la otra mujer, me rogó que no parara.


  ― No pienso hacerlo hasta que no te rindas a mí― mordiendo su cuello, declaré mis intenciones.


  ― Jamás cederé― rugió encantada acelerando el compás con el que se movía provocando sin desearlo que Tereixa viera forzados sus dos agujeros al mismo tiempo.


  El chillido de angustia de su esclava al sentir ambos falos clavándose en su interior me sonó a música celestial y acompasando mis penetraciones con las de ellas, la reté a aguantarme el ritmo.


  ― Cariño, no tardarás en sembrar mi útero ― confiada chilló hundiendo a la vez en la miseria a su antigua adversaria.


  Sin revelarle mis planes, seguí martilleando su interior hasta que no pude más y exploté en ella. Sabiéndose vencedora, se dejó llevar y gozó corriéndose al experimentar esas primeras detonaciones en su interior: ― Te he vencido― exclamó mientras su cuerpo sucumbía al orgasmo incrementando con ello la angustia de Tereixa.


  ― ¿Tú crees? ― respondí sin aflojar la velocidad con la que la tomaba.


  La seguridad de mi tono y la continua presión de mi falo la hicieron dudar, pero asumiendo que mi entereza solo aguantaría otro round siguió moviendo sus caderas con nuevos ímpetus. Que rápidamente acomodara mi velocidad a la suya sin mostrar signo de desfallecimiento, la enervó y sintiendo que el placer volvía a acumularse en su interior, no cejó hasta ordeñarme por segunda vez.


  ― Ahora, ríndete ante tu ama― aulló satisfecha mientras disfrutaba de otro merecido orgasmo.


  Creyendo que era así y que Lúa había vencido, Tereixa se echó a llorar pidiendo que al menos le regalara unas migajas de semen a ella.


  ― Jamás daré nada a la asesina de Branca― rugí molesto mientras reiniciaba mi ataque sin síntoma alguno de merma en el tamaño de mi estoque.


  Mi insistencia cogió a la salvaxe con las defensas bajadas y producto de la delantera que me llevaba se corrió al menos otras tres veces mientras intentaba comprender a qué se debía mi resistencia.


  ― No puede ser, ningún hombre resiste tres veces sin ayuda química― protestó creyendo que había tomado viagra o algún sucedáneo.


  Mordiendo su cuello, le hice ver la razón de esa imprevista fortaleza al dejar que el pelo me creciera en la cara. Al sentir mi pelaje, comprendió por fin que no era el hombre el que la estaba poseyendo sino el salvaxe y a toda prisa comenzó a quitarse el arnés para que no le entorpeciera al mutar. Para su desgracia, era tal el gozo que sentía que una vez se desprendió de él no le quedaban fuerzas para cambiar a loba y fue la humana la que recibió la tercera oleada de semen.


  ― Maldito, ¡haz hecho trampas! ― sollozó mientras las hormonas de su cerebro amenazaban con achicharrarse dado el placer que la embargaba.


  ― No las he hecho, todo el mundo fue testigo de que te avisé que esta noche el lobo te reclamaría como su hembra― dije mientras culminaba mi transformación.


  Ya convertido en ese animal mitológico no le di tregua y clavando mis garras, me di la vuelta tomándola como anteriormente había hecho con Branca. Al reconocer la postura con la que los lobos se apareaban con sus parejas, se rindió y sin rencor alguno reconoció su debacle, rogando que la preñara.


  ― Entonces, ¿me reconoces como tu alfa? –pregunté teniéndola bien sujeta con mi hueso pélvico.


  Incapaz de rechazarme, ya que eso le podría provocar un serio desgarro, lloró:


  ― Sí, por hoy al menos, ¡eres mi dueño y señor! ― sucumbiendo nuevamente al dictado de sus hormonas contestó.


  Al notar su orgasmo, volví a derramar mi esencia en su interior y con la satisfacción de haber vencido, me tumbé a su lado mientras curiosamente mi aparato menguaba en tamaño. Dándose cuenta, Lúa protestó diciendo que, de haber sabido que me faltaba tan poco no hubiese cedido.


  ― ¿Estás segura?


  ― Lo estoy. Estuve muy cerca de vencerte.


  ― Ah, ¿sí? ― sonreí: ― ¡Eso habrá que verlo!


  ― Cuando quieras te lo demuestro.


  Soltando una carcajada, cogí de la melena a Tereixa y la obligué a rearmar mi trabuco mientras contestaba a mi pareja: ― ¿Te parece bien ahora?


  Al observar el celo de su esclava lamiendo lo que ella consideraba exclusivamente de su propiedad, la echó de la cama y colocándose sobre mí, se empaló diciendo: ― La loba que aúlla la última, ¡aúlla dos veces!…


  ―――― FIN ―――
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